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EL VIRREY DEL PERÚ, en obedeci- 
miento de la Real Cédula de 8 de 
Octubre de 1773, informa á S. M. 
sobre el establecimiento de Au- 
diencia en el Tucumán. 

22 de Enero de 1775. 



Señor. 

Al gravísimo cuanto importante proyecto que V. M. 
fuó servido dirigirme con Keal Cédula de 8 de Octubre 
de 1773, sobre el establecimiento de nueba Audiencia en 
el Tucumán y división de Virreynato, no he dado la pronta 
respuesta que se me ordena, informando con la exactitud 
prevenida, por tomarme el tiempo necesario para meditar 
los solidos fundamentos que apoyen el seguro concepto do 
los beneficios que de él pueden seguirse á la causa pública, 
y á los vasallos de estos dominios. 

Y ejecutándolo en la ocasión, supongo ante todas cosas 
que todo cuanto dedujo el Fiscal de la Real Audiencia de la 
Plata, y esforzó y autorizó ésta en su informe terminante á 
los perjuicios que se esperimentan en el retardo do las provi- 
dencias nacido de lo vasto de estas provincias; y lo que es 
más, como tengo algunas veces espresado, aun contrayéndo- 
me á esta Capital, en que se sienten los mismos efoi-tos, que 
dimanan de incomparable aumento de negocios, causas, 
asuntos y providencias, es no solamente cierto, sino que en el 
relacionarlas so proceilió con demasiada tom|)lanza; porque 

T. IV. — 1 
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á la verdad, el agregado de espedientes así de justicia, como 
de Govierno, Guerra y Hacienda, ha ascendido á un punto 
poco menos que incomprehensible é incapaz de evacuarse 
por los Tribunales y Ministros establecidos en la primitiva 
esección; contri buj-end o no poco a la fatiga la más estre- 
cha y frecuente comunicación de correos, por otra parte 
tan útil y saludable á la conservación y reglamento de 
estos dominios, pero siendo unas mismas las manos por 
donde ha de pasar los negocios, como ciento, que escasa- 
mente daban abasto cuando éstos eran como cuatro, se con- 
vencen y salta á la vista la desproporción que ajustada- 
mente se figura en aquel proyecto, aunque no alcanza a 
individuar las perniciosas consecuencias que dimanan con- 
tra las intenciones de V. M., contra su Real Hacienda, y 
contra estos sus remotos vasallos. 

En esta inteligencia, de que no duda persona alguna 
racional de las que habitan estos países, tampoco deve su- 
jetarse á controversia la elección de arbitrios que se pro- 
ponen como remedio, y sólo se contraherá mi dictamen á 
perfeccionar ó adelantar muchos de los pensamientos que 
con este fin se vierten en aquel papel. 

Cerca de la fundazión de Audiencia en Buenos Aires 3' 
su necesidad, me remito á los expedientes que deben pasar 
en el Keal y Supremo Consejo de las Yndias, agitados en 
los años de 45, 4() y 47 de este siglo, con motivo de la soli- 
citud que hicieron las encartaciones, de establecer en aquel 
puerto una Compañía semejante á la de Caracas, en los que 
se hablan las contradiciones hechas por los comercios de 
Cádiz y (lol Perú, y las representaciones que hizo el Go- 
vernador. Cabildo y vecindario de Buenos Aires. Allí se 
verán los motivos (\\ie hubo para estinguir la Audiencia 
(jue estuvo fundada en dicha ciudad, conforme á lo <lis- 
puesto p(n' la ley Keal de Yndias, que acaso fueron los 
mismos (|ue militaron para la estinción de la de Panamá. 
En que habiendo en el día variado cuteramente de sis- 
tema las cosas, como enunció la ciudad referida d<í Buenos 
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Aires, aun ahora treinta años que no ha vi a tomado ni la 
tercia parte del incremento en que oy se ve, y se miran 
los demás lugares circunvecinos de aquella provincia y su 
inmediata la de Paraguay, se hace no sólo útil, sino indis- 
pensablemente necesaria su reposición; porque sin en ella 
creo metido en gravísimos embarazos á aquel Governador, 
con los recursos de las muchas ciudades y pueblos subal- 
ternos que ocurren en grado de apelación á su Juzgado, 
conforme á la ley Real de Yndias que lo permite, ya que 
no puede dar abasto un solo Teniente General ó Auditor 
de Guerra; en que á más do resagarse los negocios y pasar 
por el riesgo de un solo dictamen que los resuelve, se en- 
torpecen ó intrincan de manera que con dificultad pue- 
den conseguir las partes la translación de voluminosos 
procesos y su compulsa para que se vean en la Audiencia 
de La Plata, á quinientas leguas ó seiscientas de distancia. 
La división de la provincia del Tucumán en la forma 
que se espone, no sólo es útil, sino que cuando no trajera 
otra conveniencia que la de remover el intitulado Teniente 
del Rey que existe en la ciudad de Córdoba, y á cuya som- 
bra se fraguan interminables quimeras y disputas de juris- 
dición, vastaría para hacer recomendable el proyecto en 
todas sus partes. 

Pero á ésta se agrega el de proporcionarse medios con 
que descubrir el oscurísimo ramo de Sisa, que en más de 
cuarenta años no se ha podido poner en claro, sin embargo 
de las muchas y adecuadas providencias de V. M., que han 
confundido los interesados en que permanezca la con- 
fusión. 

En lo demás, sólo se ofrece el reparo de alguna equivo- 
cación con que procede acerca de la dotación de Ministros 
de la Audiencia de Chile y de La Plata, porque en niguna 
de ellas son los seis que se refieren, y que aunque se leyó 
ese número en la Guía de Forasteros, fué por incluirse al- 
gunos futurarios ó supornunierarios, que fueron más en los 
años anteriores. 
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Pero dosde luego convongo, en que hecha la separación 
de provincia en la forma que se espresa y que diró en ade- 
lante, se revaje una plaza de las de la dotación de la ley á la 
Real Audiencia de la Plata, como que se desprende en esta 
suposición de tres vastísimas provincias, en tanto grado 
que aun pudiera suprimirse la de Protector Fiscal, a seme- 
janza de lo que sucedió en Chile, dejando unidos estas ciu- 
dades al cargo del Fiscal, á quien también le tocan, nom- 
brándose cuando más un Abogado con un corto sueldo para 
tal cual defensa que se pueda ofrecer cuando el derecho de 
los yndios sea contrario á las pretensiones fiscales, como lo 
ha hecho V. M. en la de Santiago. 

En Buenos Aires no hay sólo un Teniente General y 
Auditor de Guerra con honores de Oidor de Charcas, ni 
sólo un Protector de Yndios, ambos con sueldo competente, 
sino también un Defensor de Real Hacienda que hace de 
Fiscal, y tiene más que regulares emolumentos; de suerte 
que del importe de estas tres plazas pudieran dotarse dos 
de Ministros con sueldo muy regular. Y si se tubiese por 
conveniente extinguir también la plaza de Teniente Rey, 
porque una vez establecida la Audiencia govierna ésta lo 
político en ausencia del Presidente, y lo militar puede que- 
dar á cargo de un Oficial Comandante, habría caudal so- 
brado para la dotación de Ministros y demás atenciones 
(jue se refieren, sin internar á los nuevos gravámenes que 
se proponen, y sobro que podrá deliverarse en lo venidero, 
cuando con íntimo conocimiento más inmediato de los ra- 
mos (lo Hacienda y sus productos, se perfeccione y ade- 
lante el proyecto hasta el punto en ([ue deba subsistir, por 
lo que reservo ahora hasta mejor lugar esponer lo relativo 
á Chile, pues aunque á esta Audiencia se le defalca la pro- 
vincia de Cuyo, es acaso ésta la que la deve menor cuidado 
y de que apenas se ven recursos, sino sobre electiones do 
Alcaldes, porque todo su comercio actibo y pasivo es con 
Buenos Aires. 

La erección de nuevo Virreynato, si so convina con la 
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(le Santa Fee y nuevo Reino de Granada, es tanto más 
útil y necesaria, cuanto es más basto éste terreno, y mu- 
cho mayor sin comparación el tráfico, población y progre- 
sos que éstas van haciendo cada día, en que exigen preci- 
mente im govierno superior, que, sin otra dependencia que 
la de V. M., resuelva, arregle y fenezca los asuntos, inspi- 
rando el vigor y respeto de que tanto se necesita en estas 
distancias; para lo cual no contemplo proporcionado el 
sueldo de un Governador de Buenos Aires, porque ni en 
aquella ciudad son en el día tan sobrantes y copiosas las 
provisiones que eran antes, ni es correspondiente aquel 
ausilio para mantener la decencia que demanda la autori- 
dad y representación de un Virrey, que cuando menos de- 
berá comensurarse con el salario de veinte mil pesos, que 
en lo varato de Chile es más que el de la asignación que 
tienen los otros tres, Méjico, el Perú y Santa Fee; y en 
este mismo respecto, dotar las plazas de Oidores de las dos 
Audiencias de Chile, y Buenos Aires, como las de Quito, en 
que llevaran mayor proposición que las de Lima por su in- 
comparable baratura, y de este modo suprimidas las tres 
referidas de Buenos Aires, una ó dos de los Charcas, y con 
la rebaja á las de Chile, sin costos alguno al Real Erario se 
pueden erejir el Virreynato, y dar un giro tan conveniente 
como lo es de que ni Virrey ni Oidores sean permanentes 
en sus destinos, á más de la utilidad que se sacará, de que 
unos y otros, se fuesen imponiendo por partes de todos 
estos Reinos. 

Y aquí es donde entra la principal dificultad que hay 
que superar, porque no habiendo en todas aquellas pro- 
vincias que se piensan unir fondos competentes, ni para 
comenzar los gastos y erogaciones que se causan y que 
cada día crecen más y más con respecto á nuevas fortifica- 
ciones, pagas de sueldo de la tropa de tierra y marina, 
recorrido y reparo de embarcaciones y otros innumerables, 
á que no alcanzan las Caxas del Reino, y en el día hubie- 
ran de agotarse todas las del Perú, quedando descuviertas 
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las obligaciones y cargas de Justicia, si las remesas de 
caudales hubieran de commensurarse con los presupuestos 
que vienen de aquel govierno. Vendrá á quedar éste, eri- 
giéndose en Superior ó Virreynato, como desairado y 
siempre con dependencia del de Lima, sin el cual se ha- 
rían frustrandas y totalmente inútiles sus disposiciones y 
providencias. 

Hágome cargo que lo propio sucede en cuanto á situado 
para la tropa de Panamá con el Virreynato de Santa Fée ; 
pero encuentro la diferencia, que á exepción de este auxi- 
lio, á que por ahora parece que no alcanzan los ramos 
efectivos de Real Hacienda, por lo que mira á otros gas- 
tos precisos y ordinarios, hay sobrados fondos en la pro- 
vincia de Quito y aun en la misma del nuevo Reino de 
Granada, con que subsisten las milicias de Cartagena y 
otras en sus respectivos puestos, como es muy fácil exami- 
nar con reconocimientos de las últimas cuentas que aquel 
Tribunal mayor de ellas hubiere remitido, en las que se 
verán así los productos como las distribuciones. 

Mas no sucedió esto así en Buenos Aires, en donde hasta 
la menor lancha que navega aquel río, con las guardas de 
los contravandos, y hasta la más despreciable yunta de 
bueyes de las que conducen los carros de víveres ó mate- 
riales vienen incluidos con otras menudencias en los pre- 
supuestos que se dirigen para que se paguen y satisfagan 
de las Caxas Reales del Perú, por asentarse que las del Tu- 
cumán, Paraguay y Río de La Plata no producen más que 
cien mil pesos á corta diferencia, adelantándose tan poco 
Qon las de la provincia de Cuyo que se agregan, que no sé 
si ascenderán en el día á diez ó doce mil pesos. 

Dejar aquella nueva Audiencia proyectada con depen- 
dencia de este Superior Govierno de Lima, no sólo no es 
remedio de los daños y perjuicios que se apuntan concisa- 
mente por el Fiscal de Chuquisaca, sino que quedando 
como queda la misma distancia, y siendo entonces no sólo 
más en número los negocios y causas que se han de suci- 
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tar, sino más claro el conocimiento de la importancia y 
gravedad de los que necesitan comunicarse á este Go- 
vierno Superior cuando se lleven al acuerdo por voto con- 
sultivo, resultarán, por consecuencia, no solamente más 
fastidiosos procesos y mayores gastos á las partes ó á la 
Real Hacienda con su remesa, sino que también se le 
añade á este Superior Govierno un nuevo gravamen entre 
los muchos de que apenas se puede espedir con los que 
acuden de las dos Audiencias de Lima y Chuquisaca; y aun 
los interesados que con el recurso de quinientas ó seiscien- 
tas leguas á esta última Audiencia de La Plata, conseguían 
en algunos asuntos peculiares á su conocimiento el alivio 
y resolución á que aspiraban, sentirán doblada fatiga en 
recurrir á más de mil leguas á este Superior Govierno 
para la determinación de aquellos casos de competencias y 
muchos semejantes cuyo conocimiento toca privativa- 
mente á los Virreyes; y si con sola aquella distancia media 
que hay desde esta capital á dicho Chuquisaca son tan 
tardas y dificultosas las providencias, por más que se agi- 
ten y promueban las más vezes de oficio por este Superior 
Govierno, con cuánta más razón se entorpezerán, ó serán 
inacavables los expedientes que exijan precisa comunica- 
ción con aquella nueva remotísima Audiencia. De todo lo 
(|ue va apuntado muy compendiosamente, y dejo de dila- 
tarme con expresiones, por evitar la molestia, vengo á sa- 
car las siguientes deduciones: 

1/*^ Que la fundación de una Audiencia en Buenos 
Aires, poniendo á su Governador á la testa en calidad de 
Presidente, es no sólo útil y conveniente, sino necesaria al 
Real servicio de V. M. y al beneficio de éstos sus vasallos, 
como lo huvo en la primitiva, conforme á la Ley Real de 
Yndias que la prescrive. 

2.* Que la desmembración de las cuatro provincias 
que se refieren, y división de governadores, es consi- 
guiente á la primera deliveración, para que sobre éstas 
recaiga el uso correspondiente de su jurisdicción y se ade- 
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lantén y arreglen los asuntos políticos de Govierno y Ha- 
cienda, con otros de diferentes clases que han tenido muy 
limitados incrementos, con haver sobradas proposiciones 
en aquellos países. 

3.* Que esta obra quedaría imperfecta, y aun acaso 
sería perjudicial, sin el establecimiento de Superior Go- 
vierno de un Virrey que esté á la mira de promover todos 
aquellos asuntos que comenzarán desde luego á parecer, 
sienpre que aquellos vasallos experimenten el uso de sus 
facultades superiores. 

4.* Que esto último ni cosa alguna de las proyectadas, 
pueden tener efecto cumplido sin que se arbitren seguros 
fondos, mediante los cuales, cuando no en el todo desde 
el principio, al menos en parte por ahora, y con esperanza 
para lo sucesivo, pueda subsistir aquel Govierno Superior 
sin dependencia de este. 

De suerte, que todo el asunto de mi informe debe prin- 
cipalmente contraerse, al arbitrio que me ocurra como 
medio más proporcionado á la consecución de este fin. 
Y en realidad, después de meditadas las cosas, y á impul- 
sos del eficaz deseo que me asiste de contribuir en todo á 
que se mejore el servicio de V. M., arreglándose para ello 
el govierno y método de administrar justicia en estos sus 
dilatados dominios, juzgo que no se presenta otro más 
conducente y eficaz que el que se agregue al nuevo Vi- 
rreynato no sólo la provincia de Cuyo sino todo el Reino 
de Chile. 

De este modo, primeramente vienen á quedar los tres 
Virreynatos de esta América Meridional con la correspon- 
diente proporción de terrenos, y cada uno con sus dos res- 
pectivas Audiencias subordinadas, por cuyo conducto puede 
igualmente administrar justicia que expedir sus providen- 
cias gubernativas. 

Sólo el Reino de Chile, mandado con superiores facul- 
tades, y puesta en agitación su informe riíjuísima masa, 
es capaz de ministrar á aquellas provincias el espíritu que 
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les falta de oro y plata, aunque abunden de otros muchísi- 
mos y muy preciosos efectos. 

Todas las ventajas del Perú no consisten en otra cosa 
que en las que produce el reino mineral, mediante las mi- 
nas y veneros que se trabajan y fomentan por un Virrey 
que mira este objeto como uno de los primeros empeños 
de su govierno; y cuando yo serví el de Chile, conocí 
intuitivamente la opulencia de aquellos minerales, que era 
tan grande como la desidia y falta de fomento de aquellos 
naturales, que iva comenzando á superar cuando V. M. se 
dignó de trasladarme á este Superior, desde donde no he 
cesado de alentar á aquellos individuos expidiéndoles dis- 
tintas providencias; de las cuales, igualmente que de la 
riqueza de aquellos cerros y lavaderos, he dado cuenta á 
V. M. enunciativamente en algunas ocasiones. 

Unidas por la incorporación y comercio aquellas pro- 
vincias, crecerá sin comparación el número de los trafican- 
tes y operarios que descenderán desde el Perú, y ayudarán 
á esparcir los genios encogidos de aquel país, en que hay 
bastante número de trabajadores de minas que sólo han 
menester impulso que las induzga y haga ver su propia 
utilidad, á cuyo fin no hay resorte más al propósito ni más 
autorizado que el de un superior Govierno que de veras se 
dedique á fomentar este proyecto. 

La nueva Casa de Moneda sostenida y cuidada con ex- 
mero de un celoso Govornador que solicite con eficacia el 
rescate de plata y oro de aquellos mineros, que á falta do 
compradores lo aplican todo al comercio ilícito, es capaz do 
producir uno de los más cuantiosos renglones y ramos que 
engrosen la Real Hacienda, sin traer á consideración los 
cobres, breas, estaños y otros frutos, con que creciendo el 
comercio, es preciso que también se comunique este benefi- 
cio á los Reales derechos, administrándose con la pureza y 
actividad con que creo se han manejado. 

Y en este caso (por ser su propio lugar) no puedo dejar 
de decir, que se hace superfino el Contador Mayor de Cuen- 
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tas que reside en Buenos Aires, cuyo salario con el importe 
de los demás gastos que causa esta oficina, podrían entrar 
en parte de ahorro y dedicarse á otros asuntos útiles, por- 
que la Contaduría de Santiago podría reconocer las cuen- 
tas de todas cuatro Cajas, como lo hace la de Santa Fee en 
la presente estación. 

Para esto, supongo que la residencia ordinaria del Vi- 
rrey debía ser en Santiago de Chile, como lo es la del 
nuevo Reino en la ciudad de Santa Fee, por ser aquí, no 
menos que allá, necesario su respeto, para estar á la mira en 
la frontera de yndios, á quienes precisamente contendría 
mucho más su autoridad y representación que la de un 
Presidente; y esta sola novedad produciría en aquellos in- 
dios, tocados de ella, un inalterable respeto, cuando no 
comprehendieran que unidas estas provincias bajo de un 
mando es tanto más fácil atacarlos por todas partes; influ- 
yendo no poco al conocimiento de este nuevo sistema, el 
piadoso arbitrio que V. M. ha comunicado en Real Cédula 
de 6 de Febrero de 1774, sobre la permanente redución y 
pacificación de los yndios de los llanos de la frontera de 
aquel Reino. 

Dije que la residencia del Virrey debía ser en Santiago, 
porque allí es donde más se necesita de un poderoso móvil 
de los medios con qué subsistir aquel cuerpo, siendo la re- 
ferida ciudad un punto el más proporcionado, desde donde 
pueden estarse viendo las necesidades de las demás provin- 
cias, y acudir con socorros al Govierno de Buenos Aires, 
como sucede en el Virreynato de Santa Fee con el de Car- 
tagena y otros, mayormente estando apoyado con su Au- 
diencia el del Río de la Plata. Y para los casos que sea me- 
nester comunicarse con éste de Lima, se halla también en 
paraje de poderlo facilitar por tierra ó por mar. Y aunque 
se puede discurrir que estos mismos oficios se practicarán 
igualmente por un Presidente, pero salvo el buen celo y 
escogida conducta de los que lo fueren, no es lo mismo pro- 
ceder incitado ó requerido de un Govierno estraño, que 
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así puede llamarse, que resolver las cosas por propia vita- 
lidad y en asuntos que se discurren y conciben, peculiares 
y anejos al mando del que los promueve. 

Un embarazo puede ofrecerse al primer semblante, que 
es el de la distancia que se concibe de Buenos Aires á la 
ciudad do Santiago, y mucho más desde la Asumpción del 
Paraguay, con lo que no se había conseguido remediarse 
los daños causados por el retardo de las providencias. 
A que satisfago, con que aun el desnudo y simple reco- 
nocimiento de los mapas distan dichas dos provincias del 
Reino de Chile, á muy corta diferencia, lo mismo que Car- 
tagena de Santa Fee, y sin comparación mucho menos que 
Panamá y Guayaquil, con la notabilísima variedad de ca- 
minos, por ser los de estos últimos sumamente ásperos ó 
intransitables en ciertas estaciones, y los de aquéllas los 
más llanos, próvidos y socorridos, que se ofrecen en ambas 
Américas. 

De esto resulta, que el correo ordinario que sale de 
Buenos Aires el diez de cada mes, entra cuando más tarde 
el veinte y cinco en Santiago, consumiendo á lo sumo sólo 
quince días, que es el término de la contrata, sin que sirva 
de embarazo la gran cordillera nevada en lo más rígido del 
invierno, después que de orden de S. M. se exigieron cier- 
tas casuchas que con el tiempo pueden mejorarse, y al in- 
flujo de un superior Govierno ponerse aquel pequeño tramo 
en estado de no inducir la menor incomodidad ni retardo á 
los viandantes. 

De la ciudad de la Asumpción y de las Corrientes se 
trasladan los viajeros ó correos, río abajo del gran Paraná, 
en 6 ú 8 días de Buenos Aires; y si quieren cortar en dere- 
chura para Chile, desembarcando en el puerto de este río en 
Santa Fee de la Vera Cruz, que está situada en la media- 
nía, pueden en doce días internar á Santiago, sin sufrir el 
menor apuro y fatiga. 

La provincia del Tucumán es confinante do la de Chile, 
y así en sólo diez días pueden recivirse cartas y noticias de 
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Gordo va, que so supone cavezera de uno de los Goviernos 
que van á eregirse, y de San Miguel de Tucumán, que ha 
de ser Capital del otro, cuando por la Rioja se consuman 
diez y seis días, es el viaje más lento que se puede ejecutar, 
siendo de uno y otro efecto la causa principal que aunque 
realmente median algunos centenares de leguas, pero la 
llanura de los terrenos, la abundancia casi inmensa de 
muías y cavallos y la agilidad y dureza de aquellos natura- 
les superan con tanta facilidad estas dificultades que no 
hay cosa más regular y ordinaria entre los individuos de 
estos climas que hacer, con frescura y sin la menor zozo- 
bra, cuarenta ó cincuenta leguas por jornada; sucediendo 
todo lo contrario con la comunicación de la capital del 
Reino de Santa Fee, respecto de. Cartagena, Quito y Gua- 
yaquil, y demás lugares subordinados, en que los ásperos 
y pantanosos caminos, las exesivas lluvias y caudalosos 
ríos, embargan de todo punto el tráfico de ginetes y car- 
gas, en tanto grado, que la creciente del famoso río nom- 
brado la Magdalena ha estorvado en estos dos próximos 
anteriores meses, la condución de abisos que trahía el co- 
rreo marítimo, haciéndonos á todos carecer de aquellas 
importantes noticias. 

No traigo á consideración á Panamá, porque comuni- 
cándose este presidio con dicha capital, no más que por 
mar, dispóngase la derrota por Porto velo á Cartagena, ó 
de su puerto inmediatamente á Guayaquil, siempre se forma 
un dilatadísimo semicírculo, y por unos mares tan inces- 
tantes y varios por sus corrientes que ocasionan un tardí- 
simo viaje de muchos meses. 

Con el establecimiento del nuevo Virreynato en San- 
tiago, se haría frecuentísima la comunicación y correspon- 
dencia, sin limitarse á la de solos los correos y tráfico de 
carretas, por([ue los inevitables recursos podrían aquellos 
caminos en una continuada compañía de viageros, con lo 
cual, no sólo se auyentaría el riesgo de los yndios que ame- 
naza á cubierto de la soledad de aquellos yermos para fa- 
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cuitar los insultos, sino que se establecerían muchas nue- 
vas poblaciones como V. M. lo tiene mandado, que ser- 
virían de auxilio y abrigo á los pasageros, así para surtirse 
de víveres y otros socorros, como para libertarse de ser 
invadidos de los yndios, que siendo como son éstos de la 
jurisdición de Chile, tendrían muy buen cuidado de conte- 
nerse, sabiendo que todos aquellos terrenos son de un pro- 
pio mando, y que no sólo les espera el castigo por Buenos 
Aires, que siempre es tardo y corre con pasos lentos por 
la falta de práctica de aquellas pampas y cordilleras, sino 
también por la de Chile y sus fronteras, donde es muy fácil 
estar á la mira de cualquier movimiento. 

El tránsito solo de tropa ó soldados sueltos que se prac- 
ticaría, en esta suposición, fuera bastante para contener á 
los yndios y ponerlos en respeto y gran cuidado; nada de 
lo cual sucede, estando divididos los Goviernos, donde sólo 
se saven los sucesos mucho después de las desgraciadas re- 
sultas, y que no es lo mismo comunicarse de igual á igual, 
que participase á un superior que deve providenciar con el 
propio esmero para el uno que para el otro terreno que 
están bajo su mando. 

Este fácil modo de remediar los inconvenientes de la 
distancia, no se encuentra dejando la nueva Audiencia de 
Buenos Aires sujeta á este superior Govierno del Perú; 
porque á más de los perjuicios que quedan insinuados, y que 
los que apuntan la Real Audiencia de la Plata, se aumen- 
tarían mucho más en aquel caso. En realidad de verdad, hay 
notavilísima diferencia en cuanto al tiempo comparando 
una distancia con otra, pues aunque no tiene duda en que 
una embarcación desde el puerto de Valparayso de Chile, 
pueda entrar en esto del Callao en doce, quince ó veinte 
días, pero este hecho embuelve no sólo las contigencia* y 
riesgos de mar, sino principalmente las de hallarse ó no 
hallarse embarcación en dicho puerto, y la que hubiere 
este pronta á hacerse á la vela, en cuya suposición y con- 
curso de las demás circunstancias favorables, es cierto, 
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que puede recivirse eu Lima, y de hecho se han recivido 
pliego de Buenos Aires á los cuarenta días de fecha, aun- 
que este acaso ni es regular ni veriñcable en los meses de 
invierno, en que se corta la comunicación de ambos puertos. 

Pero con ser esto mucho para la anunciada diferencia, 
no es lo más esencial que la constituye, y consiste en que 
aunque el viaje de Valparayso al Callao, en que se viene 
vajando de la altura del Polo, á causa de los vientos que 
reinan, y á favor de las corrientes, se ejecuten en pocos 
días; más el de regreso y retorno, en que por las mismas 
razones ha menester tomar altura y alejarse de tierra, es 
no solamente tardo, sino riesgoso en ciertas estaciones. De 
modo, que por más rapidez que se gaste en la sustancia- 
ción y providencia de algún negocio de los de Buenos 
Aires, posponiéndose los infinitos que ocurren, no puede 
menos que consumirse de cinco á seis meses, siendo así que 
de Santiago por la menor distancia, por lo más espedito 
de los caminos y por el menor concurso de espedientes, 
puede estar disuelto y recivida providencia, en poco más 
de un mes. 

Esta misma reflesión también influye á manifestar la 
facilidad con que en algún caso raro pudiera trasladarse 
un Virrey desde Santiago á Buenos Aires, como alguna 
vez ha sucedido de Santa Fee á Cartagena, por compre- 
henderse su representación y autoridad más á propósito 
para aclarar las funciones de guerra ú otras semejantes, ó 
como el mismo Presidente con iguales fines se traslada á la 
Concepción, en conformidad de lo que dispone la Ley de 
Yndias. 

Esto es lo que por ahora me ocurre con respecto á lo 
sustancial del proyecto; y aunque me hago cargo de mu- 
chas circunstancias que deverán variarse, cuales son las de 
colocación de Caxas en diferentes lugares, erección en go- 
viernos de algunos Corregimientos ó Tenencias, y otras 
particularidades que influyen á mejorar la administración 
de Real Hacienda y á la estirpación de abusos, y á fomen- 



ENTRE Eli PERÚ Y BOLIVIA 15 

tar la labor de minas con la actividad correspondiente á su 
riqueza y abundancia, pero todos estos asuntos penden de 
la resolución principal, y deben ser consiguientes al estable- 
cimiento en caso que V. M. delivere que se lleve á devido 
efecto, en el que me complaceré hasta lo sumo si mediante 
él se logra el objeto de mis anhelos, que es mayor servicio 
de V. M. y bien común de éstos sus remotos vasallos. 

Nuestro Señor guarde la católica Real persona de V. M. 
los muchos y felices años que la Christiandad ha menester. 

Lima, 22 de Enero de 1775. 

Manuel de Amat. 

(En la carpeta: «Consejo de 31 de Agosto de 1776: Al 
Señor Fiscal». Hay una rúbrica). 

El Fiscal en vista de este informe del Virrey del Perú 
dice: Que faltando los otros que sobre el mismo asunto se 
pidieron á la Audiencia de Lima y al Gobernador de Bue- 
nos Ayres como nota la Secretaría, le parece que no hay 
que hacer hasta que llegue. =Madrid, 8 de Octubre de 1776. 
(Hay un signo). 

(Consejo de 18 de Noviembre de 1776, Sala primera. = 
«Eepítanse las Cédulas espedidas á los que no las contesta- 
ron». Hay un signo). 

Nota. = Viene la minuta de la Cédula que cita que fué 
dirigida juntamente á la Audiencia, quien hasta ahora no 
ha ejecutado su informe como ni tampoco el Governador de 
Buenos Aires, á quien igualmente se le pidió por Cédula 
de la misma fecha, y también viene el expediente de que 
dimanaron. 



REAL CÉDULA de erección del Virrei- 
nato de Buenos Aires. 

1.^ de Agosto de 1776. 



El Rey = Don Pedro de Cevallos, Teniente General de 
mis Reales Exórcitos. 

Por cuanto hallándome mui satisfecho de las repetidas 
pruevas qne me tenéis dadas de vuestro amor y zelo á mi 
Real servicio, y haviéndoos nombrado para mandar la 
expedición que se apresta en Cádiz con destino á las Amé- 
rica Meridional, dirijida á tomar satisfacción á los portu- 
gueses por los insultos cometidos en mis provincias del 
Río de la Plata, he venido en crearos mi Virrey, Goberna- 
dor y Capitán General de las de Buenos Ayres, Paraguay 
y Tucumán, Potosí, Santa Cruz de la pi^rra, Charcas, y 
de todos los Corregimientos, pueblos y territorios á que se 
extienden la jurisdicción de aquella Audiencia, laqual 
podréis presidir, en el caso de ir á ella, con las propias fa- 
cultades y autoridad que gozan los demás Virreyes de 
mis dominios de las Indias, según las Leyes de ellas; com- 
prehendiéndose asimismo vajo de vuestro mando y jurisdi- 
ción los territorios de las ciudades de Mendoza y San Juan 
del Pico, que oi se hallan dependientes de la Governación 
de Chile; con absoluta independencia de mi Virrey de los 
Reynos del Perú, durante permanescáis en aquellos paí- 
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zes, así en todo lo respectibo al Govierno militar, como 
al político y Superintendencia General de Real Hazienda, 
en todos los ramos y productos della. 

Por tanto, mando al citado mi Virrey del Peni, Presi- 
dentes de Chile y Charcas, á los Ministros de sus Audien- 
cias, á los Governadores, Corregidores, Alcaldes Maiores, 
Ministros de mi Real Hacienda, Oficiales de mis Reales 
exórcitos y armada, y demás personas á quienes tocar 
pueda, os aia, reconoscan y obedezcan como á tal Virrey, Go- 
vernador y Capitán General de las expresadas provincias, 
en virtud de esta mi Zódula, ó de testimonio de ella que 
de veréis dirijir á vuestro arrivo á los Jefes, Tribunales y 
demás que corresponda, para que sin la menor réplica ni 
contradicción cumplan vuestras órdenes, y las hagan cum- 
plir puntualmente en sus respectivas jurisdiciones, que así 
es mi voluntad. Y que luego que estéis navegando, á la sa- 
lida de Cádiz, os deis á rreconocer por tal Virrey, Go- 
vernador y Capitán General en todos los buques de guerra 
y de trasporte, para que se hallen en esta inteligencia 
y estén á vuestras órdenes quantos ban embarcados en 
ellos. 

Y á efecto de que no se os pueda poner embarazo en el 
absoluto exercicio y autoridad perteneciente al alto carác- 
ter de mi Virrey, Governador y Capitán (Teneral, en virtud 
de esta mi Real Zédula os dispenzo de todas las formalidades 
de otros despachos, juramento, pago de media anata, toma 
de poseción, juicio de residencia, y de quantos otros requi- 
sitos se acostumbran y prescriben las Leyes de Indias para 
nombramientos de Virreyes de aquellos dominios, por con- 
benir así á mi Real cerbicio. 

Y mando igualmente á los Oficiales Reales de las Cajas 
de Buenos Ayres y demás del distrito de vuestro Govierno, 
os satisfagan puntualmente de qualesquiera caudales de 
mi Real Hacienda, al respecto de quarenta mil posos cor- 
rientes de América, que os asigno en cada un afio para 
desde el día do vuestro embarco en Cádiz, en virtud do 

T. IV — o 
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vuestros recivos ó cartas de pago, que le servirán de legí- 
tima data, sin otro recaudo alguno. 

Dada en San Ildefonso, á primero de Agosto de mil se- 
tecientos setenta y seis años. 

Yo EL Rey. 
Josef Gálvez. 



(Del Arch. de Ind,— Est, Í2í. — Caj, 1. - Leg, 5.) 



AUTOS seguidos en el Consejo de Indias 
sobre la queja dada por el Virrey 
del Perú contra el Fiscal de la Au- 
diencia de Charcas, á causa del 
nombramiento del Corregidor inte- 
riño de Tomina. 

Años 1777 y 1778 



Respuesta del Fiscal del Consejo en la causa seguida en la Audien- 
cia de Charcas por Don Sebastián de Velasco con Don Juan Ber- 
nardino Delgado. 

En carta de 20 de Julio de 1777, informó el Virrey de 
Lima de los graves excesos de la Audiencia de Charcas, y es- 
pecialmente de los del Fiscal de ella, sobre haver admitido 
la instancia que allí introdujo el referido Velasco, acerca 
de que se suspendiese el cumplimiento de la provisión de 
Corregidor interino de Tomina que avía librado á favor 
de dicho Delgado, como con efecto la suspendió, pidiendo 
sean reprehendidos y penados estos excesos. 

En otra carta de 7 de Agosto siguiente, expuso el 
expresado Fiscal que en otra de igual fecha hacía pre- 
sente al Consejo, con documentos, los motivos y razo- 
nes que le indennizan de su modo de proceder en el asunto, 
persuadiéndose á que no ha dado mérito al Virrey para re- 
sentimiento alguno. 

Con papel de 20 de Enero de 1778, remitió el Señor Don 
Joseph de Gálvez, de orden do S. M., al Consejo las dos 
mencionadas cartas, para (|ue informe lo que se ofrezca. 
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Unióse á este expediente la carta que con quatro testi- 
monios remitió al Consejo dicho Fiscal, sincerando su 
conducta, y que no ha dado motivo á la enunciada quexa, 
pidiendo que en caso necesario se declare así. 

También se unió otra carta de la Audiencia de Charcas 
de 7 de Agosto de 1777, en que da cuenta, con testimonio, de 
lo ocurrido sobre la oposición que hizo el Corregidor de 
Tomina, Don Sebastián de Velasco, para que no entrase 
por interino en su empleo Don Juan Bernardino Delgado, 
suplicando se aprueben las providencias que ha librado en 
el asunto. 

Últimamente se unieron al expediente el Real Decreto 
de 7 de dicho mes de Agosto de 1777, en que S. M. conce- 
dió en propiedad el citado Corregimiento de Tomina al 
enunciado Don Juan Bernardino Delgado, y la minuta del 
título que se le ha despachado de este empleo en 30 del 
mismo mes. 

El Señor Fiscal, en vista de estos documentos, expuso, 
en 21 de Abril de este año, que el expediente se sufre sobre 
el particular de si correspondió al Virrey de Lima ó al de 
Buenos Ayres proveer lo conveniente; y que para exponer 
su dictamen, necesitaba se pusiese copia de la Real Cédula 
de erección del Virreynato de Buenos Ayres, quando pasó 
Don Pedro Zeballos, y de las posteriormente libradas, 
nombrando para este empleo al Teniente General de los 
Reales exércitos Don Juan Josef Bértiz. 

Con estos documentos bolvió á su poder el expediente, 
y en respuesta de 1.** del presente mes de Junio dice que 
la questión estuvo reducida á si Don Sebastián de Velasco 
havía de continuar en el Corregimiento hasta que S. M. 
nombrase otro, ó havía de entrar á servirle interinamente 
Don Juan Bernardino Delgado en virtud del nombramiento 
que le hizo el Virrey de Lima. 

Asimismo, si en el caso de que tuviese cavida el nom- 
bramiento de interino, dovía hacerle el Virrey del Perú ó 
el (le Buenos A^-res; pero en el día, haviéndose S. M. dig- 
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liado nombrar para quo sirva dicho Corregimiento al Don 
Juan Bernardino Delgado, ya cesó la controversia entre 
éste y Velasco, y sólo queda la duda de cómo se han de en- 
tender los nombramientos de interinos, y si el Fiscal de 
Charcas agravió al Virrey de Lima. Pero como por la Real 
Orden de S. M., comunicada por el Excelentísimo Señor Don 
Josef Gálvez en papel de 20 de Enero próximo, se previene 
informe á S. M. sobre todo, expondrá, el que responde, su 
dictamen en cada particular, y si el Fiscal Don Josef Cas- 
tilla se excedió en haver sobstenido la permanencia de Ve- 
lasco contra el nombramiento de Delgado, y pretendido se 
diese cumplimiento al decreto de Don Pedro Zeballos 
como Virrey de Buenos Ayres, por lo mismo de verá ser 
penado y reprendido, como pide dicho Virrey del Perú en 
su carta de 20 de Julio del año próximo pasado. 

En quanto á la subsistencia de Velasco y nombra- 
miento de interino en Delgado, juzga el que responde que 
el Virrey del Perú no devió perturbar á Velasco en la po- 
sesión del Corregimiento, hasta que S. M. nombrase otro y 
éste llegase al Corregimiento y tomase posesión de él. 

Fúndase para ello en la Ley -i del Título 2.", Libro 3." de 
las Recopiladas de Yndias, pues en ella expresamente se 
ordena y manda á los Virreyes y Audiencias, que no re- 
muevan á los Governadores, Corregidores y Alcaldes Ma- 
yores que el Rey proveyere, y que los dexen exercer hasta 
que S. M. haga merced á otro en los mismos cargos y ofi- 
cios, cuya disposición está reiterada, y aun más explicada 
en la Ley id del Título 2."*, Libro 5." de las mismas, pues 
literalmente dice: «Los Governadores, Corregidores y Al- 
caldes Mayores por Nos j)roveídos, servirán sus oficios hasta 
que les lleguen succesores, aunque hayan acabado el tiem- 
po; y los Virreyes y Audiencias guarden la Ley 4.'^, Títu- 
lo 2.^*, Libro 3."». Do manera, que á vista de tan claras de- 
terminaciones, y resultando, como resulta del expediente, 
que no llegó á tomar posesión del Corregimiento de To- 
mina ningún nombrado por S. M., justamente se resistió 
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Velasco á desamparar el Corregimiento y permitir la en- 
trada á Delgado, y el Virrey usó de una facultad que no le 
permitían las Leyes. 

Verdad es que el Virrey se acogió á la Ley 4 del mismo 
Título 2.", Libro B.°, que ordena que los Governadores, Co- 
rregimientos, Alcaldías Mayores, y otros proveídos por 
S. M., sean en ínterin á provisión de los Virreyes, ó Presi- 
dentes que tuviesen el govierno de la provincia, haviendo 
vacado por muerte, privación, ó dejación legítima, y guar- 
dando sus facultades y leyes del mismo libro. Pero esta 
ley, tan lexos está de favorecer al Virrey del Perú que le 
perjudica notablemente, pues la facultad que le concede 
para nombrar interino, es en los tres casos de muerte, pri- 
vación ó dejación legítima; y como ninguno de éstos se 
verificó para hacer el nombramiento en Delgado, de aquí 
es que oxcedió de las facultades que dicha ley le permite, 
y por lo mismo devió subsistir Velasco en el uso y exer- 
í.'icio de la jurisdición de Tomina. 

Esto se corrobora por la Real Cédula que se halla com- 
pulsada en el expediente, su fecha 11 de Julio de 1758; 
puf3S refiriéndose en ella otras dos, la primera en 29 de 
Abril de 17ry2, y la segunda en 7 de Junio do 1757, por las 
(juales, en la de Abril de 1752 se previno al Conde de Su- 
perunda, Virrey del Perú, que S. M. havía resuelto que, 
precisa y puntualmente, él y sus succesores se arreglasen al 
tenor de las Leyes 1.'^ y 4.'^ del Libro 3.", Título 2.^ y 4.*^ y 
49 del Título 2.", Libro 5.*', que quedan citadas; y que en su 
consequencia mantuviesen en los oficios á los provistos por 
la Real Persona hasta que el sucesor llegase, auníjue hu- 
viesen cumplido el término de su provisión; (jue luego que 
el nombrado se presentase con su título, le diese el pase y 
pusiese en posesión de su empleo; que verificada la vacante 
por dicho motivo ú otro quabjuiera legítimo, como el de 
la muerte ó renuncia del antecesor; y conteniéndose el Vi- 
rrey, forzosamente, en los casos y líniites ])ermiti<los, ce- 
sase absolutanieuto la irregular introducida práctica de 
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nombrar los Virreyes en todos, por dos años, interinos, sin 
distinción, con manifiesta contravención de las Leyes y 
graves perjuicios de los provistos por S. M.; quedando ad- 
vertidos, que la provisión de los oficios que les estaba reser- 
vada desde el descubrimiento de las Yndias, no havía po- 
dido ni podía tener efecto quando S. M. quisiese disponer 
de ello y fuese su voluntad . 

Por la segunda de 7 de Junio, dirigida al Virrey de 
Nueva España, se declaró nulo otro nombramiento interi- 
no, y mandó guardase las Leyes recopiladas de que queda 
hecha mención. 

Y en la de 11 de Julio, se encargó nuevamente y mandó 
guardar las mismas Leyes, con la expresión de que sólo en 
el caso de verdadera vacante por muerte natural, civil ó 
renuncia de los actuales, no se pudiese nombrar interinos; 
y que antes bien, acabando el tiempo los que estuviesen en 
posesión, continuasen hasta que llegasen los sucesores; y 
que las Audiencias estuviesen muy á la mira de su obser- 
vancia. 

No puede aprovecharle al Virrey (como expuso en su 
representación de 20 de Julio próximo) que S. M. huviese 
nombrado para servir el Corregimiento de Tomina, por 
Real Cédula de 4 de Mayo de 1774, á Don Melchor Del- 
gado, y que el precedente Virrey la huviese mandado 
guardar y cumplir en decreto de 13 de Enero de 1775, 
pues el mismo confiesa que falleció repentinamente el día 
precedente á el en que havía determinado salir de Lima 
para servir al Corregimiento de Tomina; pues esto no pro- 
dujo vacante del Corregimiento respecto á que en toda 
disposición legal es incuestionable que para que haya va- 
cante, se requiere la quieta y pacífica posesión del empleo; 
con que no haviendo llegado á lograr ésta Delgado, mal 
pudo originarse vacante, y menos querer el Virrey adop- 
tar las leyes que hablan de vacante por muerte natural á 
este caso, quando solamente comprenden el do la muerte 
de aquel que en la actualidad obtiene el empleo, que infali- 



24 JUICIO DE LÍMITES 

blemente es el que está en posesión de él y no el nombrado 
ó electo. 

Esto se hace más perceptible por la Real Cédula de que 
queda hecha mención, pues se ve que para que se veri- 
fique la vacante, prefine y requiere título, pase y posesión 
del empleo; con que no haviendo logrado esta última, aun- 
que tuviere título y pase Delgado, no pudo su muerte pro- 
ducir vacante para el nombramiento de interinos. 

También coadyuva al intento el que por la Ley 9 del 
enarrado Título 2.**, Libro 6.° de las de Yndias, para ser re- 
civido al uso j'^'exercicio del Corregimiento de Tomina, de- 
vía Delgado dar fianzas legas, llanas y abonadas en el 
mismo distrito del Corregimiento, de que daría residencia 
del tiempo que le sirviese, y pagaría, juzgado y senten- 
ciado, lo tocante á la Real Hacienda y Caxas de Comu- 
nidades, conforme á las Leyes de Castilla; con que le fal- 
tava un requisito necesario á Delgado para poder en- 
trar á la posesión del Corregimiento, y tan indispensable, 
que no cumpliendo, no se le admitiría; por lo que, pu- 
diendo esto no verificarse, no hay términos háviles para 
que en el ínterin quisiese el Virrey graduarle por Corregi- 
dor actual. 

Ygualmente influye el que refiriéndose dicha Ley 9 á 
las de Castilla, y deviendo como deben éstas coadyuvar 
á las de Yndias en lo que sean adaptables y siempre que 
se ofrezca qualquiera duda, la práctica que se observa en 
los Reynos de Castilla es que aunque se acave el tiempo 
porque son nombrados los Corregidores, no espira su juris- 
(lición hasta que llegue el sucesor y toma posesión pací- 
fica de él; cuya regla es muy acomodable al caso presente, 
por las razones explicadas y la particular de prevenir la 
enunciada Ley 9 que en dar las fianzas y tomar posesión 
so observe lo mismo que previenen las Leyes de Castilla. 

Cuando huviere havido verdadera vacante por muerte 
(le Delgado, y devido nombrarse interino, no podía hacerlo 
el Virrey del Perú, considerando que por la Ley 1.^ del 
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Título 2.^ Libro 3.^ y por la 4.** del Título 2.", Libro 5.^, 
corresponden estos nombramientos á los Virreyes ó Presi- 
dentes que tuviesen el govierno de la provincia. Y por la 
Real Cédula de 1.*^ de Agosto de 1770, cuya minuta se ha- 
lla ea autos, se sirvió kS. M. nombrar á Don Pedro Zeba- 
llos por Virrey, Governador y Capitán General de las 
provincias de Buenos Ayres, Paraguay, Tucumán, Potosí, 
Santa Cruz de la Sierra, Charcas y todos los Corregi- 
mientos, pueblos y territorios á que se extiende la jurisdi- 
ción de aquella Audiencia, con las mismas facultades y 
autoridad que gozan los demás Virreyes de las Yndias, se- 
gún las Leyes de ellas; comprendiéndose también bajo su 
mando y jurisdición los territorios de las ciudades de 
Mendoza y San Juan del Pico, dependientes de la Gover- 
nación de Chile; todo ello con absoluta independencia del 
Virrey del Perú, durante el tiempo que dicho Don Pedro 
Zeballos existiese en aquellos dominios. Y posteriormente 
ha venido S. M. en continuar el Virreynato de Buenos 
Ayres, nombrando para él á Don Juan Josef Bértiz, como 
lo manifiesta la minuta de la Real Orden comunicada en 
29 de Marzo próximo por el Excelentísimo Señor Don Jo- 
sef Gálvez, motivo porque es indudable devería haver he- 
cho el nombramiento de interino el Virrey de Buenos Ay- 
res, Don Pedro Zeballos. 

En quanto á la quexa dada por el Virrey del Perú 
contra el Fiscal Don Josef Castilla, no halla motivo el que 
responde para que se sindique á este Ministro, pues no ha 
hecho más que exponer las leyes del Rej-no y Reales 
Cédulas, pidiendo su cumplimiento, y manifestando la ju- 
risdición del Virrey de Buenos Ayres; por lo que se consi- 
dera destituido de apoyo legal el resentimiento del Virrey 
del Perú, y por el contrario digno de que se apruebe lo 
obrado por dicho Fiscal. 

Bajo estas consideraciones, siendo el Consejo servido, 
podrá informarlo así á S. M. en cumplimiento de la citada 
Real Orden. 
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Acuerdo del Consejo de 11 de Julio de 1778. 

Señores Casafonda, Romero, Rada, González. 

Buelva este expediente íntegro al Señor Fiscal para 
que exponga su dictamen sobre si es fundada la queja del 
Virrey del Perú contra el Fiscal Don Josef de Castilla en 
razón de no haverle reconocido por Virrey de la provincia 
de Charcas antes que le constase de oficio, y al tiempo que 
dio su respuesta ser Don Pedro de Zeballos Virrey de las 
provincias del Río de la Plata, y estar exerciendo funcio- 
nes de tal. (Hay una rúbrica). 

La respuesta del Señor Fiscal viene separada, con fecha 
de 24 del próximo mes de Julio. 

Acuerdo del Consejo de 7 de Agosto de 1778. 

Señores Casafonda, Romero, Rada, González. 

A consulta, exponiendo que el Consejo no gradúa fun- 
dada la queja del Virrey de Lima contra el Fiscal de Char- 
cas Don Josef de Castilla, por las razones que expresan los 
dos Señores Fiscales en las respuestas que acompañan á 
esta Consulta. (Hay una rúbrica). 



Testimonio del expediente formado en la Audiencia de los Charcas 
para el cumplimiento de la Real Cédula que instituye el Virrei- 
nato de Buenos Aires. 

Carta de Don Yncluio á V. S. copia autorizada del Real título en 

Uos. que S. M. se sirve nombrarme Virrey, Governador y Ca- 

pitán General de las provincias del Río de la Plata y de- 
más que en él se expresan, á fin de que, sacando testimonio 
de él, le dirija V. S. á los (Tovernadores do las provincias, 
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del Paraguay, Potosí y Santa Cruz de la Sierra, para que en 
ellas se me reconosca por tal Virrey, y se dé puntual cum- 
plimiento á mis órdenes. Dios guarde á V. S. muchos años. 
A bordo de «El Poderoso», diez y nueve de Febrero de mil 
setecientos setenta y siete, á veinte y seis grados y quarenta 
y quatro minutos latitud Sur, y trescientos veinte y ocho 
grados y cincuenta y siete minutos de longitud. También 
se servirá V. S. remitir copia del Título que incluio á la 
Real Audiencia de Charcas. = Dox Pedro de Sevallos. 
Señor Don Juan Josef de Vértiz. 

Es copia de la original, que queda en esta Secretaría 
de la Capitanía General de mi cargo. Montevideo, Marzo 
trece de mil setecientos setenta y siete. = Josef de Albizuri, 



(Sigue la Real Cédula de 1.° de Agosto de 1776, que 
erige el Virreynato de Buenos Aires é instituye por Virrey 
al Teniente General Don Pedro de Cevallos. Véase pág. 16 
de este volumen.) 



Cédula 
erección. 



de 



Es copia igual al Real título original que he tenido en 
mis manos y leído, de que certifico como Contador que soy 
del navio del Rey, nombrado «El Poderoso»; y se saca para 
pasar á las del Excelentísimo Señor Don Pedro de Zeballos, 
Virrey, Governador y Capitán General de las provincias de 
Buenos Ayres y las nuevamente agregadas, á fin de que 
pueda hazer de ella el uso que conbenga. Navio Poderoso, 
diez y nueve de Febrero de mil setecientos sesenta y sie- 
te. = Gaspar Francisco Conde. 

Es copia de la que queda en esta Secretaría de la Ca- 
pitanía General de mi cargo. Montevideo, Marzo trece de 
mil setecientos setenta y siete. = Josef de Albisuri, 



Muy Señor mío: La adjunta copia autorizada del Real carta de Don 
título en que S. M. se ha dignado nombrar al Excelentí- ^^^^ *^°"® 
simo Señor Don Pedro de Zeballos Virrey, Governador y 
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Capitán General de las provincias del Río de la Plata, Pa- 
raguay, Tucumán, Potosí, Santa Cruz de la Sierra, Char- 
cas, y de todos los Corregimientos, pueblos y territorios á 
que se extiende la jurisdición de aquella Audiencia, com- 
prehendiéndose asimismo los de las ciudades de Mendosa 
y San Juan del Pico, dirijo á V. S., á fin que, enterado de 
su contexto, se sirva pasar á esa Real Audiencia, y expe- 
dir las providencias correspondientes, para que en esa pro- 
vincia se le reconosca por tal Virrey y se dé puntual cum- 
plimiento á sus órdenes. Nuestro Señor guarde á V. S. 
muchos años. Montevideo, Marzo treze de mil setecientos 
setenta y siete. Beso la mano de V. S. su seguro afecto 
servidor. = Juan Josef de Bértiz. = Señor Don Ambro- 
sio de Bena vides. 



Decreto. 



Plata diez y seis de Abril de mil setecientos setenta y 
siete. Hágase presente esta carta y copias que la acompa- 
ñan en el Real Acuerdo, á fin de que con el mismo Tribu- 
nal se expidan las providencias conducentes á el puntual 
cumplimiento de su contexto, de que se le pasará después 
íntegro testimonio por esta Presidencia. = Benavides. = 
Don Sebastián Antonio Toro, 



Decreto. Vista al Señor Fiscal. (Tres rúbricas.) 

Proveieron y rubricaron el decreto de suso los Señores 
Presidentes y Oydores desta Real Audiencia, estando pre- 
sente S. S. el Señor Don Ambrosio de Benavides; y fue- 
ron Jueses los Señores Doctores Don Josef López Lisper- 
guer y Don Ramón de Rivera, Oydores. En la Plata en 
diez y seis de Abril de mil setecientos setenta y siete 
años. = Don Sebastián Antonio Toro. 



Bespuestadel 
Señor Fiscal. 



Muy Poderoso Señor: El Fiscal, en vista de la Real 
Zódula que en copia ha remitido el Señor Governador de 
Buenos Ayres, Don Juan Josef Vértiz, con la antesedente 
carta, por orden del excelentísimo Señor Don Pedro de 
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Zeballos, para que en su inteligencia se le tenga, como 
S. M. lo ordena, por Virrey, Gobernador y Capitán Gene- 
ral de las provincias del Río de la Plata, Paraguay, Tu- 
cumán. Potosí, Santa Cruz de la Sierra y Charcas, y de 
todos los Corregimientos, pueblos y territorios á que se 
extiende la jurisdición de esta Audiencia, comprehen- 
diéndose los de las ciudades de Mendosa y San Juan del 
Pico, dice: 

Que en su obedecimiento podrá V. A. mandar que se 
publique en esta ciudad la Real Cédula con toda solemni- 
dad, para que se tenga y reconosca á dicho excelentísimo 
Señor Sevallos por tal Virrey. Y que para el mismo efecto, 
se libren con su incerción las respectivas Reales Provisio- 
nes sirculares á todos los Governadores y Corregidores del 
distrito, á esepción de aquellos que por la copia de la 
carta de foxas una, consta haverse mandado practicar 
esta diligencia, en virtud de la qual se tendrá executado, 
ordenando á dichos Governadores y Corregidores que pun- 
tualmente den quenta con diligencia de haverlo hasí cum- 
plido, para que se pueda comunicar á S. E. el devido lleno 
que se ha dado á la expresada Real Zódula, cuia copia 
con la carta original del Señor Vertiz, se ponga en el libro 
de ellas, acusándoseles el recivo con testimonio de la pro- 
videncia que se ha dado. Y por quanto es necesario que el 
excelentísimo Señor Don Manuel Gairior, Virrey de la 
ciudad de Lima, tenga noticia de la resolución de S. M., y 
de la nueva creación de Virreynato en Buenos Ayres, com- 
prehendida en el distrito de esta Real Audiencia, podrá 
asimismo V. A. remitirle en el próximo correo el respec- 
tivo testimonio de este expediente para su superior inteli- 
gencia. 

Plata y Abril diez y nueve de mil setesientos setenta 
y siete. = Castilla. 

En la ciudad de La Plata, en diez y uuove de Abril de Auto, 
mil setecientos setenta y siete años, estando en acuerdo 
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extraordinario ios Señores Presidentes y Oydores de esta 
Real Audiencia que la componen, se vio la carta del Señor 
Governador de Buenos Aires, Don Juan Josef de Vórtiz, de 
fecha de trece de Marzo último, con la que acompaña copia 
de la Real Zédula de primero de Agosto del año antese- 
dente de setenta y seis, por la que S. M. se sirvió nom- 
brar Virrey, Governador y Capitán General de las provin- 
cias de Buenos Aires, Paraguay, Tucumán, Potosí, Santa 
Cruz de la Sierra, Charcas y de todos los Corregimientos, 
pueblos y territorios á que se extiende la jurisdicción de 
esta Real Audiencia, comprehendiéndose igualmente las ciu- 
dades de Mendosa y San Juan del Pico, al excelentísimo 
Señor Don Pedro de Zeballos, quien, para el efecto de que 
se le reconozca por tal Virrey y se dé puntual cumpli- 
miento á sus órdenes, la dirigió á dicho Señor Governador 
de Buenos Ayres, con carta de diez y nueve del próximo pa- 
sado mes de Febrero. 

Y teniendo sobre todo expuesto al Señor Fiscal lo con- 
veniente, dixeron se guarde, cumpla y execute dicha Real 
Zódula de primero de Agosto, en todo y por todo, y que 
en su conformidad se publique en esta ciudad con la so- 
lemnidad acostumbrada, para que se tenga y reconosca 
al mencionado excelentísimo Señor Don Pedro de Se- 
vallos por Virrey, Governador y Capitán General de las 
referidas provincias, cumpliéndose puntualmente las ór- 
denes que expidiere; y que para el mismo efecto se libren 
Reales Proviciones á los Corregidores de Oruro, Cochabam- 
ba, Paz, Chucuito y Carabaya, á fin de que hagan saver á los 
Oficiales Reales de sus distritos la mencionada Real Zó- 
dula, y que copien en los Libros dichas Reales Proviciones, 
y, fecho, las comuniquen á los Corregidores de la juris- 
dición de cada una de las respectibas Caxas, para que igual- 
mente la publiquen, guarden y cumplan, dando de haverlo 
así executado cuenta á esta Real Audiencia con las dili- 
gencias que se obraren. Y sacándose testimonio íntegro de 
este expediente, se remitirá en el próximo correo, con el co- 
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rrespondiente informe, al excelentísimo Señor Virrey Don 
Manuel Guiorior, para su inteligencia. Y libradas dichas 
Reales Provisiones, y hecha la publicación ordenada en esta 
ciudad, se sacarán dos testimonios: el uno que se pasará á la 
Presidencia para los efectos que convengan, y el otro para 
que corra en esta Real Audiencia, y á su continuación se 
agreguen las diligencias que remitiesen los Corregidores. 
Y este expediente original se pondrá en el libro de Reales 
Zédulas. (Quatro rúbricas.) 

Proveieron y rubricaron el auto antesedente los Señores 
Presidentes y Oidores de esta Real Audiencia, á saver: el 
Señor Don Ambrosio de Benavides, Coronel de infan- 
tería de los Reales exórcitos, Presidente, y los Señores 
Doctores Don Josef López Lisperguer y Don Ramón de 
Rivera, Oidores; presente el Señor Doctor Don Josef de 
Castilla, Fiscal de dicha Real Audiencia. En la Plata, en 
el día, mes y año de su fecha. = Don Sebastián Antonio 
Toro. 

En la ciudad de La Plata, en veinte y un días del mes DUigrencia. 
de Abril de mil setecientos setenta y siete años, yo, el 
Escrivano de Cámara, hize publicar por bando la Real Cé- 
dula y auto de las foxas antecedentes por voz de Fran- 
cisco Giménez, mulato ladino, que hace oficio de prego- 
nero, en las quatro esquinas de la plaza pública, á usanza 
de guerra, á son de cajas y clarines, en consorcio de mucha 
gente. Y para que conste la pongo por diligencia. = Don 
Sebastián Antonio Toro. 

Concuerda este treslado con la copia del Real título y 
demás diligencias originales de su contexto. En conse- 
quencia de lo mandado por los Ssñores Presidentes y Oido- 
res de esta Real Audiencia en auto de diez y nueve de este 
presente mes, para efecto de que quede en esta Real Au- 
diencia y poner el original en el Libro de Reales Zédulas, 
hize sacar el presente. En la Plata, en veinte y dos de Abril 
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de mil setecientos setenta y siete años. = Don Sebastián 
Antonio Toro, 

Vota. Se libraron las Reales Provisiones, y se dirigirán por el 

correo ordinario que saliere de esta ciudad por el mes de 
Mayo. Y para que conste lo anoto, como asimismo se dio el 
testimonio al Señor Presidente, y el original al Señor Ri- 
vera, donde paran los libros de Reales Cédulas, para que se 
ponga con ellos como se halla mandado. (Una rúbrica.) 

otra. Oy, diez y nueve de Abril de setecientos setenta y siete, 

con testimonio se hizo el ynforme al excelentísimo Señor 
Virrey Don Manuel Guirior. sobre la publicación del Vi- 
rreynato de la ciudad de Buenos Aires á favor del excelen- 
tísimo Señor Sevallos. Y para que conste lo anoto, y se 
advierte que camina por el correo ordinario, que oi día de 
la fecha sale. (Una rúbrica.) 

otra. Oy, seis de Maio de dicho año, se hizo otro igual in- 

forme, con testimonio de lo hasta aquí actuado, al exce- 
lentísimo Señor Don Pedro de Zeballos, y se dirigió por el 
correo. Y para que conste lo anoto. (Una rúbrica.) 

B«presenta- Muv poderoso Señor: El Fiscal dize que para los efec- 

oióndel8«ñor ^ ^^ / , , • tt a j 

Fiscal. tos que lo convengan, se ha de servir V. A. mandar que por 

(d respectibo Escrivano de Cámara se le dé un testimonio 
del expediento formado con motivo de la Real Zédula en 
que S. M. se dignó nombrar por Virrey, Governador y Ca- 
pitán General del distrito de esta Real Audiencia al exce- 
lentísimo Señor Don Podro Zevallos, y otros de la Real 
orden comunicada j)or el yllustrísimo Señor Don Josef 
Gálbez, en que so dispone que el Señor Don Jorge Escobedo 
pase á servir ol Govierno y Comisiones de la villa de Potosí. 
Plata y Julio veinte y tres de mil setecioutos setenta y siete. 
=: Castilla. 
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En La Plata, en veinte y quatro de Julio de mil 
setecientos setenta y siete años, ante los Señores Presi- 
dente y Oydores de esta Real Audiencia, en la de relaciv)- 
nes se presentó esta Petición. Los dichos Señores man- 
daron se le den al Señor Fiscal los testimonios que expresa. 
= Don Juan Josef Toledo. 

Concuerda este traslado con otro de su contexto, que 
está y queda en la oficina de Cámara de mi cargo, á que me 
refiero. Y para efecto de entregar al Señor Fiscal de esta 
Real Audiencia, en consequencia de lo pedido por dicho Se- 
ñor, y mandato de los Señores Presidente y Oydores de 
ella, hize sacar el presente. En La Plata en veinte y nueve 
de Julio de mil setecientos setenta y siete años. 

Don Sebastián Antonio Toko. 



Consulta del Consejo, de 19 de Agosto de 1778, publicada en 
5 de Septiembre del mismo año 

El Rey = Presidente y Oidores de mi Real Audiencia 
de la ciudad de la Plata en la provincia de Charcas. En 
Carta de 20 de Julio de 1777, se quejó de vos mi Virrey 
del Perú, y especialmente de vuestro Fiscal Don Josef de 
Castilla, por aver admitido el recurso que introdujo el Co- 
rregidor do Tomina Don Sebastián de Velasco, oponiéndose 
á que, separándole á él, entrase al goce de su empleo Don 
Juan Bernardino Delgado, á quien el mismo Virrey nombró 
para Corregidor interino. El referido Fiscal expuso en otra 
carta do 7 de Agosto siguiente, no averie dado el más leve 
motivo de resentimiento, acompañando, con otra de igual 
fecha, quatro testimonios relativos á dicho recurso, y ex- 
presando que, á la vista que se le dio de él, no hizo más que 
exponer clara y sencillamente las Leyes y Reales Ordenes 
que avía, para que no se separe de sus empleos á los (Corre- 
gidores propietarios hasta la llegada de otros provistos por 
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mí, y los casos en que úuicamente pueden mis Virreyes 
l)oner interinos, y que, aun quando esto fuere preciso al pre- 
sente, debía nombrarlo el nuevo Virrey de Buenos Aires, á 
cuya jurisdición pertenece la provincia de Tomina. Con 
otra carta de igual fecha, remitisteis testimonio de lo ocu- 
riido en ol asunto, suplicando se os aprueben vuestras pro- 
videncias. Y avióndose visto en mi Consejo de las Yndias 
con lo que dijo mi Fiscal, y consultádome sobre ello, se ha 
hallado ser infundada la queja del citado Virrey contra el 
referido Fiscal, y os lo participo para que lo tengáis enten- 
dido. 

(Al dorso: «S. M., en San Ildefonso á 16 de Setiembre 
de 1778. = A la Audiencia de Charcas. = Visto. = Re- 
frendada del Señor Don Miguel de San Martín Cueto».) 



(Del Árvh. de Iiul.-Kst. í'Jl-CaJ. 1,—Leg. 5.) 



MINUTA de Real Cédula de S. M. resol- 
viendo la permanencia del Virrei- 
nato de Buenos Aires, y mandando 
que, si no estuviera hecha la sepa- 
ración de provincias, se proceda á 
realizarla. 

21 de Marzo de 1778, 



El Rey = Presidente y Oydores de mi Real Audiencia 
de la ciudad de la Plata: 

Por mi Real Cédula de 1.° de Agosto de 1770, tube por 
conveniente nombrar para Virrey y Capitán General de 
las provincias del Río de la Plata y distrito de esa Real 
Audiencia, con los territorios de las ciudades de Mendoza 
y San Juan de la Frontera ó del Pico, al Capitán General 
de mis exórcitos Don Pedro de Ceballos, mediante las cir- 
cunstancias que entonces concurrían para ello, y durante 
se mantubiese este Capitán General en la comisión á que 
fué destinado á esa América Meridional, como os hice 
saber por mi Real Cédula do 8 del mismo Agosto. 

Y comprendiendo ya lo mui importante que es á mi 
Real servicio y bien de mis vasallos, en esa parte de mis 
dominios, la permanencia de esta dignidad, tanto por lo que 
mira á el govierno de esas provincias, quanto por lo que 
respecta á la defensa y conservación de ellas en tiempo de 
paz y guerra he venido en resolver la continuación del ci- 
tado empleo de Virrey, Governador y Capitán General de 
las provincias de Buenos Ayres, Paraguay, Tucunián, Po- 
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tosí, Santa Cruz de la Sierra, Charcas, y de todos los Corre- 
gimientos, pueblos y territorios á que se extiende la juris- 
dicción de esa Audiencia, comprendiéndose asimismo bajo 
del propio mando y jurisdicción los territorios de las ciu- 
dades de Mendoza y San Juan del Pico, que estaban á 
cargo de la Governación de Chile, y con absoluta indepen- 
dencia del Capitán General de este Reyno y del Virrey 
del Perú; nombrando al Teniente General de mis exércitos 
Don Juan Joseph de Vértiz, para suceder al mencionado 
Capitán General Don Pedro Ceballos en ese nuevo Virrej-- 
nato de las provincias del Río do la Plata y demás que van 
expresadas, con la calidad de que pueda presidir esa mi 
Real Audiencia de Charcas en el caso de ir á esa ciudad 
de la Plata ó de mudarse el tribunal á la provincia de 
Buenos Ayres, con las propias facultades y autoridad que 
gozan los demás Virreyes de mis dominios de Yndias, se- 
gún las leyes de ellas, así en todo lo respectivo al govier- 
no militar como al político; y dejando la Superintenden- 
cia y arreglo de mi Real Hacienda, en todos los tribuna- 
les, ramos y productos de ella, al cuidado, dirección y ma- 
nejo del Intendente de Exército Don Manuel Fernández, 
(jue he nombrado también, para que, en calidad de Subde- 
legado de mi Ministerio de Yndias, donde reside la Supe- 
rintendencia General de todos mis dominios de America, 
desempeñe las obligaciones de este nuevo Ministerio, que 
he resuelto crear en ese Virreynato de Buenos Ayres para 
la mejor recaudación y administración de todos los rramos, 
rrentas ó derechos que en cualquier modo ó forma perte- 
nezcan á mi Real Hazienda, con todo lo incidente y anexo 
á ella, como también lo económico del rramo de Guerra, 
con arreglo á la práctica de estos mis Reynos de España, 
y á la Instrucción que, á los fines de este importante obgeto, 
he dispuesto se le expida y ha de remitirle mi Secretario 
de Estado y del Despacho Vniversal de Yndias; en inteli- 
gencia de que es mi Real voluntad, y así lo tengo comuni- 
cado al citado Virrey de Buenos Ayres, Don Juan Joseph de 
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Vértiz, que qualquiera gasto extraordinario ó de otra clase 
de pago que ocurra, así en las citadas provincias del Río 
de la Plata, como en las demás correspondientes á la juris- 
dicción de esa Audiencia, sólo se ha de hacer con orden 
del citado Yntendente, como gefe que quiero sea de mi 
Real Hacienda en todas las provincias de ese nuevo Vi- 
rreynato, conforme al método, reglas y estilo de las ofici- 
nas de España, en quanto sea adaptable á esos payses, y 
según el mismo Yntendente considere vtil y necesario á 
mi servicio; y así os ordeno deis entero y debido cumpli- 
miento a las providencias que con arreglo á aquella facul- 
tad tenga á bien expedir el enunciado Yntendente, á cuio 
fin he mandado también al mismo Virrey le ponga en po- 
sesión del referido empleo de Yntendente de exército y 
Real Hacienda, y le haga reconocer y guardar todas las 
honras, gracias, mercedes y prerrogativas que por Orde- 
nansa é Ynstrucciones de estos mis Rejnios de España le 
tocan y deben ser guardadas, sin limitación alguna. 

En su consecuencia, y de ser mi Real voluntad que 
ambas erecciones se establescan con la debida formalidad, 
que tanto importa, os doy noticia de ellas, y os mando que 
si ya, en fuerza de las facultades que concedí por mi Real 
Cédula de 1.^ de Agosto de 177G al primer Virrey de Bue- 
nos Ayres, no hubiereis procedido, de acuerdo con el Virrey 
del Perú, á la separación de las provincias que estaban á 
su cargo y se mandaron agregar al Virrey nato de Buenos 
Ayres, se egecute desde luego con la formalidad que corres- 
ponde, y se pasen por los tribunales á que pertenezca, 
como lo prevengo al citado Virrey del Perú y al Presidente 
de Chile, al nuevo Virrey y al Yntendente del exército y 
Real Hacienda, todos los papeles y cuentas que en ellos 
hubiere respectivos á las provincias que se les han segre- 
gado, para que, con presencia de todos estos documentos, 
se pueda proceder j)or ambos gefes de ese nuevo Virrey- 
nato á verificar los efectivos adelantamientos en sus res- 
pectivos Ministerios, conforme á mis Reales intenciones. 
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Y así OS lo comunico, para que lo tengáis entendido, y 
cuidí'is, en la parte que os toca, de que se observen y cum- 
plan con toda exactitud, contribuyendo á que se consiga 
el todo por los medios que sean adaptables á su logro, para 
que no so ofrezca reparo ni dilación en su cumplimiento, 
que así os mi voluntad, y que, de haberse egecutado lo que 
os {)ertenezca, me deis los avisos correspondientes para mi 
inteligencia. 

Dada en El Pardo, á veinte y vno de Marzo de mili sete- 
cientos setenta y ocho. 



(Del Arch. de Ind. — Esi. VJ4. — Caj. 3. — Leg. 2L\) 



CARTA del Virrey del Perú al Presidente 
del Consejo de Yndias, exponiendo 
los inconvenientes que se seguían 
del restablecimiento del Virreinato 
de Buenos Aires. 

20 de Mayo de 1778. 



Excelentísimo Señor: 

Muí Señor mío: Desde que llegó á mí noticia la expedi- 
ción que disponía S. M. para tomar satisfacción de los 
insultos que havían recivido en las fronteras del rrío 
Grande sus armas, y los extablecimientos que en quieta 
posesión mantenía en sus orillas, empecé á tomar todas 
las providencias que me parecieron proporcionadas para 
remitir quantos caudales estubiosen en mi arbitrio, á fin 
de que tuviese el devido logro tan justa y digna causa. Di 
orden para que se remitiesen de las Caxas Reales del dis- 
trito de la Audiencia de Chuquisaca quantos caudales en 
ellas existían; de ésta de Lima embió ochocientos mil 
pesos, que era la cantidad que en aquel tiempo pude re- 
coger de todos los ramos de Real Hacienda que están á mi 
cargo. 

Posteriormente, ha viendo rezivido orden de S. M. para 
que aprontase millón y medio para los propios destinos, y 
que, en caso de no haver facultades en la Real Hacienda, 
lo pidiese al comercio con la calidad de satisfacérselo (^n 
tres años, lo ejecuté inmediatamente; y haviendo manifes- 
tado el Consulado de esta ciudad su pronto y ardiente celo 
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en el servicio de S. M., le facilité todos los medios necesa- 
rios para que so lograse recoger este caudal y hacer la 
remisión, como se verificó con la prontitud que nezesita- 
van aquellas ocurrencias. 

Quando me hallava tratando de acopiar caudales de 
Caxas de Depósitos, de Comunidades y de particulares, y 
j)reparar arbitrios para que el Consulado pagase los inte- 
reses que tomó á su cargo satisfacer como un donatibo 
gracioso hecho á S. M., llegó á mis manos la Cédula de 10 
de Agosto de 77(5, en que, por las justas razones que en 
ella expresa, se sirvió declarar á Pon Peilro Cevallos por 
Virrey de las provincias de la jurisdicción de la Audiencia 
de la Plata, separándolas de este Virreynato. Esta noticia 
consternó los ánimos del comercio y del común, y empe- 
zaron á temer por la suerte de los caudales que tenían en 
las provincias de aquel distrito, y á presajiarse los más 
funestos efectos en la separación de jurisdicción de un te- 
rritorio, (m donde so hallaban sus más gruesos intereses, 
en havíos do Corregidores y en comisiones de particulares. 
Con todo, haciéndoles presente que los intereses particula- 
res deben ceder á la causa pública, al servicio de S. M. 
y al honor de la Nación, siguieron con el mismo celo y 
actividad en la solicitud y logro de acopiar aquella can- 
tidad. 

I^)r el contexto de la citada Real Cédula de 10 de 
Agosto, me persuadí á que la división de aquellas provin- 
cias era s<)lo i)or el tiempo de la expedición, y con el 
objeto de (pie el mando independiente de aquel territorio 
facilitase á su Jefe todas las providenzias que en él tubiese 
por oportunas tomar, y (pie tal vez malogra ó retarda la 
necesidad de ocurrir á solicitarlas en distancia de otra su- 
j)erioridad. En este pensamiento me afirmó considerar que, 
si 8. M. hubiese resuelto hazer perpetua la división, hu- 
biera expedido todas las órdenes necesarias para el arre- 
glo de uno y otro Virreynato; hubiera dividido ó mino- 
rado este Tribunal de Cuentas y croado otro en el distrito 
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separado; hubiera dividido la Saperinteiideucia de Co- 
rreos; hubiera establecido un método de las remisiones de 
azogues y el modo de cobrarlos; huviera mandado remitir 
las retasas de los Corregimientos de aquel distrito, y los 
aranzeles y matrizes de aípiellas Caxas, que existen en 
los Tribunales de esta capital y que son nezesarios para 
sugovierno; hubiera establecido una Dirección de la Renta 
de Tavacos, separada. 

Afianzóme más en este concepto, ha ver recivido dife- 
rentes órdenes y Reales Cédulas, expedidas después de la 
división, sobre asuntos pertenecientes al distrito separado, 
y dirigidas á este Virreynato. No fiándome sólo de mi dic- 
tamen, consulté al Visitador General, quien me radicó en 
el mismo })ensamiento, manifestándome (jue, teniendo or- 
den de acordar conmigo sus resoluciones en punto de vi- 
sita general, comprensiba de ambos territorios, no havía 
recivido alguna posterior, (pie le mandase dividir los asun- 
tos, y acordar los pertenecientes al territorio separado, 
con el nuevo Virrey. Persuadióme á que siguiese dando 
providencias en las causas pendientes en estos tribunales 
de Real Hacienda y en los demás expedientes de govierno 
general, no s<)lo por las razones <pie llevo expuestas, sino 
porque, hallándose Don Pedro Cevallos ocupado en las 
expediciones militares del rrío (rrande, en aquella distan- 
cia, sin tribunales, sin documentos y sin noticias de lo 
interior del Reyno, (¡uedarían sus providencias en una 
entera confusión y en una especie de anarchía, sin cabeza 
que las dirigiere, y expuestas á todos los desórdenes que 
en semejantes casos sugiere la ambición en los Oficiales 
subalternos. 

Hallándome en estas disposiciones, y sin otras noticias 
del arrivo de Don Pedro Cevallos y progresos de su expe- 
disión que las (ju(^ ministraban las públicas, llegaron á 
mis manos los dos vanelos que mandó ])ublicar: el uno, pro- 
hiviendo las salidas (de las provincias de su distrito) de 
plata y oro perteneciente al comercio y particulares 
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de esta capital, resulbantes de los efectos y dependeiieifts 
que tenían en aijuéllas, y qne condiizen á esta Real Casa 
de Moneda para reducirlas! á dinero y saldar sus cuentas 
con el comercio de España y otros interesados; el otro, 
permitiendo la introducción de géneros íle Castilla á toda.s 
las provincias del Perú de su mando, y aun extendi*^n- 
dose a ordenar que pasen por el-Reyno de Chil** á embar- 
carse en sus puertos c internarse por los de las provincias 
de la costa de este distrito á las inmediaciones que per» ta- 
llecen al separado. 

La consternación que han causado estas providencias 
en el público, no es ponderable. El comercio se encuentra 
con sus cándales detenidos, sin poder pagar su» escrituras, 
ni darles el giro establecido, de reducirse á moneda luego 
que llegan de aquellas provincias, y conducirse en los na- 
vios de registro para la continuación de sus comercios y 
d© las órdenes que tienen dadas á sus comisionados en 
Europa. 

Los comerciantes de frutos y efectos de la tierra, que 
abastecen aquellas provincias, y aguardavan sus retornos 
en pasta para los mismos destinos ú otros más necesarios 
de su subsistencia, se encuentran cortados en sus negocia- 
ciones, y sin tener dónde ocurrir para remediarlas. 

Si la iraposivilidad de vajar sus caudales de las provin- 
cias de la sierra aflige á este comercio, mucho más lo 
turba, abate y desconcierta la internación de rropas de 
Buenos Ayres á las provincias del Perú. Este daño no sólo 
comprende 4 este comercio, sino al de Cádiz; pues teniendo 
hechas sus expediciones con respecto al consumo de todas 
las provincias del Perú y Clúle, y con los costos que se 
recrecen de derechos y havilitaciones para la navegacióu 
del mar del Sur, dilación é incomodidades del cavo de 
Hornos, se encuentran después de vencidas todas estas difi- 
cultades, y costos hechos en la fee del cumplimiento de las 
órdenes de S. M., qne le«t asigna para el expendio de stia 
efectos todas aquellas provincias, se encuentran, digo, con 




ENTBE EL PERÚ Y BOLn^IA 43 

estas mesmas provincias ocupadas por los efectos introdu- 
cidos por Buenos Ayres, sin tener destino que dar á los 
suyos, y más que todo sin poder obligar á sus deudores á 
que les satisfagan las escrituras de las anteriores expedi- 
ciones, así porque, parando la progresión del Comercio, 
cesan los medios de havilitar las antiguas dependencias 
con las que de nuevo hacen, como porque, aun los caudales 
efectivos que tenían ya acopiados en las provincias de la 
sierra, se les prohibe que los conduzcan á sus propios due- 
ños, tratando á las provincias y vasallos de un mismo 
Soberano, como si fuesen Rey nos extraños, ó enemigos 
unos de otros. 

Los desórdenes, la confusión, el desaliento que causan 
en estas provincias y vasallos estas providencias, las indi- 
vidualiza bastantemente el Visitador General en el Oficio 
que con este motibo me hizo y acompaño á V. E.; pero 
todas las reflexiones que en él hace, y malas resultas que 
hasta aquí han tenido aquellas providencias, son nada en 
comparación de las que aguardo. Soy un fiel servidor del 
Rey, amante de la causa pública y bien de sus vasallos; 
mi corazón se cubre de dolor viendo la fidelidad, la pron- 
titud, la generosidad con que se sacrifican á servir al Rey 
en quanto se les propone, y conocer al mismo tiempo que, 
en lugar de facilitarles caminos para que satisfagan los 
empeños que han contraydo, al contrario se les cierran las 
puertas, y se les despoja de los derechos y acciones que 
tan justamente poseen, presentándoles un éxito tan infeliz 
y trágico en todos sus establecimientos y negociaciones. 
Mi dolor en esta parte es infructuoso; no tengo facultades 
para remediarlo; el que lo ha hecho responderá á S. M.. 
Mis representaciones al Soberano podrán atajar el daño en 
lo sucesivo, pero ni ellas ni las providencias que se tomen 
podrán reparar el que está causado, ni los que seguirán 
como sus resultas. 

En estos términos no me queda otro arbitrio que expo- 
ner, con la verdad y claridad que demanda la justicia, el 
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grave daño (]ne amenaza á la destrucción de todas las 
costas del Mar del Sur, la división de las provincias del 
Perú y la internación de ropas á ellas por Buenos Ayres, 
para que, en las providencias que S. M. tome en lo succe- 
sivo, ])roce(la con un perfecto conocimiento de la causa; en 
la ([uo os preciso instruirse viéndola mui de cerca, para 
poder tomar una justa idea de las situaciones locales, de las 
relaciones que tienen unas ]>rovincias con otras, y de los 
medios ojíortunos para conservarlas en sugeción, en de- 
fensa contra las invasiones enemigas, en recíproco trato y 
comercio i)ara el fomento de la Agricultura y de las minas 
y de los derechos del Rey, que deben recrecer á proporción 
del aumento 3' logro de aijuellos rramos. Creo ([ue la savia 
fomju'ensión de Y. E. tendrá noticia circunstanciada de la 
colocación de todas las ])rovincias del Perú y de sus costas; 
con todo. ])ara poder explicarme devidaniente, necesito 
hacer una descripción exacta que facilite la inteligencia de 
mis pensamientos, para que puedan pasar, con toda la 
fuerza que tlemanda la gravedad del asunto, á los pies 
deS. M. 

El Hevuí) del Perú comin'ehende la extensión de terreno 
(pie hay (icsde el rrío de Guayaquil hasta el puftrto de Ata- 
cama, siguiendo la dirección de la costa. El centro de este 
esj)acio es la ciudad de Lima y puerto del Callao. La gran 
cordillera (jue atraviesa tuda la America, se acerca á la 
costa en tcxhi la extensiíHi de este terreno, en la distancia 
de cinqueuta á sesenta leguas. Délos rramos <le.esta gran 
cordillera s(» forma otra menor, (jue llaman la de la costa, 
en distancia de vt»inte ó veinte y cinco leguas de ella. De 
las aguas que recoge esta segunda cordillera, se forman 
los rríos (|ue vjijan al Mar del Sur; y aunque vienen preci- 
pitados por los elevados montes ij^ue i'orma la cordillera 
quasi hasta la orilla riel mar, con todo, al llegar á su nivel 
y deseml.xM-ar los rríos en él, componen unos valles, que se 
fecundau con el agua de estos rríos hasta d<nide alcanza á 
conducirse por canales. Cada valle de éstos está separado 
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lino ríe otro por montes y despoblados de arena de diez, 
quince y veinte leguas. De todos estos valles se componen 
las provincias de la costa, que corren desde Atacama hasta 
Guayaquil. 

A la espalda de la cordillera de la costa, y en el espa- 
cio que hay entre ella y la otra superior, que llaman cordi- 
llera real, se forman algunos valles y muchas quebradas, 
y de todas ellas las provincias que denominan de la sierra, 
y corren desde el Corregimiento de Chachapoyas hasta 
Potosí. Por el lado del Norte y término del rrío de Guaya- 
quil, está cortada la comunicación de la costa por bosques, 
y montanas inaccesibles, hasta la ensenada de Panamá. Por 
la parte del Sur y términos de Atacama, está dividido el 
Reyno del Perú del de Chile por un despoblado de cien 
leguas, de modo que toda la comunicación de uno y otro 
Reyno se hace por mar. Este extremo del Sur, en los altos 
donde se halla Potosí, está separado del Tncumán, Para- 
guay y Buenos Ayres por un despoblado de cuatrocientas 
leguas, que es el línico paso que hay, por tierra, del mar 
del Norte al del Sur. 

De lo dicho se percive que el lieyno del Perú es un 
terreno de quinieutas á seiscientas leguas de largo y cin- 
quenta ó sesenta de ancho, con el mar por frente, la cordi- 
llera y países desconocidos á la espalda, y con dos despo- 
blados á uno y otro costado. En las faldas de una y otra 
cordillera, están los minerales de oro y plata: esto es en las 
provincias do la sierra. En éstas no es la proporción del 
terreno ó de su fertilidad el que determina la población, 
sino la casualidad de la menor ó mayor riquezas de las 
vetas que en ellos se encuentran , y los rreales ó asientos 
que en ellos se forman, son más ó menos numerosos en 
l)roporción de la riqueza de los metales. Como lo regular 
sea encontrarse las vetas ricas en los páramos ó despobla- 
dos de estas cordilleras, es consiguiente que necesiten pro- 
veerse de mantenimientos y demás utensilios nezesarios de 
las provincias inmediatas. Las que sirven con nuiyor efecto 
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son las de la costa, desde donde suben á la sierra loii frutos 
de la tierra, los pescados de mar, los vinos y aguardientes, 
y más que todo la sal, tan necesaria para las minas. 

La permanencia de los asientos de minas no es cons- 
tante, pues se minora ó se extingue con la vaja ó abati- 
miento de la ley de los metales; y en esta proporción, au- 
mentándose unos asientos y acarándose otros, crece ó 
mengua la utilidad de las provincias, ó de los valles que 
les ministran la subsistencia. Y así, verdaderamente, todas 
las poblaciones de la sierra y sus ciudades son unos esta- 
blecimientos precarios, que durarán mientras permanezcan 
las minas que benefician, pues sólo el anelo de sus rique- 
zas puede obligar á subsistir en unos climas tan destem- 
plados y tan desproveydos de lo necesario para la vida. 
La ymperial villa de Potosí está acabada, sin que quede 
en ella un abitante, en el día que se acaben de extinguir ó 
de aguar sus labores; la villa de Guancavelica correrá la 
misma suerte dentro de pocos años, según la escasez en 
que está la mina de azogue; lo mismo le sucedería á Oruro, 
La Paz y otras poblaciones inferiores, siempre que se aca- 
basen las minas de sus inmediaciones; y todos los abitantes 
que hoy tienen, hirían á buscar otras provincias, en donde 
estubiesen las minas en vigor. 

De todo lo expuesto se deduce, que el Keino del Perú 
no admite división que pueda ser ni perpetua ni aun de 
larga duración. Lo segundo, que si se dividiera, se alteraría 
todo su régimen y comunicación interior, y quedaría sin 
vigor para todos los establecimientos útiles que en él pue- 
den hazerse para la labor de sus poderosas minas. Lo ter- 
cero, que (levilitadas y separadas sus fuerzas, no podría 
resistir una imbasión extrangera por mar, que es el único 
lado por donde puede ser atacada. Lo quarto y más de- 
cisivo en el asunto es que siendo el lieyno más privile- 
giado de la América, en raz(')n do ser el único en donde no 
puede hacerse el contravando, abriéndole la puerta de 
Buenos Ayres. no sólo quedaría al nivel de los demás, sino 
más expuesto que todos á este desorden. 
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No admite división; y la que tiene so la ha dado la Na- 
turaleza, fixa, imbariable ó insuperable á todos los esfuer- 
zos de los hombres. Las divisiones por menor nunca serían 
constantes ni arregladas, pues variando la población en 
razón de las minas, que ó se acaban ó de nuevo se descu- 
bren, qualquiera división que sugetase las poblaciones á 
un distrito determinado, perjudicaría al bien común é im- 
posivilitaría los nuevos establecimientos. 

Pondré tres ejemplos; el uno reciente, y los dos del día. 
Descubriéronse por casualidad, entre la provincia de Co- 
chabamba y la de Santa Cruz de la Sierra, al Sur del 
Perú, unos poderosos lavaderos de oro, en una quebrada 
que se llama Choquecamatas. A la fama de esta riqueza acu- 
dieron de todas las provincias del Norte del Perú, y se hizo 
una población muy numerosa; con esta afluencia de gentes 
se aprovechó el inmediato valle de Cocha bamba, en el cre- 
cido valor que tomaron los frutos, que de sus cosechas 
vendía á grandes precios en aquel sitio. Empezaron á es- 
casear los labaderos, y desapareció toda la población, re- 
tirándose ó á sus antiguos domicilios ó á otros minerales. 

No há muchos años que en la provincia de Tarma, que 
está en los altos de la serranía de esta ciudad, se descubrie- 
ron unas poderosas vetas de plata, en otro despoblado, in- 
mediato á un pueblo de yndios llamado Pasco. Ocurrieron 
luego, de todas las provincias del Sur, los mineros y bene- 
íiciadores, y se hizo una población numerosa; la mucha 
plata que se extrahía do las minas, obligó á criar allí nue- 
vas Caxas Keales, las (lue en el día se mantienen, siendo 
uno de los sitios que dan más esperanza do formar un pode- 
roso mineral. 

En la provincia de Caxaniarca, (|U0 está en el extremo 
del Norte del Perú, en otro despoblado llamado Cliota, há 
pocos años que se descubrieron unas poderosas votas. Al 
punto ocurrieron á ellas do todas las provincias del líoyno, 
y actualmente estoy entendiendo en arrollar y metodizar 
aquel asiento. La cimlad do Caxaniaroa, fundada en unos 
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valles fértiles, populosa y rica en sus principios, havía lle- 
gado al último abatimiento, y si se radican los travajos de 
la mina de Chota, coma espero, será una de las más flore- 
cientes ciudades de esta América. 

Estos exemplos los produzco como los más recientes y 
más dignos de atención, pues si hablara de los más anti- 
guos, y tragera á la memoria la población de Vilcabamba, 
en el (Juzco, la de Laycacota, en Puno, la de los Pozos del 
Rey, en ('onchucos, y otras más antiguas ya extinguidas, 
y si individualizara las muchas que en el día se están fo- 
mentando en Tarapacá; en Yauli, en Caxatambo y otros 
diferentes sitios, demostrara con más exemplos la verdad 
de lo que llevo expuesto. 

Pero lo dicho creo que basta para conbencer que el 
Peni en toda su extensión no tiene más havitación fixa 
([ue los valles que tienen frutos permanentes, y que en estos 
mismos crece ó mengua la población como crecen ó men- 
guan los minerales inmediatos; concluyéndose de todo que 
no admite división durable ó permanente, pues ésta no 
])uede tener por objeto territorios y montes despoblados, 
sino poblaciones útiles que con los derechos que adeuden 
mantengan la administración de justicia, la defensa de la 
tierra y las demás cargas públicas de la sociedad. 

D(í estos mismos principios so deduce que cualquiera 
división interior alteraría el régimen de las provincias, y 
ini])Osivilitaría los medios de facilitar los establecimientos 
útiles. Todos saven (juc las divisiones de jurisdicción más 
oportunas y conibenientos son las qno presenta la Natura- 
leza: un monte, un rrío, un des])oblad(), una laguna es una 
valla natural que enterinodia. entro naciiWi y nación, entre 
pol)laoi('»n y i)ohla(ión, entre jnris<1ici()n y jurisdición, ex- 
tingue todos los incombenientos que resultan on los minis- 
terios comunes de la sociedad. Dos naciones, dos pueblos, 
dos jurisdieionos, que est«'n síUo divididas ])or signos arbi- 
trarios í|uedan en (.-ontinua ocasi(')n de disputas y contro- 
versias sobre la |)r(^piedad y uso de los lugares limítrofes. 
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Todo cuerpo, toda sociedad, por un ímpetu general de la 
naturaleza, aspira á extender sus límites, á hazer mejor 
su condición respecto del vecino; de donde resultan las 
continuas disputas y emulaciones, no sólo de las naciones 
y de los pueblos, sino aun de los dueños de las más peque- 
ñas heredades. 

Si el Reyno del Perú se dividiera en dos jurisdiciones 
de una jautoridad tan elevada como la de dos Virrej^es, es- 
tando sus provincias tan enlazadas unas, con otras, en cual- 
quiera sitio en que se colocase el término de ambas, se 
pondría una piedra de escándalo y de emulación. Qual- 
quiera nuevo descubrimiento de minas en sitio inmediato á la 
división, sería origen de una disputa. La controversia entre 
un Corregidor con otro, entre un Cura con el vezino, entre 
un pueblo con el inmediato, entre un hacendado con otro 
rrayano, entre dos rezeptores de alcavala, entre dos co- 
bradores de tributos de distinta jurisdición, ninguna de 
ellas quedaría en los particulares, todas subirían á los 
jefes superiores, y se harían tanto más perjudiciales 
quanto fuese mayor la autoridad de los que disputaban. 
Los que no reconociendo en el territorio otra autoridad su- 
perior que determinase la disputa, llegarían tal vez á los 
extremos de valerse de la fuerza, cuyas perjudiciales resul- 
tas se presentan á la primera vista sin necesidad de pon- 
derarlas. Qualquiera providencia que el soberano tomase 
para decidir la controversia, se eludiría fácilmente por una 
de las partes con un pretexto y otro, y entre tanto corre- 
rían estos dominios retirados todos los riesgos que traben 
consigo semejantes alborotos, que empiezan con un motivo 
ridículo y tal vez con un fin honesto y acaban en un in- 
cendio general y en la violación de los más sagrados vín- 
culos. 

Los dominios que posee S. M. on estos remotos y pre- 
ciosos payses de la América los ha mantenido intactos, con- 
servándolos en paz y en tranquilidad; en paz y on tran- 
quilidad los deve nuinteiior, ])orque es el único UKjdo de 
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conservarlos, apartando de ellos todos los motivos de dispu- 
tas, de vandos y alteraciones, principalmente entre per- 
sonas poderosas. Mientras esté en mi mano el sagrado 
depósito que S. M. me ha confiado, nada de esto tiene que 
temer; sufriré, como he sufrido hasta aquí, desatenciones, 
excesos de jurisdición y usurpación de facultades, sin ha- 
cer otra resistencia que dar cuenta á V. E., para que la 
pase á los pies del Rey y determine lo que tubiere por 
conbeniente, lo que obedeceré sencilla y llanamente, sin 
disputas ni altercaciones. 

Los incombenientes apuntados que tiene en lo político 
la división del Reyno del Perú, son mayores en lo econó- 
mico y guvernativo. Pondré un exemplo, que por más 
general abraza más ramos, y puede hacer ver de un gol- 
pe la mayor parte de los incombenientes. El mineral de 
Potosí se travaja con los yndios de mita, que van no sólo 
de las provincias de la jurisdición de Chuquisaca sino de 
una gran parte-de las del distrito de Lima. Divididas las 
jnrisdiciones en Virreynatos, las mitas de las provincias 
del territorio de Lima, ¿quién las obligará á ir á la mita de 
Potosí?. No el Virrey de la Plata, porque éste no tiene 
jurisdición en el otro territorio. El Virrey de Lima, que be 
sacar de su territorio una gran porción de gentes, que mu- 
cha de ella no buelbe á sus antiguos domicilios, que reco- 
noce que dentro de los términos de su jurisdición tiene 
otras minas en (pie emplear aquella jente, que del travajo 
que van á hacer en Potosí nada utiliza el terreno que 
manda, y que sólo percive una continuada despoblación, 
¿cómo podrá dar providencias eficaces para que se haga 
efectivo el cumpliento de la mita de Potosí? 

En esta suposición, los Curas, los Corregidores, los ha- 
cendados, le rej)resentarán (juáiitos incombenientes ó ins- 
pire la verdad ó sugiera la ambición, para hacerle com- 
ja-cender la despoblación del j)aís, la mortandad de los 
yndios, el abandono de sus hijos y mngoros, las dilatadas 
l)erogrin ación es, y á la larga n á la corta, con razones 
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en parte verdaderas y en parte aparentes, lo determi- 
narán á que niegue la mita de Potosí. ¿Quién dirime 
esta disputa?; ¿quién aberigua la verdad?; ¿quién da re- 
solución, con verdadero conocimiento de causa, en un 
punto tan delicado?. Unidas las dos jurisdiciones como 
hasta aquí, el gefe superior y único de ellas, que es 
el Virrey, es el que está en estado de medir y combinar 
las fuerzas de las provincias que dan la mita, con la nece- 
sidad del mineral y las utilidades que rinde. El puede 
comparar unos incombenientes con otros; y como la utili- 
dad que resulta, sea á favor de la mina, sea á favor de las 
provincias, sea una utilidad absoluta para el Rey no en ge- 
neral, que él manda, es el único que, sin pasión, puede de- 
terminar si combiene embiar la mita á Potosí, aunque 
sufran algo las provincias, ó al contrario, si es más combe- 
niente el que las provincias aprovechen en sí mismas sus 
havitantes, porque la mina de Potosí no rinde utilidades 
que superen á éstas, ó (jue compensen los perxuicios que 
padecen las provincias. 

En el mismo caso, supongamos que el mineral de Potosí 
se extinga, y que en una de las jurisdiciones se descubra 
uno ó dos minerales en que poder aprovechar las gentes 
que hoy travajan el de Potosí, ¿quién obliga al Virrey del 
otro territorio para que embíe mitas al extraño, y todos 
los demás auxilios que puede subministrar la vecindad?. 
Pero hagamos más palpable la dificultad. 

A la mina do Potosí le sirven en el día con las mitas 
las provincias del Cuzco, que están á más de doscientas 
leguas de distancia, y otras inmediatas de la jurisdición 
de Chuquisaca. vSupongamos que en el territorio de Lima, 
verbi gratia en Lucanas, sea i)reciso fomentar un mine- 
ral, y que la riqueza de él sea tanta como fué la de Po- 
tosí, y que obligue á traher mitas de más de doscientas 
leguas de distancia del territorio de Chuquizaca, i qué di- 
ficultad no costará persuadir al Virrey de Chuíjuizaca á 
(jue embíe mitas á Lncanas!. Aun(|Ut» el Rov lo mando, so 
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cumplirá el orrleii con pereza, con lentitud, oponiendo y 
figurando dificultades y falta de yndios, finalmente, sin 
aquella actividad con que el agente de cualesquier movi- 
miento político mueve todos los resortes que deven con- 
currir al fin que se propone. 

Estas suposiciones ni son imposibles ni distantes. El 
mineral de Potosí y la mina de Guancavelica. es más que 
provable el que se extingan dentro de pocos años; no sa- 
vemos á qué territorio, á qué parage, en qué distancia 
será combeniente aplicar la fuerza que hoy se emplea en 
ella. Para esto es preciso un gefe único del territorio y 
de esta población ambulante que la fixe y la radique 
en el sitio oportuno y combeniente, convinando todas las 
circunstancias y accidentes; que obre con independencia 
y libertad, sin respecto á la utilidad local, sino con aten- 
ción al bien del Reyno en general'. 

Este exemplo <[ue propongo en un punto que por su 
extensión abraza muchas provincias, so puede singularizar 
en cada una de ellas en i)articular. No sólo en los estable- 
cimientos de minas, sino aun en los cultivos y plantíos de 
toda especie de semillas, puede ser nezesario aumentarlas 
en una parte y (quitarlas en otra; hacer pasar las gentes 
de unas provincias á otras; hacer subir la de los valles á la 
sierra, ó de ésta á los valles, según lo pida la casualidad 
do los des(nibrimientos; dar livertad de derechos en los mi- 
nerales retiradí)s, j)ara fatilitar la conducción de los víve- 
res; y otros mil arbitrios, (|ue serían implicados é inexpe- 
dibles encontrándose las jurisriiciones. Las subalternas de 
Corregidores y Curas han frustrado hasta a<j[uí muchos 
establecimientos útiles, retardando ó desvaneciendo asien- 
tí)s de minas, fábricas de ))uentes. aj)erturas de caminos, 
cuios sucesos pudiera referir en crecido número. 

No por esto creo (jue, en el sistema (^ue hasta aquí ha 
corrido, est«.Mi las cosas en su devido tono. Creo todo lo 
'■ontrario; (pie el Reyno del Perú está intacto en la poderosa 
riquezn de sns minas; (jiie las (pie hasta a(|uí so han trava- 
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jado, todas, ó las más se han perdido por codicia ó por ig-^ 
norancia. Las nuevas luces que tomo cada día del Reyno, 
me afirman en este pensamiento; y estoy persuadido á que, 
aplicando los remedios combenientes, que no son ni dila- 
tados ni difíciles, puede hacerse del Perú el Reyno más 
poderoso y opulento del mundo; de lo que daré á V. E. 
razón separada, quando tenga hechos todos los exámenes 
apurados y seguros. 

He dicho que, devilitada la fuerza del Reyno del Perú 
con la división de Virreynatos, no podría resistir una im- 
basión enemiga. Separado el Perú del resto del continente 
por montes, bosques y despoblados, no puede ser acome- 
tido sino por la orilla del mar; y aunque el hacer una ex- 
pedición por este lado tiene grandes dificultades, con todo, 
es preciso prevenir la defensa por si se intentase. La costa 
es mui dilatada, y siendo el mar bonancible, por no expe- 
rimentarse jamás en ella vientos recios, en qualesquiera 
parte se puede tomar tierra. El distrito de este Virreynato 
se extiende á toda la cesta. Las provincias de la sierra de 
la jurisdición de Chuquizaea, ocupan parte de este terre- 
no, entre las dos cordilleras. 

Lo que hay que defender en caso do imbasión es que 
los enemigos, tomando tierra, y superando la primera cor- 
dillera de la costa, se posesionen de alguna provincia ó 
provincias de la sierra; pues conseguido esto, sería mui 
difícil desalojarlos, i)ues tomados estos altos de caminos 
difíciles y escarpados, es mui fácil la defensa para los que 
las ocupan; de modo que la defensa consiste en hacerles 
frente en quales(|uiera do los valles (|ue tomen tierra, c im- 
pedirles la suvida á las ])rovincias de hi sierra. Quando el 
que manda á los valles es el mismo (|uo manda las provin- 
cias de la sierra, (j[ue están á su es])alda, le es fácil llamaV 
al primer punto de defensa á todos los inmediatos, é hir 
preparando con los más distantes el resto de impedimen- 
tos, í[ue fuere oponiendo ími el espacio ([uo media entre la 
costa y la sierra. ¡Qué dificultades, qué incombenientes, 
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qué falta He subordinación no encontrará el que defiende 
la costa, cuando las provincias que están á su espalda no 
lo reconocen por gefe y están sugetos á otra jurisdición, 
de quien necesita solicitar órdenes y auxilios, que en el 
conflicto de la inibasión no hay tiempo de esperar! 

Los valles, cada uno en particular y todos entre sí, poco 
tienen que temer; porque, en retirando los ganados á la sie- 
rra del valle en que tomase tierra una expedición, se vería 
necesitado á abandonarlo, estando en la imposivilidad de 
pasar de uno á otro, por los despoblados que los separan de 
arenales y montes, principalmente encontrando resisten- 
cia que aumentase la dificultad. De la eficacia de este ra- 
ciocinio se concluye, que, así como el ataque en el Mar del 
Sur puede ser desde qualesquiera punto de su costa hasta 
el fondo de la cordillera, la defensa, en razón contraria, 
deve ser desde la cordillera hasta la costa. Y por conse- 
quencia necesaria, el que manda la costa debe mandar la 
sierra, (jue es su espalda, y de donde deve sacar los auxi- 
lios más inmediatos para aquel determinado punto donde 
se dirige la defensa. 

Para dar providencia á todos los puestos de la costa, 
para residencia del gefe principal, para almacenes de 
peltrechos, el único lugar proporcionado es la ciudad de 
Lima y puerto del Callao: lo primero, porque está en el 
medio de toda la extensión de la costa; lo segundo, porque 
está fundada en unos valles, los únicos en toda ella capa- 
zes de mantener una ciudad populosa y de proveer una 
esquadra y una marina marchante. Estas proporciones 
en ningún otro valle se encuentran, así porque no hay al- 
guno de su extensión, ((uno [)or(iue los que tienen abun- 
dancia (le víveres no tienen puerto, y los (jue tienen puerto 
no tienen víveres, y muchos ni aun agua. 

La proporción de un puerto tan capaz, de un valle tan 
fértil, colocado en el centro del Perú, necesitó á fundaren 
él su Capital, y obligará sienipie á conservarla, fomentarla 
y á hacerla el centr<» y origen de todo el movimiento poli- 
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tico de esta parte de la América. En ella deven colocarse 
todos los extablecimientos de ciencias y artes, que devon 
difundirse y derivarse á todo el Reyno. En ella deben estar 
todas las fuerzas militares del mar y tierra, para socorrer 
todos los puestos y provincias que tiene á igual distancia 
al Norte y al Sur, pues no hay otro lugar desde donde se 
pueda ocurrir con más prontitud á todas partes, y en don- 
de se encuentre con más facilidad toda especie de provi- 
siones. Ella es, verdaderamente, el antemural del Perú; y si 
se devilita por qualesquiera medio, se arriesga la quietud y 
seguridad de todo el Reyno. Es un puesto que es preciso 
conserbar y defender con el mayor esfuerzo, pues es el que 
decide de todos los extablecimientos subalternos. Quantas 
expediciones se han formado en el Perú por mar y tierra, 
todas han salido da Lima y del Callao. La expedición de 
Matogroso, que está en las montañas de los Andes y en las 
inmediaciones de Chuquisaca, de Lima se municionó y 
abasteció; al mismo tiempo, el levantamiento de Quito, que 
está al Norte y pertenece al Virreynato de Santa Fee, se 
sosegó con las tropas que fueron desde Lima; finalmente, 
en qualesquiera necesidad que hay en el mar del Sur, el re- 
curso único y pronto por mar y tierra, es la ciudad de 
Lima. Ella provee de víveres, do municiones de guerra y 
de dinero á los puestos abanzados de las fronteras de in- 
dios y á las plazas más retiradas al Sur y al Norte, como 
son Valdivia, Chiloe y Panamá. Sus havitantes tienen las 
mejores disposiciones para todo destino; arregladas sus mi- 
licias y bien preparada su defensa, puede hazerse inexpug- 
nable á las expediciones que contra ellas se destinen, sos- 
tenida con una es(iua<lra en tiempo de guerra. 

Para hacer efectivos todos estos objetos es preciso fo- 
mentar y cultivar las minas del Reyno y el comercio in- 
terior y exterior; todo lo que confunde, destruye y ani- 
quila la separación do las provincias, que tienen una rela- 
ción tan íntima con todos estos finos. Tanto como es difícil 
preparar una expetliciini para el Mar del Sur, os de deli- 
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cado y ardao el diíspon^r la flefensa «ii todas partes: e» 
obra de mucha convinación y estudio, y que por la dispo- 
sición local del territorio iiezesita ile la unión de todas ñnn 
partes^ para que recíprocamente se sostengan unas á otras. 
Si por egtos respetos se devilitaría la fuerza del Perú sepa- 
rando en dos jurindiciones 5iu territorio, mucho más sería 
por la falta de caudales;. 

En el plau formado por el Tribunal de Cuentas, que 
acompaño, aparece que las* cargas corrientes que quedan á 
cargo tle este Virreynato, exeden á la cantidad total de sus 
productos en cada año en trescientos quarenta y cinco mil 
novecientos diez y ocho pesos y dos reales. A este deterioro 
es menester añadir el consumo que acrece al territorio se- 
parado, en los sueldos del nuevo Virrey, en los tribunales 
y oficinas de Hacienda Real que se han de formar, no 
sólo por razón de la superintendencia general, sino en los 
rramos de Tavacos^ Aduana y Correos, que deven sepa- 
rarse de la Dirección General, que hoy tienen, y fundarse, 
y dotarse en clase distinta, ¿Cómo podrá ninguno de los 
dos Virreynatos quedar en estado de hacer gastos extra- 
ordinarios en tiempo de guerra?; y más que todo, ¿cómo 
podrá el de Lima proveer de caudales y peltrechos á 
Valdivia, á ChilocT á Chile, á Panamá, á todos los puertos 
de la costa, y mantener una esquarira en caso necesa- 
rio?. Yo confieso que sentiría mucho verme en tan triste 
situación, y conocer que, aunque me sacrificasen é hi- 
ciese ios mayores esfuerzos, no podría ver cumplidos mis 
deseos. 

Las obligaciones de fiel vasallo, la ternura con que amo 
al Soberano, me arrebatan a estas expresiones nacidas de 
lo más último de mi corazón, sin temor de que las ricie el 
interés de defender el empleo que ocupo; consideración que 
está mui apartada de mi alma, ocupada tocia, por la grave- 
<lad del asunto, de los sentimientos más puros y desintere- 
sados. 

Buenos Ayres, el Paraguay, el Tticumán^ son puestos 
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separados tlel Peni con un despoblado de quatrucientas le- 
guas. Son provincias sin minas y sin frutos comerciales; y 
si la nación portuguesa tubiese sobre ellasí algún designio, 
con un (,*apitán General que las mamie, y con los socorros 
del Peni, que serán más abundantes, lográndose el aumen* 
to en todos sus ramos j como se espera, pudran aquellas 
fronteras ponerse en estado de más seguridad que el que 
tendrán si las socorre una snla parte de las provincias del 
Perú, de vi litad a con otros gastos á que ta obliga su divi- 
sión. Lo cierto es que desde la guerra del año de Hl se han 
remitido á Buenes Ayres todos los prodiictíís de Rentas 
Reales del distrito de la jurisdición de Chuquisaca. y todos 
ellos no han alcanzaflo á cubrir los gastos que en aquella 
jdaza se han hecho, siendo necesario remitir de esta ciu- 
dad crecidos caudales. 

Mas, qnando S. M*, ijur razones que no puedo alcanzar, 
tubieae á liien hacer la división del distrito de Chuqulzaca 
de este Virreynato, devo hacer presente que el variar el 
giro del comercio y permitir la introducción de ropas por 
Buenos Ayres a las provincias del Perú, es e! último golpe 
que puede recivír todo el Rey no y el comercio nacional, 
que lo llel)e á su entera rruina. Las naciones inglesa, 
francesa y olandesa, han procurado por todos medios 
acercarse á las minas del Peni y de México, para hacer el 
comercio de primera mano, y extraher en pasta, sus meta- 
les. En el sencí mexicano, y en las inmediaciones de las 
costas del nuevo Keyno de Granada, han logrado radi- 
carse. En el Mar del Sur han hecho diferentes tentativas 
en distintos |)uertos y en repetidas expediciones, nunca lo 
han logrado; desesperados de conseguirlo, han buscado en 
la tierra de David, en las islas vecinas, en la costa que 
corre desde Chiloc para el cabo, sitio proporcionado para 
un establecimiento, y í^n ninguna parte lo han encontrado. 
Las Maluinas, islas enteramente desiertas de animales y 
árboles, incapazes de cultibo, en un clima enfermo y tem- 
pestuoso, han fixad(i, con todo, su atención, pc^r la inmedia- 
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ción al Perú, aunque en realidad no les facilita de ningún 
modo el logro de sus deseos. 

Apesar de tantas tentatibas, el Perú permanece cerrado 
de comercio extrangero, y no entran en todo el Reyno más 
efectos ni salen más metales que los que introduzen y re- 
tornan los navios que vienen por el cabo en derechura al 
Callao ó á Valparaíso. Esta singular prerrogatiba va á 
tierra, permitiendo que se internen las rropas de Buenos 
Ayres. La inmediación de las colonias portuguesas por 
mar y tierra, da una entera proporción, una gran facilidad 
para hacer el contravando. Introducidos una vez los efec- 
tos en el centro del Perú, ¿cómo se podrá impedir el que 
cundan por todo su distrito?. En este caso, ¿quién hará ex- 
pedición de efectos para el Mar del Sur?; ¿qué producirán 
las Aduanas del Callao y de Chile?; ¿con qué medios se 
impedirá el progreso de aquellos efectos en un Reyno tan 
dilatado?; ¿qué manos se encontrarán tan fieles, que impi- 
dan el que los efectos de una provincia de la jurisdición 
de Chuquizaca no pasen á la inmediata de Lima, ó al con- 
trario?. ¡Qué confusión!, ¡qué desorden!, ¡qué disputas 
entre las aduanas y jurisdiciones vecinas ! 

Con esta providencia que ha tomado por su arbitrio 
Don Pedro Cevallos, se harán manifiestos todos estos in- 
combenientes, pero será después de haver arruinado el co- 
mercio interior y exterior del Reyno. Y entre tanto, yo 
quedo en una entera certidumbre, y este Erario sin fondos 
para promover ningún establecimientos de aquellos que 
pueden asegurar sus aumentos. 

Estoy tan persuadido de todas las verdades que llevo 
expuestas, que sólo temo que, para que lleguen á los tér- 
minos de demostraciones, les falta únicamente el no haver 
acertado á explicarlas del modo combeniente. 

V. E., al ¡casarlas á los pies del Rey, las ampliará, dán- 
doles toda la fuerza que en sí tienen, quedando yo en la 
satisfación de que cumplo con Dios y con el Rey, expo- 
niéndolas á S. M. con la verdad y claridad á que estoy 
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obligado, para que en todo disponga como Señor y padre 
de sus vasallos. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años, como deseo. 

Lima 20 de Mayo de 1778, 

Excelentísimo Señor. 

Besa la mano de V. E., su más atento servidor. 

Don Manuel de Güikior. 
Excelentísimo Señor Don Josef de Gálcez. 



(Del Arch. de Indias. — Est. 110. — Caj, 3. — Lcg. 21.) 
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CARTAS del Visitador del Perú á Don 
Josef de Gálvez sobre lo conue- 
niente de la creación de Audiencias 
en Buenos Aires y Cuzco, y nueva 
división de los Virreinatos de Lima 
y Buenos Aires. 

Noviembre 1781. 



Excelentísimo Señor: 

• 
Mili venerado Señor mío: El Kexente de esta E»eal 

Audiencia Don Melchor Ortiz Roxano, me hizo en 27 de 
Abril del año próximo antecedente de 1780, la representa- 
ción que paso en la adjunta copia á manos de V. E., para 
que se sirva considerarla con la atención que exige, ó con 
la que pone (que es lo mismo), para alcanzar de la sobe- 
rana rectitud del Rey las resoluciones que corresponden 
á todo lo que dignamente toca en su savia mano. 

Esta representación tiene dos partes: en la primera 
pide, que yo informe á S. M., que ay sobra de Oydores en 
esta Real Audiencia, para el despacho de los pleitos del 
territorio que le está i)rescrito; y la segunda se reduce á 
que también le exponga (jue el último reglamento de suel- 
dos no es bastante á mantener aquí la decencia moderada 
de los Magistrados que queden para administrar Justicia. 
Y diré á cerca de ambas, lo que contemplo que me toca en 
obsequio del mexor servicio de Dios, del Rey, y del pii- 
blico, cuyos objetos tienen estos tribunales. 
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Desde que me hizo el Regente esta representación, y 
aim mucho antes, para lo qnal he diferido este informe, 
vengo observando que es constante qiianto dice acerca de 
sobrar Oydoreí?; pnes deseoso yo de reconocer con inime- 
diacion el despacho de este tril)nnal, le pedí luego qne 
llegé, se me pasasen todas las semanas, como se ha hecho, 
certifícaciones del número de negocios que expedía^ y por 
estos repetidos dorunientos, en que he reconocido ser de 
menor quantía los más o <|iuisi iodos los pleitos en que 
entiende, y por qne me consta que muchos días de Tribu- 
nal, no tiene que resolver, separándose de él los Ministros, 
á las nueve de la mañana o muí poco después, conozco que 
es justo minorar su inimero hasta el qne propone, y con 
doble razón, si H. M. accede á lo que diré después, aun que 
no se verifique todo el aliorro que parece que se ahorrará. 

La prueva de esta sobra de Oydores en ia Real Audien- 
cía de Lima, está demostrada con no tener que despachar 
los más días, según también es püblit-o, y por tanto no me 
fletendre en esta parte á dczir otra cosa, sino que puede el 
Rey reduzirla ile dieciocho Ministros que la forman, á ocho 
Oydores, incluso el Regente, á quatro Alcaldes del crimen 
y á dos Fiscales, dtr que cí instó en su primara erección: en 
cuyo plan que le juzgo bastante completo respecto del eu 
que oy se halla, sobran quatro plazas, las qualea se pueden 
ir suprimiendo según liaquen, ó príímoviendo á los qne las 
ocupan á otros Tribunales, segnn S, M. disponga, en el caso 
de no acceder á que se establezcan dos más en donde seña- 
laré, con este sobrante y el qno resulta, por la propia ra- 
zón, en la de Charcas y Chile, para el mexor, más útil y 
más pronto despacho y servicio de la tierra. 

Hupuesto, pues, que S. M. se decida por esta minoración 
de Ministros y aumentí> tle sueldos que juzgo conveniente, 
y por aplicar el sobrante de este tribunal, el de Charcas y 
Chile, con mui poco más, á extablecer otros para la mexor 
administración de la justicia eu provecho de sus vasallos, 
soy de dictamen tpu* uno se ponga en la ciudad del Cussco, 
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señalándole su territorio, con parte del que oy reconoce, á 
éste de Lima, y parte del que toca al de La Plata ó Charcas, 
pues el de uno y otro es en extremo extenso y difícil á sus 
avitantes para ir y venir á estas Audiencias quando lo 
necesitan. 

Este pensamiento auxilia más y más el de la minoración 
de Oydores que propone el Regente, y yo confieso útil. Y 
á bueltas de su ventaxa, trae un provecho que se pone á la 
vista del menos reflexibo, aunque no conozca como yo co- 
nozco la mayor parte de los terrenos que son entonces re- 
partibles entre las dos Audiencias, conviene á saver, la 
nueva que se puede crear en el Cuzco, y la actual de 
Lima. 

Los límites de la de esta y la de Charcas, están expre- 
sas en las Leyes de Yndias, 6 y 11 de su título, y así trataré 
de las provincias distantes, que pueden repartir éstas á la 
que se forme, si el Rey gustase, según espero, que se ponga 
en la ciudad que llebo indicada como de más proporción 
para este pensamiento. 

Conocidos, pues, ó savidos por otras leyes los límites de 
las dos referidas Audiencias de Lima y Charcas, será fácil 
contar los que las queden, exponiendo yo los territorios ó 
provincias que por próximas ó vecinas, devan señalarse á 
la nuevamente pensada del Cuzco, para cumplir su objeto, 
y lo mismo á la de Buenos Ayres. 

Esta ciudad del Cuzco, está en medio de la tierra más 
poblada ([ue tiene esta America, y si sus ásperos caminos 
entran en el cálculo para proporcionarla tribunales supe- 
riores de justicia, que se la administren sin salir sus veci- 
nos á porfiar y cansarse con extremo en ellos, será punto 
que dexe menos duda, y cosa que aumentará la rectitud de 
esta providencia. Por eso, pues, juzgo que á esta nueva Au- 
diencia se la señalen, para explicarme mexor, las provin- 
cias siguientes: Chucuito, Omasuyos, Larecaja, Pacajes, 
Caravaya, Azangaro, Lampa, Paucarcolla ó Puno, Tinta, 
Quispicanchi, Paucartambo, Calca y Lares, Urubamba, 
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Abancay, Paruro, Chnmbibilcas, Cotabambas, Coiulesu- 
yos, Caylloma, Aymaraes, Andaguailas, Parinacochas, Ca- 
inaná, Arequipa, Moquegua y Arica, las quales quedarán 
más proporcionadas que oy lo están, respecto de esta Real 
Audiencia de Lima y la de Charcas, en quienes reparten 
sus negocios de justicia, criminal y civil. 

Además de esta proporción, es de considerar la que tie- 
nen estas provincias entre sí y con la capital de la Audien- 
cia que se las señala en el comercio continuo ó cambio de 
sus frutos, manufacturas ó industrias permitidas, lo qual 
también influye no poco para hazer más fácil la concu- 
rrencia en los puntos de justicia, y sus subalternos de 
ésta. 

Formada esta Audiencia de las provincias que se sepa- 
ran á la de La Plata y Lima, voy á numerar las que queda- 
rán á cada una de éstas que ahora reparten el todo, con 
poca comodidad de los terrenos. 

A Lima reconocerán en este evento, Chancay, lea. Ca- 
ñete, Jauxa, Yauyos, Huarochirí, Canta, Huánuco, Huai- 
las, Conchucos, Caxatambo, Tarma, Huamalíes, Piura, 
Truxillo, Cajamarca, Caxamarquilla, Huamachuco, Cha- 
chapoyas, Lambayeque, Santa, Angaraes, Huamanga, 
Huanta, Huanca vélica. Castro virrey na, Lucanas, y Vilcas- 
huamán, estando todas también á una bien» reglad a y mo- 
derada distancia. Y siguiendo el propio fin, voy á las que 
deberán reconocer entonces á las Audiencias de La Plata, 
trasladándose á Cochabamba, y á la que se restablezca en 
Buenos Ayres, como consiguiente al nuevo Virreynato que 
acaba de crearse allí por Real Cédula de 21 de Marzo de 
1778, para sus respectivas provincias. 

A la Real Audiencia de La Plata, así trasladada, para po- 
nerla en mexor situación, quando aya otra en Buenos Ayres, 
le quedarán en esta división de territorios las que interme- 
dian desde Laquiaca, último término de la del Tucumán, 
hasta la de Pacages enclusibe, ó desaguadero de la Laguna 
de Clxucuito; á saber: Tarifa, Tomina, Yaniparáoz, Pon o, 
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Potosí, Lipes, Carangas, Paria, Cha\'anta, Mizque, Santa 
Cruz de la Sierra, Govierno de Mojos y Chiquitos, Cocha- 
bamba su capital, Sicasica, Andes de Sicasica ó Yungas, 
Oruro, Berenguela, La Paz y Atacama. 

A la de Buenos Ajares, reconocerán los terrenos que ay 
desde Río Grande, hasta donde hace línea la antecedente 
que es Laquiaca, en que se incluyen las nuevas poblaciones 
de la otra vanda de Montevideo, las treinta Misiones de 
yndios Huaranís, las del Uruguay y Paraguay, las yslas 
Maluinas, todo el Tucumán, Govierno de él, y los Corregi- 
mientos de Mendoza, San Juan y quanto se separe de la 
Audiencia de Charcas trasladada á Cochabamba, y de 
la de Chile, por lo que toca al nuevo Virreynato y aquel 
Rey no. 

Estas cinco Audiencias, las contemplo precisas y mui 
útiles, del modo y en los términos que las consulto, pues las 
tres en que oy se dividen el gran terreno de esta América 
del Perú, si vastan por lo que es número en Ministros, no 
traen al vasallo que necesita sus resoluciones sino muchas 
incomodidades, como que para buscarlas y solicitarlas han 
de vencer forzosamente ásperos y distantes caminos, pues 
toda ó lo más de la tierra es quebrada, llena de cerros de- 
sabridos y de ríos caudalosos, sin más puentes que uno de 
totora, que es nna especie de junco de laguna, fácil á des- 
componerse ó irse con las crecientes ó avenidas que son es- 
pantosas por la precipitación y declibe que lleban las aguas 
decendidas de los mismos cerros. 

La utilidad de esta división ó repartición de Audiencias 
en todos los puntos á (jue sirven, está clara, y no debe de- 
tenerme mucho á vista de quien con tanto pulso, juicio, 
rectitud y meditaciiin, procede en estas materias, como es 
nuestro amable Soberano y V. E. 

El restablecimiento de la de Buenos Ayres le tiene S. M. 
pensado, por el gran provecho del Virreynato establecido 
allí, con las demás oficinas de Intendencia General de Ha- 
cienda. <ino parece pido esta planta con torla brevedad para 
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la expedición de sus grandes negocios. Y baxo de este su- 
puesto pasaré á tratar del costo de ellas. 

Reducidas cada una de las tres antiguas, en jurisdición, 
no necesitan ciertamente el número de Ministros que hoy 
las sirven, porque no habrá necesidad de tantas salas, bas- 
tando dos en las quatro de Chile, Cochabamba, Cuzco y 
Buenos Ayres, por ahora, conviene á saver, una de lo civil 
y otra de lo criminal, siendo ó alternando sus Jueces, como 
previene la Ley 26, Libro 2.*", título 10, de Yndias; y sólo 
habrá tres salas en la de Lima, quedando el modo de actuar 
en el orden que hoy le prescribe la Ley. 

Por este modo de pensar, quedarán reducidas las dos 
Audiencias de Charcas y Chile, á cinco Ministros y un Fis- 
cal, y de consiguiente resultan sobrantes dos plazas en 
cada una, que, con las quatro que se suprimen de la de 
Lima, son ocho los Ministros que se escusan para llenar las 
dos nuebas del Cuzco y Buenos Ayres. Asimismo, se pueden 
escusar un Relator de los cinco que ay en la Audiencia de 
Lima, y dos Agentes Fiscales de las de Chile y Charcas, 
dexándoles uno á cada una, como que no les quedan más 
que un Fiscal. 

A esta economía en el número de Ministros y subalter- 
nos, se agrega la minoración de sueldos que es preciso ten- 
gan las Audiencias de Charcas y Chile, reduciendo el de 
4,8G0 pesos que oy gozan los Oydores, á quatro mil, por la 
mexora ó baratura del país de translación, y los 9,720 pe- 
sos de los Regentes, que se pudieran también escusar por 
ahora á siete mil, con lo que quedan bien dotados los Mi- 
nistros, y con mucho mayor desaogo del que tendrán los de 
Lima con 5,500 pesos, añadiéndolos á los 5,000 que hoy go- 
zan los quinientos que propone el Rexente. como me parece 
necesario y justo que se haga. 

De esta suerte, después de aumentar los 500 pesos ex- 
presados á los Ministros de la Audiencia de Lima, resul- 
tan de ahorro líquido para formar las nuevas de Buenos 
Ayres y Cuzco, 49,600 pesos, importando el gasto de cada 
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una de éstas, 29,400 pesos, y el de ambas 58,800, ponién- 
dolas en el propio pie que quedan las de Charcas y Chile, 
en número de Ministros y sueldos, á saver: un Regente 
con 7,000 pesos; quatro Oydores y un Fiscal con 4,000; 
dos Relatores y un Agente Fiscal con 800 cada uno. Resul- 
tan de falta solos 9,140 pesos; de modo que con esta corta 
cantidad se erigen dos Audiencias completas, como todo 
parece del adjunto plan ó presupuesto que he formado, 
para la mayor y más pronta inteligencia. 

Dejo apuntado que se podrían escusar por ahora los 
sueldos de Regentes del Cuzco y Buenos A3'res, dotándose 
con sus sueldos, en su lugar, un Ministro más ó una plaza 
en cada uno de estos Tribunales, para que en ambos que- 
dasen seis Ministros; y si esto se hace, es mucho menos el 
gasto annual que se aumenta y mucha la ventaxa que se 
adquiere de tener los vasallos de S. M. aquí, pronto y á 
corta distancia su tribunal de Justicia, y sostenida por 
unos cuerpos de tanto respeto, la tierra, para que la subor- 
dinación sea menos arriesgada. 

Este pensamiento de establecer las dos Audiencias y 
darlas un principio de elevación de orden, respeto y carác- 
ter, pide algunas otras reflecciones para el que le execute, 
y si el Rey le admite y adopta, podré dar, si vivo entonces, 
las reglas de lograrlo con fortuna, siempre que la elección 
de Ministros sea bien estudiada. 

Lo mismo que dexo sentado en punto á esta idea, se 
debe entender en la de la nueba división de Virreynatos, 
que propongo por otro oficio, y en la de la tropa que ha de 
cubrir las atenciones, que mal sirve oy una que hace á 
S. M. un gasto absolutamente perdido. Y todos estos tres 
puntos, ó al menos los dos, suplico á V. E. sean remitidos 
al examen del Consexo, pues en mi proposición no hay sino 
ansias de acertar y las convinaciones territoriales que he 
podido ver y adquirir; y en aquel sabio tribunal hallará 
S. M. y V. E. otras, que dejarán esta materia en toda su 
digna ilustración. 
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A estos tribunales ó á los Intendentes, quando se esta- 
blezcan, se puede encargar la reunión de algunas provin- 
cias que se pueden governar por un propio Correxidor, 
como son: Quispicanchi y Paucartambo por uno, Urubamba 
y Calca por otro, Paruro y Chumbibilcas por otro, Puno y 
Chucuito por otro, y así de algunos más cuya narración 
y punto se hace obscuro á quien no tiene los conocimientos 
territoriales necesarios; y entonces serán de mucha aten- 
ción los ahorros de sueldos de Corregidores, más ordenada 
la administración de éstos, estando mexor servidos por 
consecuencia, y porque ya lo pueden hacer mexor si no se 
ocupan como hasta aquí en mirar por sus intereses de rro- 
partimiento, sobre cuyo punto tengo dicho, á mi parecer, 
quanto devo para Uebar limpia mi obligación y conciencia. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. 

Lima, 10 de Noviembre de 1781. 

Excelentísimo Señor. 

Besa la mano de V. E. su más atento y seguro servidor. 
JosEPH Antonio de Areche. 

Excelentísimo Señor Don Joseph de Gdlvez. 



Excelentísimo Señor: 

Muí venerado Señor mío: En otra carta de oy, hablo á 
V. E. de la minoración de Ministros de esta "Real Audien- 
cia, y creación de otras dos, una en Buenos Ayres que ya 
está determinada, si no me equivoco, y otra en el Cuzco, 
trasladándose la de la ciudad do La Plata á Cochabamba, 
para dividir mexor la administración de justicia, sin grave 
aumento de costos á la Real Hacienda. A esto es, pues, 
consiguiente que yo diga (para quando resuelva el Rey lo 
que guste) el término con que estarán mexor divididos los 
límites de ambos Virreynatos ó Capitanías Generales. El de 
Buenos Ayres tiene á mucha distancia algunas provincias, 
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como quo llega su jurisdicción hasta las inmediaciones del 
Cuzco por la de Caravaya, que se entra con un ángulo en 
la de Quispicanchi nueve leguas, pf)co más de aquella ciu- 
dad, por un sitio que llaman Marcapata, donde no se hace 
más que pasar el río nombrado Pinchimoro y entrar en el 
distrito de aquel Virreynato, y así concivo justo que sepa 
S. M. y V. E., cómo se podrán dividir más bien estos dos 
mandos, por lo que importa á su buen servicio. 

Siguiendo este pensamiento, y supuesta la creación de 
las Audiencias de Cuzco y Buenos Ayres, con la traslación 
de la de La Plata á Cochabamba, y aunque no se creen, 
jmdiera y deviera ser el territorio que ba señalado á la 
primera, por aquella i)arte, límite del de Lima, y principio 
de aquél, dexando á cada uno entonces por cuidados ó 
exercicios dos Audiencias y sus términos. 

Me esplicaró de otro modo: El Virreynato del Peni 
llegaría en este caso por límite hasta el desaguadero de la 
laguna de Chucuito, tirando una línea hacia la costa, de- 
xando á la parte de allá la provincia de Atacama, que di- 
vide también este Virreynato del Perú, del lleyno do Chile, 
y que desde esta línea empezase el de Buenos Ayres. La 
línea que oy divido ambos altos mandos y los conocimien- 
tos de las Audiencias de Charcas y Lima es el cruzero ó 
sierra de Vilcanota en el Collao, que dista poco más de 
quarenta leguas del Cuzco, y doscientas y (juarenta de esta 
capital, teniendo aquél la suya y su Superintendencia do 
Hacienda á ochocientas leguas y algo más, no llegando la 
de Lima en el territorio que se la ])ropone, excepto Chile, á 
tresriontas, por (pialquiera parte que se la considere, cuyos 
puntos deben convencer y decidir á (piien se pare en ellos, 
por lo más cómodamente (juc estarán <livididos estos man- 
dos superiores, en Govierno, en Patronato, en Real Ha- 
zionda, y en otros accidentes qur» caminan en unión do 
estos puntos de distancia, sufriéndolos perjuicios y atrasos 
que vienen con ella, (juando es tan enorme. 

L(»s rei)aros que tiene esta div¡si()n, así reformada ó pro- 
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puesta, ninguno merece el título de tal, pues si aquel hera- 
rio vajase en productos de quintos, tributos, alcavalas y 
otros ramos menores, vendrán al de Lima, quien le asistirá 
con lo que le falte, así como lo liaría ahora, si estuviese en 
estado de exigirlo. 

El comercio no se immuta, los recursos de aquellos avi- 
taiites se facilitan en todo, su defensa se puede atender 
mexor como que no distan tanto las prevenciones, y así no 
hallo que aya causa que lo impida, si el Rey quiere hacer 
esta nueva división. Y si la ay, no la alcanzo ni la discu- 
rro, pues ni aun se opone á la Real Cédula de 21 de Marzo 
de 1778, en que se formó el nuevo Virreynato de Buenos 
Ayres, sino que antes ba con su justo espíritu. 

La maj'or distancia ó extención de un mando, le hace 
difícil y tardo en sus resoluciones, y la menor, fácil y pronto 
en sus providencias. Esta costa del Mar del Sur, por todas 
las partes de este Reyno se ha de defender desde Lima, y si 
las provincias del frente interior hasta una regular distan- 
cia no están en su mando sino en el de Buenos Ayres, puede 
suceder que se haga remiso el contrarresto del enemigo, en 
tiempo en que le haya, ó perezosa la prevención de recha- 
zarle, si se ha de tomar la precisa del centro de la tierra. 

Estos principios, convinados personalmente sobre mu- 
chas partes del terreno de que hablo y sus negocios, govier- 
nan mi dictamen en el partictilar, y así ruego á V. E. se 
lo haga presente al Rey, para que oyendo á su savio y 
justo Supremo Consexo de Yndias y á los Ministros que 
merezcan su Real confianza y conozcan estos territorios, 
determine lo que esté mejor al régimen de este bastísimo y 
remoto Imperio, para mantenerle bien governado en los 
asuntos que tengan sus avitantes con estos otros jefes, 
mientras los haya y ¡rendan de su autoridad sola, procu- 
rando que sean mexores que han sido, para que no hagan 
tanto mal como han hecho, y quisiera que vieran los que lo 
duden llevándolos yo de la mano á observar los que traen 
su descendencia de ellos. 
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Lo mismo que digo de la costa, sobre su defensa y aten- 
ciones de govierno con las provincias de la espalda, que 
tienen mejor proporción para ser del de Lima, deseo que se 
entienda respecto de los más interiores, en el modo que 
es natural, pues dejada la Audiencia de Cochabamba, oy 
Charcas, en territorio del Virreynato de Buenos Ayres, es 
justo que los límites de ésta con la que propone para el 
Cuzco, lo sean también de ambos mandos superiores ó ge- 
nerales. 

Dividida así esta América, lo estará mejor ciertamente 
en tribunales de justicia, en vicepatronato general y en 
govierno político y defensa ó mando de las armas que de- 
ben guarnecer el interior y exterior de la tierra, para que 
no se nos buelban nunca á repetir los alborotos presentes, 
cuyas reliquias han de tardar mucho en acabarse, bien que 
el nuevo sistema que se tome separará á esta América del 
abandono y livertad osada en que se le ha mantenido hasta 
ahora, siendo sus Virreyes despóticos, para que ellos y sus 
lados la tengan en esta situación, que es hija verdadera de 
su venalidad y del cambio en que ha estado aquí todo, 
esto es, justicia, respeto, policía, religión y defensa. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Lima 12 

de Noviembre de 1781. 

Excelentísimo Señor. 

Besa la mano de V. E. su más atento y seguro servidor. 
JosEPH Antonio de Aheche. 

Excelentísimo Señor Don José de Gálvez. 
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EXPEDIENTE sobre la nueva división de 
los ¡Virreinatos de Perú y Buenos 
Aires, seguido en el Consejo de 
Indias, 

Años 1781 á 1785. 



Extracto, formado por el Consejo, de la carta del Visitador Areche 
proponiendo la nueva división. < 

Lima 12 de Noviembre de 1781. 

El Visitador General Areche, propuesta ya la minora- 
ción de Ministros de aquella Audiencia y creación de otras 
dos en Buenos Ayres y Cuzco, le parece tratar del cómo 
estarán mejor divididos los límites de los dos Virreynatos 
de Lima y Buenos Ayres. 

Este tiene á mucha distancia algunas provincias, como 
que llega su jurisdicción hasta las inmediaciones del Cuzco 
por la de Carabaya, que se entra con un ángulo en la de 
Quispicanchi, 9 leguas poco más ó menos de aquella ciudad, 
por un sitio que llaman Marcapata, donde no se hace más 
que pasar el río nombrado Pinchimoro y entra en el dis- 
trito de aquel Virreynato. Y assí concibe justo que, siguien- 
do este pensamiento, y supuesta la creación de las Audien- 
cias del Cuzco, Buenos Ayres, con la traslación de La Plata 
á Cocliabamba, y aunque no se creen, pudiera y debiera ser 
el territorio que va señalado á la primera, por aquella parte, 
límite del de Lima y principio de aquél, dejando á cada uno 
entonces para cuidados ó exercicios dos Audiencias y sus. 



Esta carta va inserta en la p&g. 07 de este tomo. 
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términos; de modo que el Virreynato de Lima llegará en 
este caso por límite hasta el desaguadero de la laguna de 
Chucuito, tirando una línea hazia la costa, dejando á la 
parte de allá la provincia de Atacama, que divide también 
el Virreynato de Lima del Reyno de Chile, y que desde esta 
línea empieze el de Buenos Ayres. 

La línea que hoy divide ambos mandos y los conoci- 
mientos de las Audiencias de Charcas y Lima, es el crucero 
ó sierra de Vilcanota en el Collao, que dista poco más de 40 
leguas del Cuzco y 24f) de la capital de Lima, teniendo 
aquél la suya y su Superintendencia de Hacienda á 800 
leguas y algo más, no llegando la de Lima en el territorio 
que se la propone, exepto Chile, á 300 por qualquiera parte 
que se la considere; cuj'^os puntos deben convencer y deci- 
dir á quien se pare en ellos, por lo más cómodamente que 
estarán divididos estos mandos superiores en Govierno, en 
Patronato, en Real Hacienda y en otros accidentes que ca- 
minan en unión de estos puntos de distancias, sufriendo los 
perjuicios y atrasos que vienen con ella quando es tan 
enorme. 

Los reparos que tiene esta división, ninguno merece el 
título de tal, pues si el Erario de Buenos Ayres bajase en 
productos, irán al de Lima, así como lo haría aora si estu- 
viese en estado de exigirlo. 

El comercio no se altera, loa recursos de aquellos havi- 
tantes se facilitan en todo, su defensa se puede atender 
mejor, como que no distan tanto las prevenciones; y así no 
halla causa que lo impida, pues ni aun se opone á la Real 
Cédula (lo 21 de Marzo de 177S, en (jue se formó el nuevo 
Virreynato de Buonos Ayres, sino que antes va con su justo 
espíritu. 

La costa del Mar del Sur, por todas las partes de aquel 
Reyno se ha de defender desde Lima; y si las provincias 
del frente interior, hasta una regular distancia, no están en 
su mando sino en el do Buenos Ayres, puede succeder que 
se haga remiso ol contrarresto dol enemigo en tiempo en 



ENTRE EL PERÚ Y BOLIVIA 73 

que le haya, ó peresosa la prevención de rechazarle si se 
ha de tomar la precisa del centro de la tierra. 

Y lo mismo que se dice de la costa sobre su defensa y 
atenciones de Gobierno con las provincias de la espalda, 
que tienen mejor proporción para ser del de Lima, debe 
entenderse respecto de las más interiores en el modo que 
es natural; pues dejada la Audiencia de Cochabamba, hoy 
Charcas, en territorio de Buenos Ayres, es justo que los 
límites de ésta, con la propuesta para el Cuzco, lo sean 
también de ambos mandos. 

2 de Mayo de 1783. = «Pídase también informe indi- Acuerdo, 
vidual á Escovedo sobre la cómoda división de ambos Vi- 
rreynatos». = Fecho en 2 de Junio. 



Minuta de Real Orden al Visitador del Perú, D. Jorge Escobedo, 
para que informe sobre la proposición de Areche. — 2 de Junio 
de 1783. 

El antecesor de V. S., Don Joseph Antonio do Areche, 
expuso en carta de 12 de Noviembre de 1781, número 328, 
contrayéndose á la propuesta que tenía hecha sobre la 
creación de Audiencias en el Cuzco y Buenos Ayres, lo con- 
veniente que era poner en práctica una nueva división do 
los territorios de ese Virreynato y el de Buenos Ayres, para 
el mejor y más pronto servicio de sus provincias, y seña- 
lando en la misma carta los parages que pueden quedar 
pertenecientes á cada uno. Y como por ella misma podrá 
V. S. cerciorarse de el por menor de razones y causales 
sobre que se funda su proposición, prevengo á V. S. de 
orden del Rey que, reconocidas con maduro examen, in- 
forme lo que se le ofreciere y pareciere acerca de la có- 
moda división de ambos Virreinatos. = Dios guarde, &. = 
Aranjuez, 2 de Junio de 1783. 

Seilor Don Jorge Escovedo. 

T IV.— lU 
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Carta informe del Visitador D. Jorge Escobedo. — 20 de Marzo 

d© 1785. 



Excelentísimo Skñob: 

Muy Señor raío: Consiguiente á lo que con el número 
433 hablo hoy de la fundación de Audiencia del Cuzco y 
translación de la de Charcas, trataré aora de la división 
de territorios de ambos VirreynatoSj que con el propio ob- 
jeto propuso mi antecesor, y 8, M., por Real Orden de 
2 de Junio de 1783, me mande examine para informarle, 
como voy á cumplirlo» 

Es constante que la capital de Buenos Ayres, que por la 
banda del rrío de la Plata no tiene otros límites, está situada 
en un extremo de todo el basto distrito de su mando; y tam- 
bién vemos que hasta Moho, primer curato del Arzobispado 
de CharcaSy y primer pueblo de la provincia de Chichas des- 
pués de la de Tucumán, hay la enorme distancia de quinien- 
tas leguas ) poco más ó menos, según deven ententlerse todas 
las que se fijen hablando tle los caminos de este Reyno. Y 
como este espacioso terreno está lleno de pampas y despo- 
blados, y en el no hay yndios tributarios, minerales ni aun 
comercio, sino de muías y otros efectos del pays, se sigue 
con evidencia que, quandf) estos objetos em{úezan á dejarse 
ver en el Perú con el mineral de Tupiza» que es el primero 
que se encuentra á corta distancia de el citado curato de 
Moho, ya las providencias de govierno y Eeal Hacienda que 
se expidan en Buenos Ayres, llegan con el atraso y cansan- 
cio de el dilatado camino que transitan . 

Sin embargo, no siendo más corto el que media desde 
Lima á aquellas provincias, logran todas más facilidad en 
los recursos á Buenos Ayres, y hasta la ciudad de la Paz 
puede asegurarse lo mismo con menos temor de equivocarse 
y más coiKJcida utilidafl del Rey y el público, en la inmedia- 
ción de las dos Audiencias que comprehenden y dividen 
entre ai todo su terreno. Pero desde La Pass en adelante no 
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me atreveré á decidir con igual certeza, porque ya desde 
allí empieza á disminuir la distancia para Lima, y es más 
frecuente y expedita su correspondencia, más pronto los 
avisos, y más vivos y eficaces los auxilios que puedan ser 
precisos; y así se acreditó en la pasada sublevación con los 
que de una y otra capital salieron. 

La línea que hoy divide los dos Virreynatos es el cru- 
cero ó sierra de Vilcanota en el CoUao; y no sólo abraza 
esta división por la parte de Buenos Ayres las provincias 
del Obispado de La Paz que median hasta aquel parage, sino 
también las de Lampa, Asámgaro y Carabaya, que son de 
la diósesis del Cuzco, y reconocen otro vice-patrono y go- 
vierno temporal; y todas ellas hasta Chucuito no puede ne- 
garse están con mucha más inmediación á Lima que á 
Buenos Aires, por cuia rrazón creo fundado el que depen- 
dan de aquella capital más bien que de la segunda. Pero 
como, señalando á Chucuito por término, se hallarían algu- 
nas provincias de la Paz con igual caso á el que hoy están 
las que antes nombré de el Obispado del Cuzco, la erección 
de otro intermedio podría conciliar este reparo, dándole las 
que de los dos se desmembraran por distrito, con las venta- 
jas que después apuntaré. 

Es tal la disposisión local de este terreno, que difícil- 
mente podrán convinarse las distancias con igualdad y una 
regular proporción, porque los despoblados y aspereza de 
la sierra hacen que un mando, que si tubiera reunido todo 
su distrito podría cómodamente desempeñarse por un solo 
gefe, comprehenda muchas leguas, que, no bastando para 
dividirse en dos goviernos por la cortedad de poblaciones y 
objetos que abrazarían, no le es fácil visitar y atender con 
el esmero que corresponde. Y por otra parto, las provincias 
ó partidos, los Obispados entre sí, y los dos Virreynatos, 
están entretexidos ó enlazados de modo, (|ue por un girón 
se introducen unos términos en otros, con no pocos embara- 
zos para separarse. Y así fueron c'stos los íjne más me ator- 
mei>taron en el establecimiento de Intendencias; y ya veo 
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realizado un pensamiento que entonces tuve y apunté por 
mayor en el ducumento número 13, que es el informe que 
Iiace á el Virrey, y á V. E. remití con el del número 306, y 
se reducía á la creación de la Intendencia de Puno, que por 
ultimo se ha deternLÍnado, aunque con distinta demarcación 
de lo que yo meditaba y después he reflexionado menos 
con%^eniente* 

Esto supuesto, la Intendencia de Puno, con au8 partidos 
del mismo nombre, Chucuito, Lampa, Azángaro y Cara- 
baya, me parece son más propios del Virreynato de Lima, 
por las razones antes insinuadas de su menor distancia y 
mayor comodidad para ser auxiliados de esta capital que 
de la otra. Pero no empeño tanto mi dictamen que lo orea 
de una absoluta necesidad, respecto a que la tropa colocada 
en atjnella parte del otro Virreynato, y un Magistrado tan 
autorizado como el Intendente, suplen en algún modo el 
insinuado defecto, ¿ que también ocurre el socorro que en 
qualqniera necesidad havria de dar el Cuzco, si bien que, 
recibiéndolo éste do Lima, se justifica más la conveniencia 
de serle subordinadas ambas Litendencias. 

Lo que yo me figuraba de Puno era con respecto á el 
Obispado de Arequipa, pensando que sería mejor desmem* 
brarle á Moquegua, Arica ó Tacna y Tarapacái para dejar 
este último partido á el Virreynato de Buenos Ayres, y agre- 
gar los otros dos á Puno, haciendo su Intendencia subal- 
terna á Lima. Pero conozco es más acertada la división que 
so ha hecho, y que mi proyecto no vencía las dificultades, 
porque Moquegua y más Tacna quedavan con mucha di^ 
tancia y extravío de su capital, y Tarapacá, que confina cou 
Carangas, Lípez y Atacama, habría do pertenecer á el In- 
tendente de Potosí, de quien son los dos últimos partidos, ó 
á el de La Plata, á quien pertenece el otro, y qnalqutera de 
los dos, se hallaría mas embarazado que el Intendente de 
Arequipa para visitar y fomentar el mineral de Guantajaya, 
que hace tan recomendable aquel partido, sin t|ue en uno ú 
otro caso los mineros logren mayor beneficio. Y como a más 
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eSf^ccíñgideracion hay la de que el puerto de Itjiiiqtie» 
propio de Tarapacá como los ele Arica y liemá» de aquella 
banda, no conviene se separen de este Vírreynato por su 
mutua coiiexifSn con el comercio del Callao, me me han he- 
cho estas reflexiones variar de propósito, y creer menos ex- 
puesto el que el Intendente de Arequipa cuide de todo el 
Obispado, según ha estado hasta aora, con s<51o la diferencia 
de suprimir las* Cajas Reales de Arica, y establecer callana 
domle sea más litil á loa mineros de Gruatajaya. Y sobre es- 
tos dos objetos me refiero á lo que en las advertencias 33, 
51, 52 y 53 dije á el Intendente en la luatrucción que le 
di y á V. E, he remitido con el número 3*18, 

He tocado por incidencia estos puntos, como precisos 
para salvar la indicación que de ellos tenía hecha en mis 
informes, y aclarar el que voy extendiendo sobre la división 
de ambos Virrey nat<ís* Y pc^r !o (pie hace á el Obispado que, 
hablando de ésta, propuse se formara en la Intendencia de 
Puno con la desmembración de algunos partidos de los del 
Cuzco y la Paz, son á mi modo de entender visibles las uti- 
lidades, porque el primero queda con sobrada extensión y 
reutas, aim segregándole las de Lampa, Asángaro y Ca- 
rabaya, y el de La Paz devería entonces estenderse por el 
otro lado hasta Oruro inclusive, separando esta villa y sus 
inmediatas provincias de Sicasica deí Arzobispado de 
Charcas, á qtiien caen en mayor distancia; y sin ellas sobra 
un terreno muy dilatado y con renta suficiente, que es lo 
único en que no me atrevo á opinar para el nuevo Obis- 
pado, si bien que considero tenga la precisa, porque no con- 
templo lo sea la c^uantiosa que en el día logran las tres Mi- 
tras de que se trata. 

Yo confieso á V. E. he corrido la phima en este asunto 
con temor y desconfianza del acierto, por^pie para asegu- 
rarlo no tenemos mapas ni otras noticias geográficas, tpio 
las do el uso y práctica de poco instruidos viajantes que 
transitan; y así sugeto mi voto á ©1 de los que puedan darle 
con mayor conocimiento. Y [»ara no confundir lo que es pe- 



78 jocio DE límites 

culiar de este Virreynato y el de Buenos Aires, con lo que 
el de Lima tiene de transcendental á el de Santa Fee, re- 
servo para informe separado lo que juzgo más útil y pre- 
ciso en la división de límites de ambos, sobre que hay otras 
especiales reflexiones que voy á manifestar á V. E., desean- 
do que todas se rectifiquen por su sabia penetración, para 
que no se aventure el mejor servicio de el Key; y es el único 
objeto de mis fatigas. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Lima y Marzo, 20 de 1785. 

Excelentísimo Señor. 

Besa la mano de V. E., su más atento y rendido servidor. 

Jorge Escobedo. 
Excelentísimo Señor Don José de Gálcez, 



Extracto, formado en el Consejo, de la carta informe 
de D. Jorge Escobedo. 

Lima, 20 de Marzo de 1785. 

El Superintendente Escovedo, contestando á la orden 
íle arriba, informa que es constante el que la capital de 
Buenos Ayros está situada en un estremo del vasto distrito 
de su mando, y que desde ella hasta el primer pueblo del 
Arzobispado de Charcas hay la enorme distancia de 500 
leguas, poco más ó menos; y como este espacioso terreno 
está lleno de pampas y despoblados, sin yndios tributarios, 
minerales, ni aun comercio, sino el corto de muías y otros 
efectos del país, se sigue que, cuando estos objetos empie- 
zan á dejarse ver en el Perú con el mineral de Tupirá, que 
es el primero que se encuentra á la entrada de dicho Arzo- 
l)ispado do Charcas, llegan las providencias del Cxovierno 
y Real Hacienda, (pie so expiden (mi Buenos Ayres, con 
atraso y cansadas. 
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Sin embargo, no es más corta la distancia desde Lima 
hasta la ciudad de La Paz, ni más fácil la comunicación, 
bien que desde aquel punto acia arriba es más frecuente y 
expedita dicha comunicación con Lima, y más vivos y efi- 
caces los auxilios que desde allí pueden comunicársele, 
como dice se acreditó en las pasadas sublevaciones. 

Que la línea divisoria entre ambos Virreynatos es el 
cruzero ó serranía de Vilcanota en el CoUao, la qual deja 
á Buenos Ayres no sólo las provincias del Obispado de La 
Paz, sino también las de Lampa, Asángaro y Carabaya, 
que pertenecen al del Cuzco; syn embargo de que todas tres 
y la de Chucuito están con más inmediación á Lima, por 
cuya razón cree fundado que se hagan dependientes de 
esta capital. 

Para que la provincia de Chucuito no quede entonces 
en el caso que las tres de Lampa, Carabaya y Asángaro, 
esto es sugeta en lo espiritual al Obispo de la Paz, que es 
del Virreynato de Buenos Ayres, y en lo temporal al Go- 
vierno de Lima, añade se podría erigir Obispado en dichas 
quatro provincias y la de Puno. 

Toda esta Intendencia dice que es más propia del Vi- 
rreynato de Lima, por la mayor comodidad con que podrían 
ser socorridos sus pueblos desde esta capital; pero que 
también la tropa colocada acia aquella parte del Virrey- 
nato de Buenos Ayres, y un Magistrado tan autorizado 
como el Yntendente, suplen este defecto, aunque la inme- 
diación del Cuzco, que es el punto más próximo de donde 
se podían socorrer aquellas provincias como dependiente 
del Govierno de Lima, inclina á creer lo contrario. 

Lo que Escobedo pensaba de Puno, era en el concepto 
de separar del Obispado de Arequipa á Moquegua, Tagna 
y Tarapacá, para dejar este último partido á Buenos Ayres, 
y agregar los otros dos á Puno, haziendo su Intendencia 
subalterna de Lima; pero Je parece que es más acertada la 
división que se ha hecho, porque su proyecto no vencía las 
dificultades, á causa de que Moquegua y Tagna (^uodaríau 
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muy distantes de su capital, y Tarapacá, que confina con 
Carangas, Lípez y Atacama, habría de pertenecer á Potosí 
ó La Plata, y qualquiera de estos dos Yntendentes se halla- 
ría más embarazado que el de Arequipa para visitar y fo- 
mentar el mineral de Guantajalla, aumentando esta dificul- 
tad lo perjudicial que sería que el puerto de Yquique, pro- 
pio de Tarapacá, el de Arica y demás de aquella banda se 
separasen del Virreynato de Lima por su mutua conexión 
con el comercio del Callao; cuyas reflexiones le hacen va- 
riar de propósito, y creer menos espuesto que el Yntendente 
de Arequipa cuide de todo el Obispado. 

Se afirma en la utilidad de la erección de uno nuevo en 
Puno, dándole algunos partidos del del Cuzco y del de La 
Paz, y estendiendo éste por el lado opuesto hasta la villa 
de Oruro y sus inmediatas provincias de Sicasica, apar- 
tando las del Arzobispado de Charcas. 

Concluye confesando que ha coxido la pluma en este 
asunto con desconfianza del acierto, porque no tiene ésta 
mapas ni otras noticias geográficas que la práctica de al- 
gunos viajantes. 

Nota.. — La Mesa en vista de la perplegidad y confusión 
con que se explica el Superintendente, ha procurado pene- 
trar este asunto. Y vajo la inteligen9Ía de que en el antiguo 
expediente sobre división de ambos Virreynatos sólo se si- 
guió la regla de adjudicar al de Buenos Ayres toda la 
estensión de la Audiencia de Charcas, y que sobre la de- 
marcación del territorio de ésta y motivos que en ella 
governaron al tiempo de la erección del Tribunal, en 1666, 
nada se encuentra, expondrá lo que juzga digno de tenerse 
presente para la resolución. 

Toda la variación que indicó Areche y que propone 
Escovedo, consiste en agregar al Virreynato de Lima las 
cinco provincias de Chucuyto, Puno, Lampa, Asángaro y 
Carabaya; cuya utilidad fijan precisamente en los dos 
puntos, de que las providencias del Govierno y los soco- 
rros de guerra los pueden recivir estas provincias con 
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tainas facilidad de la capital de Lima que de la de Buenos 
Ayres, 

Por lo que hace á las providencias de Govierno, cree la 
Mefta que no puede medirse el influjo de ellas por leguas, 
ni que será consecuencia precisa que, al paso y por los 
mismos grados que se van apartando de la potestad supe- 
rior que las dicta^ se vayan disipando y perdiendo su 
fuerza y energía; por manera que una medida exacta de 
las distancias no ha de ser la regla que govierne para la 
división de mandos, y si ésta hubiera de seguirse entraría 
el Virreynato de Lima hasta cerca de la mitad del terri- 
torio del de Buenos Ayres. 

La nueva forma de govierno que comprende el pian de 
Intendeneiaf hace menos necesaria la dependencia por dis- 
tancias; y do aquí resulta qnr*, si la capital de Buenos Ay- 
res puede governar bien sus provincias hasta la de la Paz 
inclusive, no dejaría de hazerlo en las demás que median 
hasta la serranía de Vilcanota, cuya extención es sólo de 
unas 70 leguas. 

También debe tenerse presente que, no llegándose á 
establecer Audiencia en el Cuzco, como opina Escobedo en 
informe separado de igual fecha, quedan estas 6 provin- 
cias mucho más inmediatas á la de Charcas que á la de 
Lima. 

No es de presumir que los ricos minerales de Carabaya, 
ni el famoso San Antonio de Esquilache de la provincia 
de Chucnito, hayan tenido influjo en este proyecto de nue- 
va división. Pero si así fuere, resultaría que, por engrosar 
las riquezas del Virreynato de Lima, se perjudicaba consi- 
derablemente la opulenta minería de las referidas dos 
provincias y lo poco que se trabaja en las otras tres; por- 
que, retirados los auxilios de rescates que oy les facilita el 
Banco de Han Carlos de Potosí, y la pronta provisión de 
azogues que en esta villa encuentran, por ser el centro de 
la minería del Perú y haver por lo comiin buen repuesto, 
quedarían arruinadas, especialmente subsistiendo la prohi- 
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vición de la internación de pastas en los Virreynatos de 
Buenos Ayres y Perú. 

Por lo que hace á los auxilios de guerra, comprehende 
la Mesa que padece el Superintendente alguna equivoca- 
ción en el exemplo que cita de las pasadas sublevaciones. 

El mayor apuro en que se vio el Perú durante aquel 
tiempo, fueron los dos asedios de la Paz; y por cierto que 
no la sacaron de esta angustia las tropas del Peni, sino los 
socorros de Buenos Ayres, que llegaron oportunamente, sin 
embargo de tener que atravesar desde Jujui acia arriba 
por medio de provincias sublevadas, y entre ellas por la 
de Chayanta. donde estava en el último punto de activi- 
dad el fuego de la rebelión. 

En el día están los puestos importantes del Virreynato 
de Buenos Ayres bien guarnecidos de tropas, especialmen- 
te La Paz, La Plata y aun Potosí. La Plata siempre se debe 
contemplar con repuesto de defensa, un Presidente de su 
Audiencia de graduazión militar, y en una palabra con las 
proporciones necesarias para socorrer las provincias in- 
mediatas; y por esta razón no debe hacerse cuenta de lo 
que distan las provincias del Collao de Buenos Aj'-res, sino 
de La Plata y La Paz. 

Esta líltima ciudad y su partido confinan verdadera- 
mente con el de Chncuito, y no están de los del Collao 
arriba de 30 leguas. 

La del Cuzco, aun(|ue algunos han querido figurar que 
sólo dista 14 leguas de los últimos términos de Carabaya 
por lo interior de las serranías de Vilcanota, ello es que, 
por el único camino que se conoce, es necesario atravesar 
toda la provincia de Tinta y la de Quispicanche, que tie- 
nen 60 leguas. 

Finalmente, para un proyecto cuyas utilidades estri- 
van en déviles fundamentos, y cuyos perjuicios son verosí- 
miles y aun claros, es necesaria la fundación de un Obis- 
pado, desmembración del del Cuzco y de La Paz, agregación 
á éste de })rovincias del de Charcas, alteración y nuevo 
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repartimiento y arreglo de las Intendencias del Cuzco. Pu- 
no, La Paz y Charcas. 

Juzga la Mesa por estos fundamentos, que el proyecto 
no merece aprecio, y que no hay razón que incline á alte- 
rar en modo alguno los términos establecidos para uno y 
otro Virrey nato. 

Nota. — Para la mejor inteligencia de este extracto, 
acompaña la Mesa el adjunto mapa (pie tiene de las provin- 
cias interiores del de Buenos Ayres, donde están demar- 
cadas las provincias de que se trata y la línea divisoria 
entre ambos. 

1.*^ de Septiembre de 85. = -Enterado el -Key, no con- Acuerdo, 
viene por aora en la nueva división que se propone de los 
dos Virreynatos, y quiere se manifiesten á Escovedo los 
principales motivos, en compendio, que la resisten, á fin 
de que no insista en ella, ¿n:.'^>.=8 de Septiembre. = 
Fecho á líí. 



Minuta de Real Orden al Superintendente del Perú para que no se 
insista en la división de Virreinatos.~19de Septiembre de 1785. 

Enterado el Rey de la carta de V. S. de 20 de Marzo de 
este año, número 434, en que informa, como se le previno 
en Real Orden de 2 de Junio de 83, sobro el proyecto que 
formó su antecesor para i)rescrivir nuobos límites á ese 
Virreynato, agregando á el las provincias del Collao é In- 
tendencia establecida en la villa de Puno, con los demás 
puntos que abraza dicho su informe como consiguientes y 
aun precisos para la execución del proyecto, no ha venido 
S. M. en que por ahora so haga novcíhid alguna en los 
términos señalados á Viuos y otros Virreviiatos. mediante 
que con el establecimiento d(^ la enunciada Intendencia y 
guarnición de tropa veterana, (pie ha de residií- en las ciu- 
dades de La Paz, La Plata y villa Potosí. i)uede socorrerse 
qualquiera urgencia de las enunciadas provincias del Co- 



84 JUICIO DE LÍMITES 

Ilao, fuera de que, no resolviéndose por ahora la erección 
de nueba Audiencia en el Cuzco, como se participa á V. S. 
en orden separada, se privarían dichas provincias, con su 
agregación á ese Virreynato, del pronto recurso que hoy 
tienen Audiencia á la de la Plata. 

Estas y otras consideraciones que ha tenido S. M. pre- 
sentes, y en especial el trastorno que sería preciso hacer 
en los términos de los Obispados del Cuzco, La Paz y Ar- 
zobispado de Charcas, y la nueva erección de Silla episco- 
pal en Puno, le han parecido á S. M. suficiente causa para 
no acceder á este proyecto, y me ha mandado indicarlas 
á V. S., para que sobre este asunto queden suspendidas 
toda providencia ó ulterior instancia. =Dios guarde á V. S. 
muchos años. = San Ildefonso 19 de Septiembre de 1785. 

Sefior Superintendente de Real Hacienda del Perú. 



(Del Arch. de Ind.^Est, 116. — Caj, fi. — Leg. 23.) 



REFLEXIÍÍNES sobre la necesidad de 
rectificar la división de los Virrei- 
natos de Lima y Buenos Aires. 

(Anónimo y sin fecha). 



Para más fácil inteligencia de esto asunto, es preciso 
suponer, lo primero, que en el Virreinato de Buenos Aires, 
se comprenden las provincias de Buenos Aires, Paraguay, 
Tucumán, Salta, Cuyo y todos los Corregimientos, pueblos 
y territorios á que se extendía la jurisdicción de la Eeal 
Audiencia de Charcas. 

Que en éstas, se compreliendían las ])rovincias de La 
Paz, distante de Buenos Aires más de 200 leguas, y de 
Lima 300. La de Chucuito y Puno, distante de aquella ca- 
pital 240 leguas, y de ésta 2G0. Y las de Carabaya, Azán- 
garo y Lampa, sugetas en lo espiritual al reverendo 
Obispo del Cuzco, y distante de Buenos A^^res más de 800 
leguas, y poco más de 2(X) de Lima. 

Que S. M. en la Real Cédula de erección de Virreinato 
de Buenos Aires, de 21 de Marzo do 1778, manda crear 
Superintendencia separada, y expresamente dice: que ha 
resuelto la referida división, por considerarla muy impor- 
tante á su lieal servicio, tanto por lo que mira al Go- 
vierno de aquellas provincias, quanto por lo que respecta 
á la defensa y conservación do ellas en tiempo de paz y 
de guerra, y que recientemente se ha erigido Keal Audien- 
cia en la ciudad del Ciizco^ señalándolo desdo luego por 
territorio, entre otras provincias, las do Lam[)a, Azúngaro 
y Carabaya de la Litendoncia do Puno. 
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Baxo de estos supuestos, ya se dexa conocer la facili- 
dad que tienen los moradores de las expresadas provincias, 
de recurrir á este superior Govierno, y la. dificultad de 
executarlo á la Capitanía General y Junta Superior de 
Real Hazienda de Buenos Aires. 

Por otra parte, se hacen visibles la confusión y encuen- 
tros que pueden originarse, de hallarse comprendidas las 
provincias de Lampa, Azángaro y Carabaya, en la jurisdic- 
ción de la Audiencia del Cuzco, en lo relativo á la juris- 
dicción ordinaria, propios y arbitrios y bienes de Comuni- 
dades, y exentas en todo lo perteneciente al Real Patro- 
nato, Real Hazienda y Guerra. ¿Qué contraste no causará 
una mixta dependencia de esta naturaleza? ¿Qué imposi- 
bilidad no se tocará, para expedir con acierto los negocios 
que participen simultáneamente de calidades diferentes? 

Este reparo es de mucha consideración en el día, por 
estar sugetos los Intendentes y Subdelegados, á la Junta 
Superior de Buenos Aires en quanto á repartimientos, lo 
que no sucedía al tiempo de la división en que la Real 
Audiencia de Charcas, (500 leguas más inmediata) podía 
castigar los excesos de los Correxidores sobre este parti- 
cular, que es el <jue más ha ocupado la atención de los 
Goviernos y el más difícil de remediar; aun quando daban 
en las Audiencias respectivas las residencias; hoy que 
están reservadas por la nueva Ordenanza al Supremo Con- 
sejo de Yndias, ¿qué dificultades no se ofrecerán para con- 
tener este desorden? 

No se debe pensar en conservar en obediencia este 
Reino, con exércitos (¡ae no puede sufrir el Erario ni la 
común miseria de sus habitantes, sino como prudentes y 
bien meditadas Providencias, que es imposible comunicarse 
con oportunidad á tanta distancia. 

La experiencia tien(^. acreditada esta verdad, pues en 
los dos siglos que procedieron á esta división, no fueron 
necesarias tropas militares para mantenerlo en tranquili- 
dad, y después de la s(q)araci('>n de mandos, con la subleva- 
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ción de los Caciques de Tinta y Chayanta, se han gastado 
millones para reduzir algunas provincias á la devida su- 
misión. 

Si se mira el reciente suceso de la alteración de las pro- 
vincias de Sicasica, Larecajas. Pacajes y Carangas, en los 
años de 770 y 771, se hallará una demostración de este 
pensamiento, pues sin embargo de haber tenido unos prin- 
cipios tan funestos, como los de haber dado muerte á un 
Correxidor, á un Teniente y á un Cacique, se castigaron 
los culpados, y se serenaron aquellas turbaciones sin el me- 
nor dispendio de la Real Hacienda, y á esfuerzos sólo de 
las Providencias dadas oportunamente por este Superior 
Govierno y por la Real Audiencia de Charcas. 

Esta, como subordinada en aquel tiempo á este Virrei- 
nato, procedía de acuerdo con este Superior Govierno, 
circunstancia que habiendo faltado en la última subleva- 
ción, y encendido el fuego en las provincias del Collao, 
pudo contribuir para que tomase demasiado incremento en 
la demora. 

Otro exemplar se tiene de maior antigüedad, en las in- 
quietudes del asiento de minas de Laicacota, provincia de 
Puno, por los años de GGl á G<)7, y pudieran citarse otros 
corriendo la historia de este Reino. 

Para su defensa en tiempo de guerra con las potencias 
extrangeras, se ofrecen mayores inconvenientes en la divi- 
sión, pues estos mares sólo j)ueden ser auxiliados del 
puerto del Callao. 

Faltando los ingresos de las principales provincias, sin 
haberse disminuido las cargas do situados, á Panamá, Glii- 
loé, Baldivia, islas do Juan Fornándoz, no puedo mante- 
nerse una sola fragata de guerra con (juo embarazar quo 
se intercepte el comercio de todo esto mar, por (jualquiora 
corsario, ni precaver su desembarco, ni (]ue formen algu- 
nos establecimientos, maiormente en los j)uortos y ensena- 
das de la costa comprendida en el Virreinato de Buenos 
Aires, como es toda la que corre desde el ])arti(lo de 
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Tacna y Tarapaci (en que se hallan los pnertos de Arica 
y Iquique) hasta el despoblarlo que divide el Reino de 
Chile. 

¿Qué auxilios podrán darse a la provincia de Atacamaf 
desde Buenos Aires, que puedan embarazar una invasión 
en el puerto de este nombre? ¿Qué noticias pueden tenerse 
en Buenos Aires de los enemigos que infestan este mar? 
¿Ni qué prevenciones podrán hacerse desde Lima á las 
provincias inmediatas, no estando eugetas á este Govierno? 

En el día es maior el perjuicio que al tiempo de la di- 
visión. Es constante y notorio, que desde su publicación 
se ha extinguido quasi todo el comercio y navegación del 
puerto del Callao, á los que llaman intermedios de Arica, 
Iquique y Cobija, pues no teniendo los comerciantes de 
Lima, Ai'cquipa y Cuzco, el inmediato recurso á este Supe- 
rior Govierno, no quieren aventurar sus caudales, girando 
en las provincias internas nugetas á Buenos Aires, por la 
dificultad de conseguir Providencias á tanta distancia, con- 
tra los deudores morosos. 

El Reglamento de 12 de Octubre de 1778, ha contri- 
buido igualmente para este desaliento, pues Be previene 
en el capítulo 39, que los efectos conducidos al Callao en 
naves de permiso, paguen, siempre que se extraiga para 
otro puerto habilitado, los mismos dereclios tpie contribu- 
yeron á su entrada, y pagando al tiempo de la internación 
de Buenos Aires sólo el 4 por 100, es poca la utilidad que 
esperan estos comerciantes, siendo por otra parte el riesgo 
tan conocido. De modo, que al mismo tiempo que se nota 
maior desvelo en las naciones extrangeras de facilitar 
algún establecimiento en este mar, se han cerrado las 
puertas a todos los medios oportunos de teiier noticias de 
sm tentativas, y de estorvar sus proyectos antes de poner- 
los en execución* 

No sólo este lleyno es interesado en la defensa de estos 
mares; el de Chile, Santa Fe y Nueva España, van a sentir 
irreparables daños. 4Jou sola la noticia de hallarse en estas 
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mares uu solo corsario, ¿qué frutos se extraerán de Chile, 
Guayaquil, Panamá, Realejo y Sonsonate? ¿Qué peligro no 
correrá la nao de Acapulco? De todo se convence á punto 
de evidencia, que es necesario algiin resguardo en el puerto 
del Callao, y que se facilite el comercio y iiavegadkSn de 
este mar. 

Lima, es el centro de este Reino y territorio compre- 
hendido entre el río de Guayaquil, y puerto de Atacama, 
siguiendo la dirección de la costa; todo el terreno desde la 
gran cordillera que atraviesa la América, sólo dista de la 
costa, 60 á 70 leguas, y el que permite cultivo con las aguas 
de los ríos que se forman de un ramo de la gran cordillera, 
que llaman Cordillera de la Costa, no dista de ella 40. Por 
el contrario, estos terrenos ([ue se conocen entre las dos 
cordilleras y llaman provincias de la Sierra, distan de Bue- 
nos Aires más de 7(K) leguas, con un despoblado como el de 
las Pampas de 40(J. En ellas, se hallan los principales mine- 
rales que se proveen de los valles de la costa, especialmente 
de los vinos, aguardientes y de la sal, ingrediente tan ne- 
cesario para las minas. 

Las del Cerro de Potosí, se trabajan con yndios de 
Mita. Esta, se extiende á diversas provincias de este Virrei- 
nato, y es bien notorio quántas dificultades se han ofre9Ído 
en todos tiempos, para que los Correxidores la completasen. 
¿Pues qué les serán, las (pie hoy se presenten en la divi- 
sión? ¿Con qué pereza no cumplirá el Litendente del Cuzco 
las insinuaciones del de Potosí, al ver que se despuebla su 
territorio sin esperanza de que sus reconvenciones para el 
regreso de los indios, sean atendidas, y de que no puede re- 
rrir á este Govierno para el remedio? 

No sólo aquel rico mineral, va á sentir alteración con 
esta novedad. El laboreo de las demás poderosas minas, 
están expuestas á iguales resultas. 

V. E. se está desvelando por su adelantamiento y por 
reparar la de Guancabelica. Sin noticia ni mando en las de 
la sierra, no puede V. E. extender á ellas sus miras, ni dis- 

T. IV. -12 
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tribuir según la mayor necesidad y utilidad, los azogues 
que se extraigan de la dicha mina, y los que promete la 
comenzada á trabajar en la provincia de Guarochirí, que 
V. E» promueve con tanto zelo. 

Otro inconveniente de mayor bulto se presenta en la ac- 
tual di\*Í8Íón. Es incontestable la dificultad de impedir ©1 
contravando con las colonias portuguesas confinantes. Aun- 
qiie les falta la colonia del Sacramento {que era un alma- 
cén inagotable!, tienen el río Grande» el de La Plata, el 
Paraná, Ithenes, Mamoré y otros con la laguna Miní^ qu© 
les franquean muchas proporciones de introducir géneros 
en las provincias de la Sierra. Coii su separación de este 
Virreinato^ y decadencia de su comercio interior con esta 
capital^ se conducen las géneros y caudales por la vía de 
Buenos Aires, y ya se dexa conocer quánto facilita esta cir- 
cunstancia, la introducción de géneros extrangerosy la ex- 
tracción de moneda sin tocar en aquella Aduana, cuyo 
inconveniente se evitaba quando se dirigían por la vía del 
Callao^ por ser este Reino el más libre de este contagio. 

Es tanta la atención que ha merecido al Soberano este 
recelo, que habiéndose propuesto por el Governador del 
Tucumán^ Don Joaquín de Espinosa, el proyecto de abrir 
camino del Paraguay para Salta y Jujid con aorro de más 
d© bOO leguas, se sirvió mandar en Beal Cédula de 12 d© 
Febrero de 1764, que no s© hiciese novedad algima ©n seme- 
jante apertura, por considerarse que todo lo qu© se abre- 
viase el camino del Paraguay y Tucumán, se facilitaría la 
internación de los portugueses en el Perú, 

Por el río Boni y el Mamore les es fácil la internación á 
las misiones de Apolobamba, confinantes con la provincia 
d© Carabaya, ¿Pues qué providencias podrán daré© i mis 
de 800 leguas de distancia^ que no sean ineficaces para em- 
barazarla? ¿Y con quánta mayor proporción s© comunica- 
rán desde esta capital, y aun rancho más desde la Audien- 
cia del CujEco? 

No admite este Virreinato más divisiones que la que 1© 
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ha dado la Naturaleza, que parece lo ha designado por 
límites á Jujiii. 

Las que se goviernan por signos imaginarios, están 
expuestas á disputas y controversias éntrelos pueblos con- 
finantes. 

Quaudo se considere necesaria la subsistencia de Virrei- 
nato en Buenos Aires, y no se tenga por más beneficiosa 
su extinción, dexaudo una Audiencia Pretorial, con Presi- 
dencia independiente, conforme á la ley de Yndias, no 
tendrá poco que atender con los millares de leguas que le 
quedan por cuidar en las provincias del Paraguay, Cuyo, 
Tucumán, Salta, Buenos Aires y Montevideo. 

En este caso, podrá dedicarse el Presidente, desemba- 
razado de las atenciones de provincias tan remotas, á fo- 
mentar la salazón de carnea y pesca de ballena, que son los 
ramos con que únicamente pueden prosperar aquellos terri- 
torios, y precaverse la concurrencia de tantas naves ex- 
trangeras, á la pesca de la ballena en la costa patagónica, 
alexándose al mismo tiempo, el conato de reconocer con 
este pretexto, sus surgideros para facilitar paso á estos 
mares. 

Aunque interese al Estado que se formen pueblos opu- 
lentos^ no conviene fixar toda la riqueza de un Reino en Iob 
que están muy expuestos á un golpe de mano del enemigo, 
Buenos Aires nunca puede dnpositar siiís caudales en los te- 
rrenos inmediatos, porque el temperamento y falta de agua 
de riego, no permite que sus vecinos puedan fincarse. Por 
el contrario, en los valles de la jurisdicción de Lima se ha- 
llan haciendas de mucho valor, que fomentan el laboreo de 
minas, y rinden al Hey con suy frutos muchos miles de de- 
rechos. Buenos Aires nunca puede ser más que una colonia 
d© puros comerciantes, entrantes y salientes, expuesta á 
ser invadida por tierra y por mar, y muy difícil de ser de- 
fendida. Lima tiene la muralla del cabo de Hornos^ y mu- 
cha población circn avecina con que ser socorrida, causa sin 
duda porque nunca ha sido saqueada: y finalmente Lima, 
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que ha sido populosa y opulenta por el comercio, que se ha 
tenido en más de dos siglos y medio que han pasado desde 
su gloriosa conquista, es á la verdad digna de la maior con- 
sideración y de que siempre se la conserve en su antigua 
grandeza y explendor. 

De este modo, no sólo se conseguirá tener baxo un 
mando toda la governación militar y política de la América 
Meridional, sino el que las provincias sean más bien convi- 
nadas, mirando en la elevada autoridad del Señor Virrey 
de Lima, como el punto céntrico, á donde terminan las 
líneas de los demás goviernos, para su más perfecta unidad 
y consonancia precisa, para afianzar el acierto en las revo- 
luciones. 

Ni el fomento del comercio libre, debe influir para que se 
sostenga la división. Por los puertos de Arica y Aranta (sic) 
pueden proveerse las provincias. del CoUao y Potosí, sin el 
riesgo de ser interceptadas las mercancías por los indios 
bárbaros, ni de que á su sombra, se introduzcan muchas de 
las vecinas Colonias. 

De todo se convence que, lexos de ser conducente la di- 
visión acordada por la referida Real Cédula, para la de- 
fensa de este Reino, es muy contraria para su conservación 
en tiempo de paz y de guerra, y que debe rectificarse como 
va expresado. 



¡De la Dirección de Hidrografía,^ Madrid, ^T. IV. 
—Papeles varios. -^C, 5.*J 



EXPEDIENTE seguido en el Despacho 
de Gracia y Justicia sobre el pro- 
yecto de D. Francisco Carrascón y 
Sola, Racionero de la Catedral del 
Cuzco, para la erección de un Vi- 
rreinato en Puno. 

Años 1801-1803. 



Excelentísimo Señor: 

Hallándose inivido el Consejo del conocimiento de va- 
rios puntos de los que comprende el plan adjunto, que ha 
remitido Don Francisco Carrascón y Sola, Racionero de la 
Catedral del Cuzco, con fecha de 8 de Agosto de 1801, se 
ha abstenido de darle curso hasta que S. M. se sirva resol- 
ver lo que fuere de su agrado, á cuyo fin ha acordado lo 
pase á manos de V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Madrid 3 de Octubre d(í 1803. 

Excelentísimo Señor. 

Silvestre Collar. 



Señor Don .Josef Antonio Caballero. 



Madrid 3 de Octubre de 1803. = El Secretario del Con- Extracto, 
sejo de Yndias Don Silvestre Collar pasa de acuerdo de 
aquel Tribunal vn Proyecto dirigido por Don Francisco 
Carrascón y Sola, Racionero de la Iglesia Catedral del 
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Cuzco, con fecha de 8 de Agosto de 1801, por hallarse el 
Consexo inhivido del conocimiento de los varios puntos 
que contiene, á fin de que S. M. se digne resolver lo que 
fuere de su Real agrado. 

El citado Proyecto que titula ^ Nuevo plan que establece 
la perpetua tranquilidad del vasto Imperio del Perúj y pro- 
duce sumas ventajas á todos los dominios de V. 3/.», principia 
con vna larga y pesada relación del origen de las passadas 
revoluciones del Perú, por el yndio Cacique Joseph Gabriel 
Tupac-Amaro, su hermano Diego y otros. Después, expresa 
que la gente más temible y belicosa, es la que avita en las 
doscientas leguas que hay desde la ciudad del Cuzco hasta 
la de Jujui, á la que deve tenerse siempre mui sujeta; y 
para ello propone los medios siguientes: 

Que en la ciudad de Puno se establezca vn Virreynato, 
con la tropa correspondiente, y que se traslade allí la Real 
Audiencia que hoy reside en el Cuzco. 

Que deve estar á cargo de este nuevo Virrey, el centro 
del Perú con total independencia de los de Lima y Buenos 
Ayres, pues de este modo se conseguirá atraer con suavi- 
dad á los yndios que son de espíritu y reveldes al partido 
de S. M., entablando con ellos vn comercio activo y pasivo 
con los preciosos frutos que producen sus payses. 

Que estando dotado el Presidente actual del Cuzco con 
8 mil pesos de sueldo, se le puede dejar el título de Gover- 
nador con 4 mil, y aplicarse los otros quatro para aumento 
del sueldo que deve disfrutar el nuevo Virrey de Puno, que 
será el de 12 mil pesos. 

Que igualmente se translade á Puno la Real Audiencia 
del Cuzco, aumentando al número de Ministros que la com- 
ponen, otro más, que podrá passar de la de Charcas, con el 
sueldo que goza. 

También propone que se erija un nuevo Obispado en la 
ciudad de Puno, agregando para ello varios partidos de los 
de La Paz y Cuzco, como ya se ha tratado en otras ocasio- 
nes, con otros varios arvitrios que propone para ello. 
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Finalmente dice, que de entablar este proyecto, se se- 
guirán notables ventajas á aquellas provincias; y la princi- 
pal, de que se evitará que en lo succesivo puedan intentar 
los yndios de aquellos payses ninguna revelión. Que este 
plan y proyecto, lo ha manifestado á varias personas de ca- 
rácter ó inteligencia de aquel Reyno, con el fin de que le 
propusieren reparos y dificultades, y que á todas ellas le 
parece ha dado solución; pero que no obstante está pronto 
á repetirlo á quien tenga S. M. á bien cometer el examen 
de dicho proyecto. 

(Nota. — El autor de este proyecto fue Capellán de exór- 
cito, y como tal sirvió en dos rregimientos de Caballería en 
España, hasta el año de 1703, que se dignó S. M. nom- 
brarle para la Ración que obtiene en la Catedral del Cuzco.) 

(A 18 de Octubre de 1803. = «Poca experiencia y co- Acuerdo, 
nocimiento puede tener el autor del Proyecto, y no hay 
para qué darle curso.») 



Nuevo Plan, que establece la perpetua tranquilidad del vasto Impe- 
rio del Perú, y produze sumas ventajas á todos los dominios 
de S. C. M. — 1801. 

Señor : 

Don Francisco Carrascón y Sola, Prebendado de esta 
Santa Iglesia Cathedral del Cuzco, jmesto á los pies de 
V. M. con el más profundo respeto, expone: 

1. Que deviendo todo fiel vasallo esmerarse en el bien 
de la patria, y si ha encontrado algunos medios oportunos 
para su seguridad, tranquilidad y aumento, dí^ve manifes- 
tarlos á su Rey; me he considerado obligado á demostrar 
la peligrosa situación de este vastísimo imperio del Perú, 
para que una mera casualidad no ocasione su irreparable 
ruyiia. 
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2. La multitud de los yndios que le habitan, y su pronta 
unión; el corto número de sus españoles, y la desavenencia 
de sus propias clases; el ser aquéllos conocidamente contra- 
rios á éstos, y por su natural reunirse á qualesquiera de 
ellos que los pretenda governar, pues con sólo la palabra 
de que los mejorará de fortuna desprecian ya su presente 
vida, y se hazen los más crueles de todas las naciones, 
como nos lo aseguran las historias, que nos han escrito el 
Ynca (xarcilazo de la Vega, Herrera y otros, y las mismas 
rebeliones de los años 17S0, 81 y 82, nos demuestran evi- 
dentemente que en el día, son éstos más crueles y tanto 
más sagazes, quanto están ya más mezclados con la casta 
del español, del negro y del mulato. 

3. La rebelión que en los referidos años padeció este 
Imperio, la ocasionó un solo Cacique llamado José Gabriel 
Tupamaro, con su hermano Diego Tupamaro, en el Obispado 
del Cuzco, y en el de La Paz el yndio Julián Apasa, ó Tu- 
pacatarí, natural de Ayoyo, en el partido de Sicasica. En- 
tre estos dos rebeldes yndios, consintieron partirse este 
vasto imperio del Perú, formando cada uno de ellos exér- 
citos tan numerosos, y en tan corto tiempo, que nos dan 
una idea clara del espíritu pronto de rebelión que hay 
siempre en el corazón do los yndios, pues ellos se reunieron 
en más de ciento cinquenta mil en seguimiento délos exér- 
citos de los dos rebeldes, en el término de tres meses, con- 
tados desde la prisión del Corregidor del partido de Tinta 
por el (Jazique Tupamaro, el qual no tubo otro motivo para 
este levantamiento que su propio engreimiento, ya por la 
presunción do la sontencia declaratoria que había conse- 
guido en sus viajes á la líeal Audiencia de Lima, que le 
declaró su pretendida nobleza, y en su virtud le asignó por 
derecho liereditario el cacicazgo de su propio lugar lla- 
mado Tungazuca, anejo á la doctrina de Pampamarca, 
partido de Tinta, en donde maquinó levantar la tierra con- 
tra los Reales de V. M., y lo consiguió con tanta facilidad, 
quanto lo fué, poder seducir á cinco mestizos en la propia 
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ftlflea ríe su cazicazgo^ para que cuando luese el Corregi- 
dor del partido á cobrar los tributos, lo prendieran, para 
ahorcarlo publicamente en la plaza; á cuyo efecto tenía ya 
liabla<lo á sus propios parientes, á fin de que convocasen 
los yndios del mismo partido, los que hallándose natural- 
mente siempre dispuestos para estas novedades, en veynte 
y quatro horas le reunieron mas de seis mil hombres ar- 
mados, quando de los españoles apenas en ocho días se pu- 
dieron juntar mil, los que por su mala disciplina y con- 
ñ^nza, todos fueron quemados por los yndios del rebelde, eu 
la misma yglesia de la doctriiiaj y pueblo de Sangarara, 
que es a diez y siete leguas del Cuzco á el poniente, sin la 
pérdida de un solo yndio. 

4. Esta tragedia ocasionó, el que á los veynte días que 
Tupamaro contaba su rebelidn, tenía sobre catorze mil 
yndicjs que le seguían, y los pocos españoles que se habían 
unido á las Reales vanderas de V. M, en el Cuzco, de los 
de la parte de Lima íque siempre perseveró pacífica), es- 
peraban el ausilio de su Virrey» á el mismo tiempo que 
vehían el precipitado incremento de los rebeldes por la 
ciudad de La Paz, que es la parte opuesta, con noticia de 
que toda la tierra estaba lebantada contra los españoles, 
y dividirla por los yndios, los unos en favor de Tupamaro 
que desde el Desaguadero, treynta y cinco leguas inmediato 
á la villa é Intenflencia ele Puno, hasta la ciurlad do Lima, 
le querían coronar en la del Cuzco; y desde el mismo Des- 
aguadero hasta la de Buenos Ayres, pretendían los otros 
coronar en la ciudad de La Paz á el rebelde yndio Tupaca- 
tari, que con el escándalo de Tupamaro, se había levan- 
tado con su gente. 

ü. Informado de este rebelión, en diferentes ciudades 
y partidos por las personas de la mayor nota, que com- 
prendió desde esta ciudatl del Cuzco hasta la do Jujui, que 
hazen más de doscientas ochenta leguas de latitud, se le- 
bantaron mas de trescientos mil indios contra los españo- 
les, el que ocasionó la muerte á miis de ciento cinquenta 
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mil de sus habitadores. Este rebelión nos demuestra palpa- 
blemente, que los habitadores de estas doscientas ochenta 
leguas, son de gente levantisca, y por consiguiente es la 
que merece más atención; pues sin embargo de rebolución 
tan grande, toda la demás tierra no sólo no se levantó, si 
es que tomó las armas en auxilio de las de V. M. 

G. De estas doscientas ochenta leguas, los más tercos 
en su rebelión, fueron los indios del Collado, que son los ha- 
bitadores desde la ciudad del Cuzco cien leguas á el Orien- 
te: éstos son, y serán siempre por su natural, el origen de 
tales rebeliones, y á los que se debe tener siempre con sa- 
gacidad sujetos, (ya que no se ha consentido en aniquilar 
su casta, como lo executaron los portugueses por iguales 
delitos, con sus vecinos los indios, que habitaban el Brasil) 
para que de esta suerte no puedan, ni ahiin intentar otra 
rebelión, como la maquinaron en fines del año de mil sete- 
cientos noventa y nueve, que á no haverse tomado las Pro- 
videncias, que en el año de mil setecientos ochenta y ocho 
se dejaron establecidas, corría peligro hubiesse habido otra 
sangrienta rebelión, que acabare de destrozar este Reyno. 
Mas pudiéndose asegurar con grandes ventajas, y en mu- 
cho más este tan dilatado Imperio con facilidad, y sin au- 
mento de gastos, lo propongo á V. M. como vasallo agra- 
decido, y que ha tenido el honor de servirle por el espacio 
de doze años, de Capellán en essos Reynos de España, en 
los rregimientos de Infantería del Príncipe, y de Cavalle- 
ría de Alcántara, y que desea de todo corazón la seguri- 
dad y aumento de estos tan vastos dominios, en los que ha 
sido agraciado por V. M., proporcionando los medios más 
sencillos, más útiles, y más ventajosos, para que con los 
mismos, y casi actuales costos, se plantifique su perpetua 
tranquilidad en el Peni; y son los siguientes: 

7. Primero: Esta Real Audiencia del Cuzco, se esta- 
bleció en el año de mil setecientos ochenta y ocho, con el 
principal objeto de que zelando la conducta de los indios 
rebeldes, se estorbasen inmediatamente los alborotos y re- 
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beliones á que estaba expuesta esta tierra; mas siendo 
constante', que desde la ciudad del Cuzco para la de Lima, 
que es su Occidente, ni para la ciudad de Arequipa, que es 
su Mediodía, ni para su Septemtrión, en el que están los 
indios infieles á las diez y ocho y treinta leguas, no hubo 
un solo pueblo, ni aliún se conoció un solo habitador re- 
belde, quando por el contrario, toda la tierra de la parte 
del Oriente del Cuzco, que comprendía las referidas dos- 
cientas ochenta leguas, toda era en rebelión. Pareze^ que 
con sola esta razón, es indispensable el admitir, que en el 
centro de ella, deva estar la Real Audiencia con su Virrey, 
y tropa correspondiente para su tranquilidad. 

Segundo: El centro de los temores de la rebelión, es el 
Collado, que compone más de cien leguas, y la capital del 
Collado, es la villa ó Intendencia de Puno; en ésta es don- 
de deve establezerse el Virrey con la Eeal Audiencia, y sus 
tropas correspondientes á su mando. 

Tercero: El Virrey, deve tener á su cargo el centro del 
Perú con total independencia de el de Lima y de el de Bue- 
nos Ayres; éste, será el de más interés, habiendo de aten- 
der á la clase de sus habitadores, que son de espíritu rebel- ¡ 
de, y á la de sus vecinos, que lo son las varias razas de los 
indios infieles, que con suavidad y maña, se pueden en vrc- 
be tiempo todos ellos conquistar, entablando con ellos mis- 
mos un comercio activo y pasivo, con los preciosos y sin- ! 
gularísimos frutos que sus países produzen, y algunos efec- I 
tos de sus manos; lo son también los portugueses, con quie- I 
nes tiene, que observar sus lindes inmediatos, pudiéndose 
rezelar, no sin fundamento, que son los mayores enemigos 
del Perú, ya por su mayor número de habitadores, y ya 
por su inata emulación, evitando sus continuos fraudes. Y 
finalmente, ochenta leguas de costa del mar Pacífico, que 
como se ha observado siempre, y con especialidad en esta 
actual guerra con los ingleses, es muy necesaria su custo- 
dia, pues en ella han desembarcado repetidas veces los ene- 
migos, y nos han introducido infinidad de contrabandos. 
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siéndoles de guarida las dichas nuestras propias costas. 
Para esto, se le asignará toda la tierra que compreende el 
Obispado del Cuzco, el de La Paz, incluyendo el Grovierno 
ó Intendencia de Potosí, con el partido de Cochabamba; 
son del Arzobispado de Charcas, el Obispado de Santa 
Cruz, y el de Arequipa, que hazen doscientas ochenta le- 
guas de longitud, y sobre ciento de latitud conocida, poco 
más ó menos, en toda la espresada longitud. 

Quarto: Las rentas del Virrey. Siendo las del Governa- 
dor é Intendente de Puno ocho mil pesos, y las del actual 
Presidente del Cuzco otros ocho mil pesos, dejando á éste, 
como á solo Governador del partido del Cuzco en quatro 
mil pesos, y los otros quatro mil pesos aumentarlos á el 
Presidente de Puno, formará éste la cantidad de doze mil 
pesos, que podrán destinarse, para ayuda de la dotación de 
su Virrey ó Intendente, quedando íntegras las de sus su- 
balternos. 

Quinto. La Real Audiencia del Cuzco trasladando su 
residencia á la villa de Puno, y llevando su misma dota- 
ción, mejora, en que la villa de Puno es' de temperamento 
igual y húmedo, más grato, más regalado, más abundan- 
te, más varato, más sano, y de cielo más alegre, que este 
del Cuzco; también en su situación, que es á la moderna, 
muy cómoda y próxima á la prodigiosa y muy nombrada 
laguna de Chuquito, de ochenta leguas, y muy abundante 
de pescado, todo su contorno lleno de poblaciones para su 
abasto; en su carrera precisa para la costa, que sólo dista 
sesenta y cinco leguas, que siendo éstas casi llanas, á poco 
travajo se pueden facilitar caminos para ruedas, y desde 
el mismo Puno para Lima, y finalmente mejorará en la es- 
tensión de su jurisdición en los referidos Obispados, si- 
guiéndose la gran comodidad á sus habitadores, que no 
tienen que caminar doscientas leguas, para la consequción 
de sus pleytos en la Audiencia de Charcas. 

8. Todas estas son ventajas ciertas y estimables, á más 
(le la principal de sugetar con sagacidad á los indios del 
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Collado, pues teniendo éstos en su centro las mencionadas 
fuerzas españolas de un Virrey con la Real Audiencia, y 
en sus costados de Oriente á Poniente, las de los dos Go- 
viernos de Potosí y el del Cuzco, evitarán completamente, 
el que en lo sucesivo ahún puedan intentar su rebelión. 

9. Este proyecto será la perpetua tranquilidad y au- 
mento de este Reyno, y ahunque es en algún modo odioso 
á la jurisdición ó ingreso de la ciudad de Charcas, por se- 
pararle el govierno de Potosí, con el partido de Cochabam- 
ba, y el Obispado de Santa Cruz. Mas como el único fin de 
este plan, no es engrandecer ciudad alguna en particular, 
y sí tranquilizar y fomentar todo su Reyno, y proporcio- 
narle su mayor tranquilidad, y más fácil y pronta esporta- 
ción de sus frutos, para esto es necesario que en la villa 
de Puno, que es su centro, estén sus principales fuerzas y 
sea el origen de su seguridad, la cabeza de su Gobierno, y 
la fuente de su comercio, para que pueda con facilidad 
y acierto, comunicarse á todas sus estremidades, y que 
sean igualmente respetadas sus providencias por todos sus 
individuos. 

10. La Real Audiencia de Charcas quedando desmem- 
brada en los esprosados partidos, y por consiguiente ya 
con menos atenciones, era conveniente que uno de sus seis 
togados, pasase á incorporarse con su misma dotación á 
esta de Puno, que ahunque los de la ciudad de Charcas se 
darían por sentidos, á el ver que esto resultava en el mejor 
y más seguro establecimiento de todo el Reyno, se darían 
por satisfechos. Entonces con esto aumento do un togado, 
tendría seis Ministros, incluyendo á su Regente y Fiscal, 
que le eran ya muy precisos por ser muy dilatada su juris- 
dición, y capital del Reyno, y á la de Charcas le quedaban 
los mismos togados en el r.úinero de cinco, que era el quo 
tenía esta del Cuzco. 

11. En consideración de que la segregación de la Real 
Audiencia de Lima, ])aríi (d establecimiento de la de Puno, 
no era más que el Obispado de Arequipa, de vía quedar 
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con el mismo número de sus Ministros, siéndoles todos muy 
necesarios por tener muchas poblaciones de españoles ó in- 
dios, y también parte de lindes con los de la gentilidad, á 
quienes su Virrey, podrá entonces atender más inmediata- 
mente, porque las largas distancias de la cabeza, son preci- 
samente los mayores inconvenientes para el buen régimen 
y bentajoso progreso de los países, como se ha esperimen- 
tado en Buenos Ayres, que desde el mismo punto que se 
segregó del Virreynato de Lima, y se estableció en ella un 
nuevo Virreynato y se le abrió el comercio, se ha adver- 
tido claramente, que de una ciudad pobre se va fomen- 
tando una tan opulenta, que ya casi quiere competir con la 
antigua de Lima. 

Mayores proporciones se le notan á esta de Puno, si 
consigue este plan en todas sus partes, pues sólo el ramo 
de minería que hay en todos sus contornos, es muy sufi- 
ciente, así por su habundancia, como por su calidad para 
singularizarla entre todas las del mundo, experimentán- 
dose que la mayor parte del Sello de Lima es empleado en 
los metales, que le llevan de ochenta leguas del contorno 
de la Intendencia de Puno. 

12. Con este mismo plan se prebiene también, que si 
ea el Virreynato de Buenos Ayres ó en el de Lima hubiesse 
alguna revolución ó invasión de naciones estrangeras ó de 
los mismos indios gentiles, se tenían pronto los auxilios, á 
trescientas leguas, se mirarían con más respeto y temor 
los tres Virreynatos entre éstas más de mil leguas, á el 
considerarse, que ahunque en sí estaban independientes y 
separados, se hallaban muy unidos y prontos á favorecer 
los derechos de la Real Corona, y pacificación de todo este 
vastíssimo Imperio del Perú. 

13. La tropa efectiva, que se de ve establecer en este 
nuevo Virreynato de Puno, será un regimiento de infante- 
ría de mil hombres con su fusil y bayoneta, otro de drago- 
nes de quinientos hombres con sable y carabina, y una 
compañía de cien artilleros con su sable y una pistola cada 
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ttno de sns individuos, con veinte cañones fie batallón, para 
su obrar. Esta tropa, que formará un pequeño exórcito 
efectivo de ciento sesenta hombres veteranos, bien arma- 
dos, será conveniente que una tercera parte de ellos aea 
de europeos^ otra de los Virreynatos de Lima 3' de Buenos 
Ayres, y la otra tercera que pui3da ser de los mismos na- 
turales del de Puno, cou tal que no sean indios ni negros 
ni mulatos, 

14. Establecido ya en la villa de Puno su Virreynato, 
se facilitará, que el muy copioso desagüe de la laguna de 
Puno (que se llama de Chuquito), que en el día todo se 
pierde» se utilíze, dirigiéndolo á el puerto de Quilea ó á 
sus inmediaciones, que es por las espresadas sesenta y 
cinco leguas para la costa, que son ¿stas casi llanas y cou 
alguna declinación á la mar; sus habitadores conociendo 
la grande utilidad, de que sus tierras se fecundarán con un 
seguro y voluntarioso riego, que tanto desean y necesi- 
tan, y les es tan costoso en el día por no llover jamás en 
las tierras de sus costas, y que con el tiempo haciéndose 
navegables las espresadas sesenta y cinco leguas y los 
contornos que hay de las ochenta leguas de la relatada 
laguna, con comunicación para la mar, cooperarán con 
todos sus esfuerzos para efectuarse el propuesto plan. 

16, Para conseguir ventajas tan grandes, como el <|ue 
puedan embarcar tan á corta costa los preciosos metales, 
síngularíssimos cacaos de Moxos, las especialísimas ceci- 
nas eladas, chalonas, ricos vinos y otras esquisitas pro- 
ducciones de este país, no se necesitan más gastos, si es 
que ya establecido el nuevo Virreynato en Puuo, se les 
obligue (como mandamiento de nuestra Madre la Santa 
Yglesia, y V, M, tiene ya mandado en el año de mil sete- 
cientos noventa y nueve), á que todos los yndios de la dió- 
ceci del Cuzco, paguen tüezmos como los pagan los espa- 
ñoles y los yndios de los demás Obispados del Peni, á los 
diez años de su redución, pues lotí de éste, por el temor 
que siemj^re se les ha tenido á los del Collado, no los pagan 



104 JUICIO DE LÍINIITES 

ni estos alzados, ni los pacíficos de los demás partidos, que 
siempre importarán doce rail pesos anuales, los que aplica- 
dos por diez años á este proyecto, se le facilitará el espre- 
sado desagüe á la laguna para la costa, con dos carreteras, 
y se podrá hazer un infinito plantío de arboledas de cedros 
y otros útiles para la marina, entablando reparto de tierras 
para huertas, y el utilíssimo plan de aguas, que éstas sólo 
pagarán con grande usura los réditos de lo invertido en los 
diez años anteriores. Mas para perfeccionar obra tan litil 
y singular en toda la América, era indispensable la aplica- 
ción de los referidos diezmos por otros diez años siguien- 
tes, en los quales se haría navegable el mismo canal, en- 
sanchando sus propias cauzes y formándolo en algún modo 
á la idea de los que he visto y tenemos, en nuestra Penín- 
sula con tanto acierto. 

16. El sacar el diezmo del aumento que produjese el 
de los yndios para aplicarlo á la referida obra, es tan sen- 
cillo como lo es de notar en el último quinquenio á quanto 
ascendió su producto, y éste que tubiesse los mismos desti- 
nos que hasta en el día, y su aumento conocido, era el que 
producía el nuevo ingreso de el diezmo de los yndios, y el 
que se devía separar para la aplicación de este proyecto. 

17. Los yndios recibirían este plan con toda acepta- 
ción y estarían propensos á sus travajos, con que V. M. 
les concediese que aquellos que voluntariamente se alista- 
sen para los trabajos de el enunciado canal de Puno, se 
tubiessen por libres de la forzosa mita de Potosí, y que 
por ningún motivo, el Intendente de Potosí pudiese recla- 
mar sus personas, ni sus bienes, sirviendo á los yndios 
dicho travajo voluntario del canal de Puno, del mismo modo 
que si hubiesen trabajado en los minerales de la enunciada 
villa de Potosí. 

18. Para poner en execución y finalizar á toda satis- 
facción este proyecto tan útil como necesario, no es pre- 
ciso que vengan estrangeros, ni aun de essa Península, con 
nuevas dotaciones; en este mismo país hay, quien á imita- 
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ción del Canónigo de Zaragoza Don Carlos de Pignatelli, 
qne dirigió el ntílissiioo e imperial canal de la misma ciu- 
dad desde la de Tudela, dirija igualmente este de Puno, 
con sólo la gracia que aquel obtenía, de que se le tenga 
por presente para todafs las distribuciones y proventos del 
coro y altar, y teniéndosele presente este mérito para sus 
ascensos, á fin de que con ellos pueda contribuyr mejor 
con su carácter y renta, en favoreaier á los que se esmera- 
sen en los travajos de esta uLilíssima obra. 

19, Resultaría un comercio tan activo, que él solo 
obligaría á sus naturales á salir de la inacción qne tan re- 
petidas Reales Cédulas no lo han podido conseguir, ni los 
Yntendentes más laboriosos. Este comercio sería la mejor 
escuela, que les haría perder precisamente la lengua indi- 
ca, porque hablando todos una misma lengua, cedería en 
mucho la oposición entre las dos naciones del español y del 
5^nd¡o, se españolizarían estos en sos costumbres y traje, 
como lo esperimentamos en toda la costa, y en el otro 
Reyno Megicano que el mismo comercio y la precisión de 
su trato a aniquilado la lengua ynca de sus naturales. 

20- Era necesario que V. M., (como especial protector 
de este canal) nombrase un Juez peculiar de este mismo 
canal, para que entendiese el solo en todas las quejas y ex- 
pedientes qne se originasen, con lo que se evitaría la con- 
fusión y parcialidad; y convendría fuesse siempre el decano 
de la misma Real Audiencia, con calidad de poder sustituyr 
en ausencias y enformedadea su inmediato más antiguo, y 
con libertad de apelación ¿ el Virrey de la misma Au- 
diencia, y de él á el Real Consejo de las Yndias ó á V. M. 

21. La villa de Puno sin las ref*^ndas fuerzas y tim- 
bre, siempre es conveniente que en ella se crease Silla 
Episcopal, como lo acreditan los varios expedientes y repe- 
tidos informes de los Obispos de la ciudad de La Paz, y de 
esta del Cuzco, que se pidieron y formaron en distintas 
ocasiones para su consequción, señalando los enunciados 
Obispos varias doctrinas. Para la nueva erección del dicho 
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Obispado de Puno, el Obispo de La Paz cedía los partidos 
de PaucarcoUa ó Huancané, Chuquito y Larecaja, que tie- 
nen veynte y ocho pilas bautismales, siendo doctrinas de 
cinco á diez mil pesos de renta anual; y el Obispo de la 
ciudad del Cuzco los partidos de Lampa, Asángaro y Ca- 
ravaya, que tienen treynta pilas bautismales, y sus rentas 
son también de cinco á diez mil pesos anuales; los quales 
seis partidos forman la jurisdición de la relatada Inten- 
dencia de la villa de Puno, que quenta ochenta pilas bau- 
tismales (conveniendo hazer división de algunas por la 
distancia y pluralidad de sus parroquianos), y la que tiene 
menos renta anual efectiva para el Curato, es cinco mil 
pesos, y hay una quarta parte de ellas que tienen á diez 
mil pesos, y algunas que pasan, con solo la provincia, que 
es peculiar de los Curas, con sus obenciones, fundación de 
obras pías y capellanías. 

22. La renta efectiva, que puede tener este nuevo 
Obispado, lo demuestran los diezmos de la dicha Inten- 
dencia, pues sólo los tres partidos enunciados de la diócesi 
del Cuzco, que son Lampa, Asángaro y Caravaya, se han 
rematado en este último año de mil ochocientos uno para 
el inmediato vienio, en diez y ocho mil quinientos sesenta 
pesos; y como los tres partidos del Obispado de la Paz 
Huancané, Chuquito y Larecaxa sean de más estensión y 
utilidad para sí solos, y además tengan la grande ventaja 
de pagarsen en ellos diezmos por los yndios, se rematan 
comúnmente en más de veynte mil pesos, de los que redu- 
cida la quarta parte íntegra episcopal, forma la renta vie- 
nal de nueve mil seiscientos sesenta pesos, que con las 
quartas episcopales, que son á doscientos pesos en cada 
dos años, por cada una de las expresadas ochenta pilas, 
forman la cantidad de diez y seis mil pesos, que unidos á 
la referida renta de la quarta parte de los diezmos, hazen 
la suma de veynte y cinco mil seiscientos sesenta pesos 
vienalcs, que anualmente son renta efectiva doze mil ocho- 
cientos treynta pesos, más que menos. 
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93. Siendo la eaiitiHad del (Jiezmo vienal treynta y 
ocho rail quinientos sesenta pesos, pagados d© las tres res- 
tantes partes los dos novenos Beales^ hospital y fábrica de 
la yglesia catedral, quedan catorze mil pesos vienales y 
siete rail anuales, para crearse un Deán con dos mil pesos, 
dos dignidaíles, la una de Arzediano y la otra de Chantre 
con mil y quinientos pesos cada una, que son entre las dos 
tres mil pesos, y dos Canongías de Merced de á mil pesos 
cada una, que son dos mil pesos; cuyas cantidades suman 
los siete mil pesos que tiene de efectivo, para la dotación 
del Coro de los Canónigos, aplicándose también varias 
obras pías^ que tiene la parroquialidad de Puno para Ca- 
pellanes de altar y coro; y convendría según la doctrina 
de nuestro Solorzano y de otros autores, que el Curato de 
la relatada villa de Puno de la yglesia que se había de eri- 
gir en catedral, fuesse incorporado inmediatamente en la 
clase de los Canónigos con la misma antigüedad de su 
nombramiento de Merced, con la calidad de ser el Canó- 
nigo Penitenciario separado de la renta decimal, pues re- 
dituando la del Curato cinco mil pesos anuales, con essa 
podrá decentemente mantenerse y con más desahogo que 
sus dos compañeros, y tener dos ayudantes^ á su costa, para 
la cura animarum; y después de la salida ó vacante de 
este primer Canónigo, Cura Penitenciario, deverá preci- 
mente ser la espresada Silla del Penitenciario de oposición, 
como tiene determinado el Concilio de Trente y es la prác- 
tica de todas las Catedrales, y con el enunciado cargo de 
ser el propio Cura párroco de la feligresía de la Catedral, 
con la obligación de tener y pagar á dos de sus Ayudantes. 
Con cuyo orden do un Deán, dos dignidades y los tres Ca- 
nónigos, todos sufícientemente dotados para ser nueva 
erección de Sillas y de establecimiento, será nn coro res- 
petable y de gerarquía para la Mitra, evitándose también 
las disputas y discordias que pudieran originarse entre 
los Canónigos y Curas de la parroquialidad de la yglesia 
de Puno. 
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24. En ateuciÓB de quedar en menos renta la catedral 
del Cuzco (en el intermedio de loa referidos veynte años, 
que no percibirían el aumento de los diezmos de los ya- 
dios) para que no fuessen tan tenues sus rentas canoni- 
cales, se podrá también establezer que el Canónigo peniten- 
ciario de la catedral del Cuzco, sea el propio Cura párroco 
de la catedral, cuyo curato siendo de más de tres mil pesos 
anuales, podrá tener dos Ayudantes con dotación de qua- 
trocientos pesos anuales á cada uno, y le quedan á el 
Canónigo, Cura Penitenciario, en renta efectiva y libre, 
más de dos mil pesos, que no la tiene actualmente el Deán 
de la misma catedral. En la yglesia de La Paz puede ha- 
zerse el mismo plan (bien que ostas tiene doblada sus ren- 
tas, y no necesita de este advitrio); con el qual plan se les 
aumenta la renta á todos los prebendados del Coro, por la 
que dejará de percibir de los diezmos el Canónigo^ Cura 
Penitenciario, deviendo entrar este en los demás proven- 
tos de semanas, y semanillas y manuales como berdadero 
Canónigo, 

26. Los motivos principales porque debe liaber el 
enunciado obispado en la villa é Yntendencia de Puno, no 
sólo son los que manifiesta el derecho común, ya por la 
distancia de las ochenta leguas que loa muchos pueblos de 
los contornos de Puno tienen á sus capitales del Cuzco y 
de La Paz^ y ya por la multitud de parroquias y doctrinas 
individuos que comprehenden los dos enunciados Obis- 
pados, si 68 porque en ellos y en este de la villa de Puno, 
existen catisas más graves, quales son que teniendo los 
yndios en su centro y capital de Puno á su principal pas* 
tor, lo verán con más frequeucia, y su corazón se les aquie- 
tará más, confirmándoles con su sola presencia en los ofi- 
cios pontificales más en la Fóe, por ser ellos de carácter 
muy sencillo y material, eu punto de religión; y también 
porque los Curas párrocos teniendo tan á la vista á su 
Prelado, serán exactos en el cumplimiento do sus obligacio- 
nes, evitarán los escándalos y citydarán con más esmero 
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le instruyr á la multitud de adultos neófitos, y de la con- 
versión de infinidad de indios gentiles que circiuidan los 
tres Obispados; porque ciertamente, estando las diócesis 
más reunidas (quedándoles siempre á cada una más de dos- 
cientas leguas de circunferencia y niás de cien pilas bau- 
tismales de cien vecinos cada una), se atenderá como á cosa 
más inmediata y peculiar, y con más acierto á el estable- 
cimiento de V. M., en las conquistas y reducciones de lo8 
Padres misioneros, 

26. Mas deviendo ser este Obispado de Puno (según el 
plan propuesto) cabeza y capital de un Virreynato, que 
compreliendía las tierras interiores de este ymperio del 
Perú con sus Obispados a más del suyo de Puno, el del 
Cuzco, el de Arequipa, el de La Paz, el de Santa Cruz de la 
Sierra, el Govierno de Potosí, y partido de Cochabamba 
perteneciente á el Arzobispado de Charcas, y las ochenta 
leguas de la costa con el partido de Moquegna que corres- 
ponden á el Obispado de Arequipa, cuyas inmediaciones 
son las del proyectado canal de la laguna de Puno (lla- 
mada comúnmente de Chuquito) á la mar, era muy con- 
veniente que se !e agregase á este nuevo Obispado de 
Puno, del grande y rico Obispado de Arequipa aquella 
parte de costa y partido de Moquegua, que devía fecundar 
toda la izquierda del enunciado canal, ya por que convenía 
que el Obispado que hacía cabeza en el nuevo Virreynato, 
no fuesse de rentas inferiores á los demás, para que sus 
funciones se exercitaren con magestad y número suficiente 
de Ministros, como es propio en toda capital, y ya también 
por estar á igual distancia del de Arequipa la dicha costa 
y partido de Moquegua, qnando á este Obispado le que- 
daba siempre costa del mar con mayor extensión, y ma- 
yores rentas, que el del mismo Obispado de su Virrey- 
nato (sic) de Puno. 

27. Advirtiendo que estos tres Obispados el de La 
Paz, el del Cuzco, y el de Arequipa con este nuebo plan, 
en vrebes años recuperarían mayor aumento de tierras 
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muy pingües, é individuos de todas clases con las nuevas 
reducciones que inmediatamente se les facilitarían, ha- 
ciendo el Obispado deí Cuzco el mayor progreso, ya por el 
espresado aumento de los diezmos á los veynte años que 
se han enunciado ^ y ya también por las nuevas reduccio- 
nes, en las que se esta esmerando el mismo Obispo del 
Cuzco en el valle de Santa Ana, partido de Urubamba, con 
los gentiles indios Andes* 

28. EntODzes se podía en este Obispado de Puno au- 
mentar otro Canónigo de Merced y dos Racioneros; y cori 
renta fixa, y segregada para tres Capellanes de coro; uno 
que fuesse el Maestro de ceremonias, el otro el Maestro 
de canto llano con el nombre de Sorchantre, v el tercero 
el Maestro de capilla, con quatrocientos pesos á cada uno, 
y qnatro niños españoles acólitos para el servicio del altar 
y coro, con tres pesos mensuales á cada uno y dos vestua- 
rios completos á el año, una para Natividades y otro para 
el Corpus, con obeión á los tres años de su buen servicio á 
el colegio del Seminario, que devería erigirse inmediata- 
mente según el Concilio de Trento, por el Prelado que se 
consagrase {>ara el enunciado Obispado de Puno, y nn 
pertiguero con tioscientos pesos anuales. 

29. Este pan [plan?] he manifesf^do á varias personas 
de carácter ó inteligencia del Reyno, para que sobre él me 
propusiesen dificultades, á fin de ver si eran estas tales 
que no se pudiesen disolver; y á todas ellas parece que he 
dado solueióu convincente, y estoy pronto á repetirlas á 
quien V. M. tubiese á bien me las proponga, Mae todas 
ellas se hallan ya estampadas y convencidas en la nueva 
erección del Virreynato de Buenos Ayres, que sin embargo 
de experimentar en el día su grande necesidad y utilidad, 
se trató sobre su establecimiento por más de doscientos 
años, y todos ya á una voz confiesan que si desde que se 
trató en las mismas leyes de Yndias del relatado Virrey- 
nato y su Real Audiencia, se hubiesse erigido como pocos 
años ha se halla, el Eeyno tendría actualmente mayores 
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ventajas, y que si no lo hnbiesse estado ya establecida en 
el afio de mil setecientos ochenta, en el que fué la rebelióti 
de los indios Tupamaro y Tupacatari (sic) qnizá el Re y no 
no hubiesse podido aquietarse; también se hallan disueltas 
las objeciones de este proyecto en el de el canal imperial 
de la ciudad de Zaragoza, que notándose ya su grande 
utilidad, fueron sus contradicciones tan universales que 
duraron trescientos años^ y á no tener finalmente el Canó- 
nigo Don Carlos de Pignatelli (qoe lo dirigía) la Real pro- 
tección, no se hubiesse efectuado, y la España carecería 
de este singular lauro y vtilidad. Y iiltimamente no se 
hallará en ninguna erección de Catedral, que no haya ha- 
bido las mismas dificultades que en ésta, si sus expedien- 
tes pasan á informes de distintas personas que se juzgan 
interesadas, sin reflexionar éstas que V. M. tiene en todas 
carreras mucho con que recompensar, premiando en ambas 
Españas, el perjuycio que pueda ocasionarles en la parte 
que se les segregase para el bien común* 

30. Mas si se atiende sólo en el proyecto á si es útil 
a todo el Keyno, y si los medios para conseguirlo son jus- 
tos y fáciles, y si se podrá verificar el plan en todas sus 
partes, se notará que no sólo es útil, sino necesario y 
útilísimo para todo el Reyno del Peni, que los medios pro- 
puestos para su execución no sólo son asequibles, si es que 
son tan justos, que van fundados en la misma ley natural 
y en los preceptos de ambas Magestades^ quales son los 
mismos mandamientos de la Santa Yglesia y las Reales 
Cédulas de V, M., por lo que son del todo rigor de justicia; 
y si se podrá efectuar, es tan fácil como lo es el despeñar 
el agua que se halla estancada en ima altura, que la misma 
naturaleza le ha habierto su desagüe, y que sólo necesita 
que la dirección del arte le de su salida por otra parte ani- 
velada, para que por ella fertilize nuestras tierras é interne 
y esporte sus producciones. 

31, Este es, Señor, el plan que ha producido mi buena 
voluntad, y en el que manifiesto á V. M. el deseo, que 
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tengo de emplearme como fiel y agradecido vasallo, en 
cosas útiles y ventajosas á estos Reynos, en los que he 
sido agraciado (después de mis buenos servicios en essa 
península, en la raya de la Francia, y en las costas de la 
misma África contra los moros), asegurando y acrescen- 
tándolos vajo las vanderas de su propio, digno y piadoso 
Rey, que por sólo la falta de industria sus habitadores 
están en su acostumbrada y genial inacción, sus ricas mi- 
nas aliún vírgenes, sus ferazes ó inmensos campos incul- 
tos, sus singularísimos frutos perdidos, y las aguas que 
los devían mejorar, aumentar, internar, y asportar, se 
hallan estancadas como en su origen. Todos estos defectos 
se transformarán en admirables progresos, en una eterna 
paz en estos países y en la conversión de tantos ó innu- 
merables gentiles y aumento de nuestra Religión Católica, 
si V. M. los mira con el interés que el mismo proyecto 
manifiesta, y con la religiosa piedad que es propia de su 
Paternal, Real y Cathólico corazón, dignándose mandar 
se tomen los medios más oportunos para su execución. 

Nuestro Señor prospere la vida de V. M. por muchos 
años, para la felicidad de las Españas y consuelo de toda 
nuestra nación. 

Cuzco, 8 de Agosto de 1801. 

Señor. 

A los pies de V. M., su humilde Capellán. 

Francisco Cabrascón y Sola. 



(DoJ Arch. de Ind. ^ Est, Íí2. — Caj, S. — Leg, ll.j 



EXPEDIENTE seguido en el Consejo de 
Indias, sobre el proyecto de don 
Francisco Carrascón y Sola, que se 
registra en el documento prece- 
dente. 

Años de 1803-1804. 



Extracto 
proyecto. 



del 



Cuzco, 8 de Agosto de 1801. 

Don Francisco Carrascón y Sola, Racionero de aquella 
yglesia Catedral, propone, entre otras cosas, para la tran- 
quilidad de aquel Rey no, el establecimiento del Virrey- 
nato; translación do la Real Audiencia del Cuzco; erección 
de Silla Episcopal, con la renta anual efectiva de 12.830 
pesos, más que menos, y de Catedral, compuesta de Deán, 
con dos mil pesos, dos Dignidades de Arcediano y Chantre, 
con 1.600 pesos cada una, dos Canongías de gracia, cada 
una con 1.000 pesos; y apertura de un canal que facilite el 
copioso desagüe de la laguna llamada de Chucuito, diri- 
gido al puerto de Quilca: todo en la villa de Puno; sus uti- 
lidades y arvitrios, y evitar de este modo los frecuentes 
levantamientos que suceden. 



Consejo de Cy de Noviembre de 1802. Sala 2.'* = «Al Se- Acuerdo, 
ñor Fiscal». (Hay una rúbrica). 

El Fiscal dice, que esto proiecto de Don Francisco informe del 
Carrascón debe pasar á informe de la Contaduría, y así 
podrá mandarlo el Consejo. 

Madrid y Noviembre 14 de 1802. 
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Acuerdo. 



Consejo de 22 de Noviembre de 1802. Sala Segunda. = 
«Con el Señor Fiscal». (Hay una rúbrica). 

Informado por el Señor Director Contador general del 
Departamento Meridional, en 10 de Mayo de 1803. = Se 
recojió en 23 de Agosto siguiente. 



Informe del 
Ck>xitador Qe- 
neral. 



Por acuerdo del Consejo de 22 de Noviembre último, 
pasó á informe de la Contaduría General un proyecto re- 
mitido por Don Francisco Carrascón y Sola, Racionero de 
la Santa Iglesia Catedral del Cuzco, sobre establecimiento 
de Virreinato en la villa ó Intendencia de Puno, transla- 
ción á ella de la Real Audiencia, erección de Silla Episco- 
pal, y apertura de un canal que facilite el copioso desagüe 
de la laguna llamada de Chuquito, dirigido al puerto de 
Quilca. 

Los principales fundamentos que expone para manifes- 
tar lo útil de su pensamiento, se reducen á la peligrosa 
situación de aquellas provincias, por la multitud de yndios 
que las habitan, prontos á reunirse, el corto número de 
españoles y sus desavenencias, el ser los yndios contra- 
rios á éstos, y por su natural dispuestos á qualquiera que 
los pretenda gobernar con sólo la palabra de que los me- 
jorará de fortuna, despreciando la vida y haciéndose los 
más crueles de todas las naciones, como lo aseguran las 
historias que se han escrito, y las rebeliones de los años 
de 1780, 81 y 82, que han hecho conocer que en el día son 
más crueles y sagaces por ser mayor su mezcla con la cas- 
ta del español, del negro y del mulato. 

Hace también referencia de los sucesos acaecidos en la 
rebelión ocasionada por el Cacique Josef Gabriel Tupaca- 
maro y su hermano Diego Tupacamaro en el Obispado del 
Cuzco, y en el de La Paz por el yndio Julián Apasa ó Tu- 
pacatari, deduciendo que en las 280 leguas que hay desde 
la ciudad del Cuzco hasta la de Jujui se levantaron más 
de 300 mil yndios contra los españoles, al mismo tiempo 
que en los demás distritos, no sólo no se sublevaron, sino 
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que tomaron las armas en defensa Je S. M.; pues era cons- 
tante, que desde la ciudad del Cuzco para la de Lima, que 
es su Occidente, ni para la ciudad de Arequipa, que es su 
Mediodía, ni para su Septentrión, en el que estaban los yn- 
dios infieles, á las 18 y 30 leguas no hubo un solo pueblo, 
ni se conoció un solo habitador rebelde, y quando por el 
contrario se sublevaron todos loa del distrito de las 280 
leguas* por ser gente levantisca y los que merecen la ma- 
yor atención; habiendo sido los más tercos en la revelióu 
los del Collado, que habitan desde la ciudad del Cuzco ha- 
cia el Oriente en distancia de 100 leguas, los quales serán 
siempre por su natural el origen de tales rebeliones, y por 
lo mismo debe tenérseles sujetos con sagacidad, para que 
no puedan intentar otra rebelión, como la que maquinaron 
y estubo á peligro de verificarse á fines del año de 99, á 
no ser por las providencias que quedaron estableciflas en 
el año de 88; de todo lo qual deduce que la Eeal Audien- 
cia establecida en el Cuzco debe trasladarse á la villa ó 
Intendencia de Puno, situada en el centro de los temores 
de la revelión, que son las 1CK3 leguas que ocupa el distrito 
del Collado* 

Que el Virrey deberá tener á su cargo el centro del 
Perú, con total independencia del de Lima y Buenos Ayres, 
atendiendo á la clase de habitantes, que son de espíritu 
rebelde, y á las varias razas de yndios vecinos é infieles, 
para conquistarlos con maña y suavidad, y fomentar el co- 
mercio de sus frutos y efectos, evitando los fraudes de 
contrabando que cometen frecuentemonto los portugueses 
en las 2-SO leguas de costa del mar Pacífico, que les sirve de 
abrigo para introducir sus contrabandos; debiendo com- 
prehender el distrito del Virreynato, el Obispado del Cuz- 
co, el de la Paz, incluyendo el Gobierno é Li tendencia de 
Potosí con el partido de Cochabamba, que son del Ai'zo- 
bispado de Charcas, el Obispado de Santa Cruz y el de 
Arequipa, que hacen las 28<j leguas de longitud y sobre 
1(K) de latitud conocida. 
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Que siendo la renta del Gobernador Intendente de 
Puno 8 mil pesos, y la del actual Presidente de la Audien- 
cia del Cuzco otros 8 mil, dexando á éste como á solo Go- 
bernador del partido del Cuzco en 4 mil pesos, y aumen- 
tando los otros 4 mil al Presidente de Puno, tendría éste 
la cantidad de 12 mil pesos, que podrían destinarse para 
ayuda de la dotación de su Virrey ó Intendente, quedando 
íntegros las de sus subalternos. 

Que trasladada la Audiencia del Cuzco con su misma 
dotación á la villa de Puno mejoraba, por ser el tempera- 
mento igual y húmedo, más grato, regalado, abundante, 
varato, más sano, y de cielo más alegre que el Cuzco, y su 
situación más cómoda y próxima á la prodigiosa laguna de 
Chiquito, que tiene 80 leguas, y es mui abundante de pes- 
cado, su contorno lleno de poblaciones; distando la costa 
66 leguas de un terreno llano, que á poco trabajo puede 
facilitarse el camino para ruedas hasta Lima, consiguien- 
do también los habitantes el no tener la molestia de cami- 
nar 200 leguas para la sustanciación de sus pleitos en la 
Audiencia de Charcas. 

Que aunque el proyecto es en algún modo odioso á la 
jurisdicción é ingreso de la ciudad de Charcas, por sepa- 
rarle el Gobierno de Potosí con el partido de Cochabamba 
y el Obispado de Santa Cruz de la Sierra, como el único 
fin no es engrandecer ciudad alguna en particular, sino 
tranquilizar y fomentar todo su Reyno y comercio y la 
más fácil exportación de los frutos y efectos, es necesario 
se establezcan en la ciudad de Puno, como su centro, las 
principales fuerzas, siendo la cabeza del Gobierno y co- 
mercio, para poder con facilidad y acierto expedir las con- 
venientes providencias. 

Que quedando la Real Audiencia de Charcas desmem- 
brada de los expresados partidos y con menos atenciones, 
era conveniente que uno de sus seis togados pasase con la 
misma dotación á la de Puno, con lo qual tendría seis Mi- 
nistros, incluyendo el Regento y Fiscal, y la Audiencia de 
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Charcas quedaba con 5 Ministros, que es el número que 
tiene la del Cuzco. 

Que atendiendo á que s61o se segrega de la Real Au- 
diencia de Lima el Obispado de Arequipa, debe quedar con 
todos sus Ministros, que son muy necesarios por sus mu- 
chas atenciones, pudiéndose esperar que así como se han 
conseguido grandes ventajas y acrecentádose en sumo 
grado el comercio y población desde el punto que se esta- 
bleció el Virreynato de Buenos Aires con separación del 
de Lima, se verifique igualmente con el establecimiento 
del de Puno, por sus grandes proporciones, particular- 
mente en el ramo de minería, y por las ventajas que re- 
sultarán de la proximidad del Gobierno y de la convina- 
ción de sus providencias; con lo qual se conseguiría tam- 
bién que, si en los Virreinatos de Lima ó Buenos Aires 
hubiese alguna sublevación ó invasión de yndios ó de al- 
gunas naciones extrangeras, podrían auxiliarse recípro- 
camente los tres Virreynatos en medio de la distancia de 
más de mil leguas. 

Que el Cuerpo de tropa que debe establecerse en el 
nuevo Virreynato de Puno, puede constar de un rregi- 
miento de infantería, de mil hombres, con su fusil y vayo- 
neta; otro de Dragones, de 500, con sable y caravina; y 
una Compañía de 100 artilleros, con su sable y pistola, 
y el tren de artillería de 20 cañones; debiendo ser la ter- 
cera parte de este ejército de europeos, la otra tercera 
parte de los Virreinatos de Lima y Buenos Aires, y la res- 
tante de los mismos naturales de Puno, con tal que no 
sean yndios, negros ni mulatos. 

Que establecido así el Virreynato, puede facilitarse que 
el muy copioso desagüe de la laguna do Puno, llamada de 
Chuquito, que todo se pierde, sea lítil, dirigiéndola al ])uerto 
de Quilca ó á sus inmediaciones, en distancia de 05 leguas 
para la costa, (|ue son casi llanas y con alguna declinación 
á la mar; cuyos habitantes, conociendo la grande utilidad 
de que sus tierras se fecunden con un abundante riego, que 
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necesitau en extremo y les es muy costoso por no Uovor 
jamás en las tierras de sus costas, y el beneficio que debo 
resultarles de la trasportación de los frutos y efectos del 
país haciendo navf^gable dicha lagtinaj cooperarán gustosos 
con todo esfuerzo para tpie se verifique. 

Que esto ¡mede conseguirse sin gastos, obligándose á 
todo!^ los indios del Cuzco a que paguen diezmos, como lo 
pagan los españoles y los de los Obispados del Perú á lo» 
diez afxos de su reducción, según está mandado desde el 
año de 99; pues por el temor á los indios del Collado, no se 
les obliga á pagar^ ni tampoco á los pacíficos de los demás 
partidos, que sipuipre importarán 12 mil pesos anuales; los 
que aplicados por diez años al coste de la obra, se facilita- 
ría el expresado desagüe de la laguna para la costa, con 
dos carreteras, haciéndose un infinito plantío de árboles de 
cedro y otros útiles para la Marina, repartiendo tierras 
para huertas, y el beneficio de la agua, que también produ- 
ciría los réditos de lo invertido en los diez años ante- 
riores. 

Que el pago de diezmos en los diez años siguientes,» 
debía servir para perfeccionar la obra; en los quales se 
haría navegable el canal, ensanchando sus cauces y for- 
mándolo según la idea de los de esta Península, concedién- 
dose á los indios, que voluntariamente se alistasen para los 
trabajos de su apertura, la libertad de la forzosa mita de 
Potosí, sin que el Intendente pudiese reclamar sus perso- 
nas ni sus bienes, sirviéndoles dicho trabajo del canal del 
mismo modo que si hubiesen trabajado en los minerales de 
la villa de PotoHÍ. 

Que para poner en execución dicho pro3'^ecto, no es pre- 
ciso enviar inteligente alguno de estos Reynos, por haber 
allí persona que, á imitación del Canónigo de Zaragoza 
Don Carlos Pignateli, que dirigió el canal tlosde Tudela á 
dicha ciudad, dirija igualmente el de Puno, con sólo la 
gracia que obtuvo dicho Pignateli de que se le tenga pre- 
sente para todas las distribuciones y proventos del coro y 
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mtaf, y el mérito qne contraxese para promoverle en su 
carrera. 

Qna ae conseguirá tanta actividad en el fomento del 
comercio, que sacará á sus naturales rie la inacción de que 
no han podido sacarles repetidas Reales Gódulas ni la ac- 
tividad de los Intendentes, y se irían olvidando de la len- 
gua indica con el trato de los españoles. 

Que sería necesario nombrar un Jue25 peculiar, que en- 
tendiese en todos los incidentes ílel canal y determinase 
las quejas que se moviesen, para evitar toda parcialidad; el 
qual podría serlo el mismo decano de la Real Audiencia, 
dexando á las partes el arbitrio de poder apelar al Virrey 
y este Supremo Consejo, 

Que también será correspondiente la creación de Silla 
Episcopal en Puno, sobre cuya erección hay varios expe- 
dientes y repetidos informes *Ie los Obispos de La Paz y de 
Cuzco, que se pidieron y formaron en distintas ocasiones 
para su consecución; y cediendo los de la Paz y el Cuzco 
varios partidos, pudiendo también ceder el de Arequipa 
aquella parte de costa del canal, que comprehende el par- 
tido de Moquegua, para establecimiento del de Puno. 

Que atendiendo al producto de los diezmos, podrá crear- 
se un Deán con dos mil pesos j dos Dignidades de Arcediano 
y Chantre con 1*50<3 pesos cada una^ y dos Canongías de 
merced de mil pesos cada una, aplicándose otras obras pías 
que tiene la Iglesia Parroqnal de Puno para Capellanes de 
altar y coro. 

Que los motivos principales que intluyen para dicha 
erección, son los que manifiesta el ilerecho común, ya por 
la distancia de .s<.) leguas en que se hallan muchos pueblos 
de los contornos de Puno de las capitales del Cuzco y 
La Paz, y ya por la multitud ríe parroquias y doctrinas é 
individuos que comprehetiden los dos Obispados además 
de que, teniendo los indios en su centro y capital á su Pas- 
tor, lo verán con más frecuencia, se les aquietará más su 
corazón, y los Curas Párrocos serán más exactos en el cum- 
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plimiento He su obligación, se e\n taran los escándalos, y 
será mejor la ínstriu-ción de la multitud íie adultos, neófi- 
tos y la conversión de indios gentiles que circundan los 
tres Obispados; pues aunque las Diócesis estén más reuni- 
das, siempre queda cada una de las tres con más de 2W le^ 
guas de circunferencia y más de IQO pilas bautismales de 
10(3 vecinos cada una, y podrán atender mejor á las fimcio- 
nes de su instituto» 

Hecho cargo el Director Contador de los puntos conte- 
nidos en dicho proyecto, reconoce ser todos de tanta tras* 
cendencia y gravedad, que exigen las noticias e informes 
más circunstanciados; baxo cuyo concepto le parece» que lo 
único que puede hacerse en el día es remitir el proyecto al 
Virrey del Perú, para que^ oyendo á la Real Audiencia del 
Cuzco, y á los Reverendos Obispos de aquella Diócesis y 
las de La Paz y Arequipa, y tomando las demás noticias é 
informes que tenga por convenientes, exponga su dictamen, 
con testimonio de todo lo que se actuare , para que en su 
vista pueda el Consejo acordar lo que convenga. 

Madrid, 10 de Mayo de IHÜÍi. 

El Conde de Casa Valencia. 



Respuesta del 
FUcaL 



El Ministro que hace de Fiscal dice, que el plan remi- 
tillo por Don Francisco Carrascón y Sola, Racionero de la 
Catedral del Cuzco, con fecha tle 8 de Agosto de 801, com- 
pretende los puntos siguientes: 

1.** Traslación de la Audiencia de Cuzco á la villa de 
Puno, con aumento de un Ministro, que se disminuya i la 
de Charcas. 

2." Que se haga Virreynato con independencia del de 
Lima y Buenos Ayres, coniprehendiendo el Obispado del 
Cuzco, el de La Paz, con el Gobierno e Intendencia de Po- 
tosí y el partido de Cochabamba del Arzobispado de Char- 
cas, el Obispado de Santa Cruz y el de Aretpiipa, que son 
280 leguas de longitud y como 100 de latitud conocida, 
con la dotación que explica* 
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3*** Que se establezca en dicho Virreynato de Puno 
un regimiento de infantería, de mil hombres, con fnsil y 
bayoneta; otro de dragones, de 500, con sable y carabina; 
y una compañía de 100 artilleros con sable y pistola, y 
20 cañones de batallón; y ijiie la tercera parte de esta 
tropa sea de enropeos, otra de los Virreynatos de Lima y 
Buenos Ayres, y la otra de los naturales de Puno, no siendo 
indios^ negros ni mulatos. 

4.*^ Desagüe de la laguna de Chucnito, dirijiéndole al 
puerto de t¿nilca ó sus inmediaciones, con dos carreteras, 
y plantíos de cedros y otros árboles útiles para la marina, 
establecienílo repartimiento de tierras para huertas, y de 
aguas para riego, y haciéndole navegable. 

5." Que para ocurrir á los gastos que esto ocasione, 
paguen los indios de la diócesis del Cuzco diezmos, como 
en los demás Obispados del Peni, á los 10 años de reduc- 
ción, aplicando á este objeto su producto por '20 años. 

n/' Que á los indios que voluntariamente se alistasen 
para los trabajos del canal de Puno, se den por libres de 
mita en el Potosí, sin que su Intendente pueda reclamar 
sus personas y bienes, sirviéndoles lo mismo que si traba- 
jasen en aquellos minerales. 

7.** Que se nombre un Juez peculiar del canal, que 
entienda en todas sus causas y expedientes* que podrá ser 
el Decano de la Audiencia, con calidad de substituir en 



que 



1e 



siga, 



con 



insencías y enfermedades en el Oydor 
Fmpelaciones al Virrey. 

8/* Que se establezca Silla Episcopal en Puno, con las 
dismembracioues que explica de los Obispados de la Paz y 
del Cuzco, que son los ü partidos que componen la Inten- 
dencia de la villa de Puno, y el partido de Moqnegua del 
de Arequipa; y Catedral con Deán, Arcediano, Chantre y 
dos Canónigos, agregando el Cura con la renta que tiene 
en clase de Canónigo Penitenciario, con dos ayurlantes, y 
también se nombren Capellanes de altar y coro. 

ÍK*' Qu<^ pu la Catedral del Cuzco sea también, en aten- 
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ción á la menor renta que le queda, Canónigo Penitencia- 
rio el Cura Párroco de aquella iglesia, cuya renta anual es 
de 3 mil pesos, con dos ayudantes; y que lo mismo se 
puede establecer en la yglesia de La Paz, aunque no lo ne- 
cesita, por ser más pingües sus rentas. 

Estos puntos son de mucha trascendencia y gravedad, 
y corresponde que, remitido el proyecto al Virrey del Perú, 
informe, oyendo antes á la Audiencia del Cuzco y á los re- 
verendos Obispos de aquellas Diócesis, tomando las demás 
noticias que le parezcan, como propone la Contaduría, re- 
mitiendo testimonio de lo que se actuase; pero como esto no 
se verificaría, ó resultaría gran confusión si el informe hu- 
biese de recaer sobre todos estos puntos, por ser inconexos, 
conviene se pida con separación sobre cada uno, previ- 
niendo que con la misma lo haga el Virrey, formando expe- 
dientes separados, á excepción del 6.°, sobre diezmos, que 
se debe omitir por las resultas y disgustos que pudiera pro- 
ducir esta novedad; y en caso de estimarse posibles las 
obras que se proyectan, se propongan otros arbitrios, que 
no recaigan enteramente sobre los indios, con arreglo á las 
Leyes 6 y 7.* Título 15, Libro 4.**, haciendo se evacué todo 
con brevedad; y para recordarlo debe quedar razón en 
el Libro de la Secretaría, de la Ley 4G, Título G.*", Libro 2. 

El Consejo^esolverá como siempre lo más acertado. 

Madrid y Setiembre de 1803. (Hay una rúbrica). 

Extracto del Plan remitido por Don Francisco Carrascón y Sola, 

Racionero de la Catedral del Cuzco, con fecha de 8 de 
Agosto de 1801. 

Comprende los puntos siguientes: 

1.° Traslación de la Audiencia del Cuzco á la villa de 
Puno, con aumento de un Ministro, que se disminuya á la 
de Charcas. 

2.° Que se haga Virrcynato con independencia del de 
Lima y Buenos Ayres, comprehendiendo el Obispado del 
Cuzco, el (le La Paz, con el Govierno é Yiitendencia de Po- 
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tosí, y el partido de Cochabamba del ^arzobispado de Char- 
cas, el Obispado de Santa Cruz y el de Arequipa, que son 
280 leguas de longitud y como 100 de latitud conocida, . 
con la dotación que explica. 

3.*^ Que se establezca en dicho Virreyíiato de Puno un 
regimiento de Infantería, de mil hombres, con fusil y ba- 
yoneta; otro de dragones, de quinientos, con sable y cara- 
vina; y una compañía de cien artilleros, con sable y pis- 
tola, y veinte cañones de vatallón; y que la tercera parte 
de esta tropa sea de europeos, otra de los Virreynatos de 
Lima y Buenos Ayres, y la otra de los naturales de Puno, 
no siendo yndios, negros ni mulatos. 

4.^ Desagüe de la laguna do Chucuito, dirigiéndole 
al puerto de Quilca ó sus inmediaciones, con dos carrete- 
ras, y plantíos de cedros y otros árboles útiles para la 
marina, estableciendo repartimiento de tierras para huer- 
tas, y de aguas para riego, y haciéndole navegable. 

6.*^ Que para ocurrir á los gastos (pie esto ocasiono, 
paguen los indios de la Diócesis del Cuzco diezmos, como 
en los demás Obispados del Perú, á los diez años de reduc- 
ción, aplicando á este obgeto su producto por veinte años. 

6.° Que á los indios que voluntariamente se alistaren 
para los travajos del canal de Puno, se den por libres de 
mita en el Potosí, sin que su Intendente pueda reclamar 
sus personas y bienes, sirviéndoles lo mismo que si trava- 
jaren en aquellos minerales. 

7.*^ Que se nombre un Juez peculiar ílel Canal, que 
entienda en todas sus causas y expedientes, que podrá ser 
el decano de la Audiencia, con calidad de substituir en au- 
sencias y enfermedades .en el Oydor que le siga, con las 
apelaciones al Virrey. 

8.** Que se establezcía Silla Episcopal en Puno, con las 
desmembraciones que explica de los Obispados de la Paz 
y el Cuzco, que son los seis partidos que componen la In- 
tendencia de la villa de Puno, y el partido de Moquegua 
del de Arequipa; y Catedral con Deán, ArctMÜano, Chan- 
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tre y dos CauónigOí!, agre;^aniio el Cura cutí la renta qiio 
tiene en clase de Canóniga Penitenciario, con doB Ayu- 
dantes^ y también se nombren Capellanes tle Altar 
Coro. 

9.** Que la Catedral del Cuzco sea también, en aten- 
ción á la menor renta <pie le queda, Canónigo Penitencia- 
rio el Cura Párroco de aquella Iglesia, cnya renta anual 
es de 3.ÜÜ0 pesos, con dos ayudantes; y que lo mismo se 
pnede establecer en la iglesia de La Paz, auuqne no lo ne* 
eesita, por ser más píngiles sus rentas. 

La Contaduría General, en su informe de 10 de Mayo 
de lbü3, hecha cargo tle los pnntos contenidos en dicho 
proyecto, reconoce ser todos de tanta trascendencia y 
gravedad, que exigen las noticias é informes más circiins* 
tanciados; bajo cnvo concepto, parece á dicha oficina que 
lo único que pnede hacerse en el día es remitir el proyecto 
al Virrey del Perú, para que, oyendo á la lít^al Audiencia 
del Cusico, y á los Reverendos Obispos de aquella Dióce- 
»is y las de La Paz y Arequipa, y tomando las demás noti- 
cias e informes que tengan por convenientes, exponga su 
dictamen, con testimonio de todo lo que se actuare, para 
(jue en su vista pueda el Consejo acordar lo que con- 
venga. 

El Señor Ministro que hace de Fiscal, en su respuesta 
do 3 de Setienibre de 1803, dice también, que los puntos 
son de mucha trascendencia y gravedad^ y corresponde 
ejue, remitido el proyecto al Virrey del Perú, informe, 
oyendo antes á la Audiencia del Cuzco y á los Reverendos 
Obispos de aquellas Diócesis, tomando las demás noticias 
que le parezcan, como propone la Contaduría General, re- 
mitiendo testimonio do lo que se actuare; pero que, como 
esto no se verificaría, ó resultaría gran confusión si el 
informe huvíese de recaer sobre todos estos puntos por ser 
iaconexos, conviene se pida con separación sobre cada 
uno, previniendo que con la misma lo haga el Virrey for- 
mando expedientes separados, á excepción del 5,", sobr'> 
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diezmos, que se deve omitir por las resultas y disgustos 
que pudiera producir esta novedad; y que en caso de esti- 
marse posibles las obras que se proyecten, se propongan 
otros arvitrios, que no recaigan enteramente sobre los yn- 
dios, con arreglo á las Leyes 6/^ y 7.*^, Título 15, Libro 4/*, 
haciendo se evaque todo con brevedad; y para recordarlo 
deve quedar razón en el Libro de la Secretaría, de la Ley 
46, Título 6.^, Libro 2.° 



Consejo de 10 de Septiembre de 1803. Sala Segunda. 
= «Mediante á la gravedad de los puntos, dése cuenta en 
pleno de dos Salas». (Hay una rúbrica). 



Acuerdo. 



Consejo de 2 Salas, de 28 de Septiembre de 1803. = 
«Pásese con oficio al Señor Cavallero, exponiendo que, 
comprehendiéndose varios puntos de cuyo conocimiento se 
halla inhivido el Consejo, se ha abstenido de darle curso, 
hasta que S. M. se sirva resolver lo que fuere de su agra- 
do». (Hay una rúbrica). 



Acuerdo. 



Excelentísimo Señok: 

Hallándose inivido el Consejo del conocimiento de va- 
rios puntos de los que comprende el plan adjunto, que ha 
remitido Don Francisco Carrascún y Sola, liacionero de 
la Catedral del Cuzco, con fecha de 8 de Agosto de 1801, so 
ha abstenido de darle curso, hasta que S. M. se sirva resol- 
ver lo que fuere de su agrado, á cuyo fin ha acordado lo 
pase á manos de V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid &. 



Minuta de 
oficio de re- 
misión al Des- 
pacho de Qra- 
cia y Justicia. 



(Al dorso: El Señor Secretario, cu Madrid á 3 de Oc- 
tubre de 1803, al del Despacho de Gracia y Justicia de 
Indias.) 



* 



JL>fi 



JUICIO DE I Imites 



Minuta de ofi- 
cio, remitien- 
do al Despa- 
cho de Gracia 
y Justicia 
otra repre- 
sentación de 
Carrascón. 



Excelentísimo Señoh: 

Haviendo pasado á V. E., con oficio de 3 de Octubre lil- 
timo, el plan remitido con fecha de 8 de Agosto de 1801 por 
Don Francisco Carrascón y Sola, Racionero de la Catedral 
del Cuzco, sobre creación de Virreynato en la villa ó Inten- 
dencia de Puno, translación de la Real Audiencia, erección 
de Silla Episcopal, apertura de un canal, y otros puntos, 
pasó igualmente ahora á manos de V. E. otra representa- 
ción del mismo Carrascón, de 8 de Febrero de este año, en 
que trata del referido proyecto, y de su venida á esta Corte 
para presentarse á la persona que se le designe. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid &. 



(Al dorso: El Señor Secretario, en Madrid á 28 de Julio 
de 1804, al del Despacho de Gracia y Justicia de Indias.) 



(Del Arch. Gen. delncL—Est, I16.-Caj. 4,—Leg. 15.) 



RELACIÓN geográfica militar del Vi- 
rreinato de las provincias del Río 
de La Plata, por Don Josef Martí- 
nez de Cáceres. 

Año 1802. 



Excelentísimo Señok: 

Desde que me encargué de esta Comandancia me dedi- 
qué, como lo he practicado siempre en iguales circunstan- 
cias, á tomar todos los conocimientos posibles de estos do- 
minios, y de los estilos del país relativos á la execución de 
Reales Obras, para el mejor desempeño de mi encargo, re- 
cogiendo cuantos planos lia podido adquirir mi diligencia, 
copiándolos yo mismo por falta de Ingeniero en aquel tiem- 
po, con los quales he enriquecido este Archivo de mi cargo, 
casi exhausto de ellos, sin perdonar medio alguno que pu- 
diese llenar mi deseo; entre los quales llegó á mis manos un 
mapa impreso, formado y dado á luz por los Padres de la 
extinguida Compañía de Jesús, con la explicación en latín, 
que comprendía este Virreynato, el del Perú, Reyno de 
Chile, y mucha parte del Brasil. 

Inmediatamente que llegó á mis manos la carta de 
V. E. de 3 de Junio de 1708, deseoso de llenar en lo posi- 
ble las miras y fines de V. E. que en ella me indica, formó 
el pensamiento de extraer y hacer copiar del referido 
mapa la comprensión de este Virreynato: pero habiendo 
notado, al tiempo de querer añadir la parte de que carecía 
de los planos de las partidas demarcadoras de límites, que 
no correspondía la frontera señalada en él, con los de las 
expresadas partidas y otros planos particulares levanta- 
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dos por varios Oficiales y Pilotos de la Real Armada, 
Gxaxmnando con eseriipiilosidad el asmito. me convencí de 
sns muchos yerros y poca exactitud, y como hubiese man- 
dado copiar la referida porción dp él en borrador, al Inge- 
niero extraordinario Don Agustín Ibáfiez^ ofreciéndose 
este Oficial á formar el del expresado Virreynato, va- 
liándose de los dociunentos que yo le solicité, y otros mu- 
chos que diligentemente pudo aílqnirir para el intento, le 
mandé (conociendo en él aplicación especia! á la Geografía) 
procediese á ponerlo en práctica; y habiendo después pa- 
sado, de orílen del Virrey con el Subinspector Marqués de 
Sobremonte. al reconocimiento de la costa, desdo la Colonia 
del Sacramento hasta la plaza de Montevideo, concluido 
éste, y teniendo allí proporción de recoger y copiar ©n bo- 
rrador (corno lo practicó) todos los planos que hicieron en 
su expedición los Oficiales de la corbeta fie S. M. rpio die- 
ron hi buelta al mundo, me propuso que si lu hallara por 
conveniente, se extendería el nominado nuipa á toda esta 
América meridional; y creyéndolo así en mejor servicio del 
Eey, asentí á su propuesta^ previniéndole lo hiciese en es- 
cala proporcionada, para poder conciliar su tamaño con la 
expresión de todo lo más notable y demarcación de este 
Virreynato; lo que ha practicado este (oficial con particular 
celo y esmero, el que acompaño á V. E. Con presencia del 
citado mapa, y con las demás noticias que procuré adquirir, 
he formado la Belación Geográfica Militar que incluyo, y 
me previno V. E. en el oficio arriba citado, en los términos 
que permite la dilatada extensión de este vasto Virreynato, 

En el nominado mapa, en que está demarcada la com- 
preensión de este Virreynato con línea encarnada y a^ul^ 
y en la relación adjunta^ creo están expresados todos los 
puntos y noticias que previene el referido oficio de V. E, 

Estoy persuadido que el precitado mapa, es el mejor y 
más completo de quantos han salido á luz hasta el presente 
formados por varios geógrafos, sin exclusión del de Don 
Juan de la Cruz, que lo es de S. M», porque en él están com- 
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piTBEdidos muchas porniones (no conocidas entonces) extraí- 
das así de los planos partieidares levantados por Oficiales y 
Pilotos hábiles de la Real Armada^ entre ellos el de la provin- 
cia de Paraguay que levantó el Capitán de navio Don Félix 
Azara, como por las observaciones practicadas posterior- 
mente; y ai el del referido geógrafo Don Juan de la Cruz 
mereció que se diese á la prensa y se remitiese de orden del 
Rey ¿ los geíes de los Cuerpos facultativos, por ser el mejor 
de los conocidos eu aquel tiempo, V. E, graduará si éste es 
digno de la Real noticia, y en utilidad del serricio de S. M. 

Se ha dividido el precitado mapa para su más cómoda 
remisión en cuatro trozos, los qnales van en disposición de 
poderse unir, y tener todo ^1 mapa en una pieza, el qual, 
con la Relación Geográfica Militar está contenido en un 
cañón de o ja de lata. 

Toda mi satisfacción y complacencia está cifrada en lo- 
grar el acierto y llenar completamente el deseo de V. E. y 
más si merece uno y otro su aprobación, pues anhelo cum- 
plir sus preceptos, no teniendo yo más parte en ello que la 
de haber promovido la formación del mapa y formar la 
Relación Geográfica Militar, debiéndose aquél a) ímprobo 
trabajo y aplicación y esmero del predicho ingeniero, que 
creo digno de premio, si V. E* lo hace presentü á S. M., y 
hallándose adelantado en su clase, tengo entendido prefe- 
riría el del honor de la Cruz de la distinguida Orden espa- 
ñola de Carlos III, especialmente por ser heredero de la 
primera que se concedió en el cuerpo, al tiempo de su ins- 
titución, á su difunto abuelo el Brigadier é Ingeniero Di- 
rector Don Agustín Ibáñez Cuebas, y por tener, como tal, 
bienes que sostener la decencia correspondiente. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años, 

Buenos Ayres 1/^ de Marzo de 1802. 

Excelentísimo Señor. 

José Gabcía Martínez de Cácebes, 
ExcelentÍHímo Señor Don José de Urruña, 
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Relación Geográfica Militar ó descripción del Vírreynato de las pro 
víncias del Río de la Plata, cuya capital es la ciudad de la Santí- 
sima Trinidad, puerto de Santa María de Buenos Ayres. 

Este Vírreynato confina por el Sor con lo3 yndios Pam 
pASy cuyas tolderías llegan hasta las inmediaciones de Yat 
di vía, plaza del Reyno de Chile. Están divididos en varia 
naciones, son mny belicosos, y solo con dnlzura y regalo 
se les tiene en quietud; cada nación tiene sa Cacique; en 
tiempos pasados han hecho varias entradas en nuestro te- 
rritorio, asolando diferentes estancias, robando y matand 
á sus dueños. Desde el gobierno del Señor Marqués de Lo- 
reto, que los supo atraer y conciliar con agrado y dádivas 
están muy sosegados, y no hay exemplar desde entonces 
hasta el presente (que van corridos más de 15 años que me 
hallo encargado de esta Comandancia) que hayan cometida 
el menor exeso; vienen frecuentemente á esta capital, mu- 
chas veces con sus Caciques, á quienes se les regala y viste^ 
de cuenta de la Real Hacienda; traen siempre á vende! 
cueros de guanaco ^ zorrillo y otros animales, plumeros d 
plumas de avestruz, riendas y otros efectos propios fie ellos, 
que cambian por aguardiente, cuchillos (lo que no me pa 
rece, conveniente), tabaco, &.*; traben asimismo algunai 
muías, pero pocos caballos, procedido todo de los robos d< 
las estancias en tiempo pasado. 

Linda por el Oeste con el Rejiio de Chile. Entre ambos 
países se halla la famosa cordillera de los Audes transita^ 
ble sólo (para el comercio) en los meses de Diciembre 
Enero, Febrero y Marzo, y algunos años de meuos rigides 
en Abril y parte de Mayo, en cuyo mes se cierra con la! 
nieves. Por el Norte confina con el Vírreynato del Perú| 
por el Nordeste con el Principado del Brazil, y por el Lest 
con el mar del Norte, en el qual (con direccióu al Sneste] 
desemboca el grande y celebrado río de la Plata* por un 
boca de más de 5<J leguas f^ic). En la costa Septentrional de! 
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citado río se halla ©1 cabo de Santa Maríaf desde este río 
arriba hay varios puertos, calas y surgidores, los qiiales 
prestan abrigo á buques pequeños quaudo no soplan dema- 
siado los vientos Suestes pamperos (así llamados por pasar 
por la'^ pampas) y demás vientos del Sur y Sudeste, los 
quales se explicarán separadamente. En la boca del citado 
río se halla el banco Inglés, más inmediato á la costa del 
Norte, el qual tiene sobre 2n leguas de longitud, y forma, 
de consiguiente, dos canales, uno entre dicha costa y el ex- 
presado banco, llamado Canal del Norte, y otro mayor en- 
tre él y la costa del Sur, antes muy poco usado por poco 
conocido, pero ahora muy frecuentado por las embarcacio- 
nes, especialmente con los vientos Sur y Sudueste. 

CoBTA DEL Norte del "Rio de la Plata 



Empezando por la costa del mar del Norte, distante 
^li^tenta leguas de Montevideo, se encuentra el fuerte de 
Santa Teresa en la raya de los dominios de Portugal si- 
tuado sobre una eminencia^ pero cercano á la costa del 
mar; siguiendo la costa acia el expresado río como á unas 
once á doce leguas, se halla la ensenada de Castillos, muy 
capaz pero sin abrigo de los vientos Sueste, Leste y Nor- 
deste, aunque con buen fondo; desaguan en ella tres arro- 
yos, el de Castillos, Chafalote y Don Carlos, bastante cau- 
dalosos que forman una laguna como de dos leguas de 
largo y poco más una de ancho, que desemboca en el mar 
a distancia de una legua por un canal estrecho. Toda la 
costa desde el citado fuerte es montuosa, y al fin termina 
en playa de arena con algunas piedras sueltas. 

Siguiendo la costa en igual disposición, cosa de doce 
leguas de esta ensenada, se encuentra el arroyo de Rocha, 
que forma asimismo una laguna como de dos y media le- 
guas de largo y más de una de ancho que desagua en el 
mar á distancia de tma legua, formando una isla en medio 
de su canal. Siguiendo la costa, cosa de ocho leguas dis- 
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tan te de este arroyo, toda de arenal^ se halla el arroyo 
Garzón que también entra en una laguna de más de dos 
leguas de largo y algo menos de ancho, pero de poco 
fondo, y en ella desagua igualmente otro arroyo llamado 
de las Conchillas, y la laguna en el mar, á distancia de una 
y media legua, por un canal estrecho; como á cosa de tres 
leguas, siguiendo la costa, se encuentra el arroyo de José 
Ignacio, que desagua en una laguna como una y media le- 
gua de largo y algo más de media de ancho, y desemboca 
en el mar (con corta diferencia) á igual distancia que la 
anterior; prosiguiendo la costa (que es toda montuosa) 
como unas cinco leguas se halla el (sic) de Santa María, 
desde el qual empieza el río de la Plata, 

A distancia de cuatro leguas de este cabo, se encuentra 
el arroyo de Maldonado, en el que entra otro llamado Mal- 
donado Chico, y siguiendo la costa, que es playa de arena, á 
distancia de dos leguas se encuentra la punta del Leste, que 
con la de la Ballena, distante por línea recta algo más de una 
legua, forman la ensenada ó puerto de Maldonado, capaz 
para el anclage de muchos buques de toda especie; tiene 
buen fondo y fondeadero, especialmente al abrigo de la 
punta del Leste é isla de írorriti; lo restante de la ense- 
nada está desabrigada de los vientos Sur y Sudoeste, por 
causa de ser muy baxas las referidas islas y puntas. Si- 
guiendo la costa, cosa de dos leguas de la punta de la Ba- 
llena, se encuentra el arroyo del Sauce, que desagua en una 
laguna que llaman de los Briosos, que tiene como una le- 
gua de largo, y poco menos de ancho, que desagua en el 
río a distancia de una legua; á distancia de dos leguas en- 
tre ésta y la referida punta, se forma una ensenada donde 
pueden estar anclados algunos buques de mayor porte, abri- 
gados de todos los vientos del Norte al Leste, pero si cam- 
bian al Sur y Sudeste, no pueden salir ui estar con seguri- 
dad, sin otro ad vi trio (faltando los cables) que dar á la 
costa, cuya mayor parte es de pefias. Distante cinco legua» 
del citado arroyo, está situado el elevado cerro llamado 
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Pan de Azúcar; toda la costa hasta dicho cerro es playa 
corrida de arena, 

A corta distancia de éste se halla el puerto del luglés, 
capaz de bastantes buques, donde pueden fondear navios, 
como en tiempo antiguo se dice lo praticabao, por el mucho 
fondo que tií^ne segiin aseguran los prácticos, y estar res- 
guardado de los vientos Sur y Sadeste, que son los que le- 
vantan mucha mar en este parage; tiene de punta a punta 
algo más de una legua. 

Siguiendo la eosta^ como á seis leguas de distancia se en- 
cuentra el arroyo de Solís Grande, que aunque tiene barra, 
rara vez se cierra, y pueden entrar en él botes aunque el 
río de la Plata este baxo, y estando crecido pueden entrar 
lanchas hasta media legua de su boca. Siguiendo la costa 
como siete leguas, se hallan tres cerros llamados las Piedras 
de Afila situados en la distancia media; enfrente de! más 
próximo á la costa hay un islote no muy grande , y más 
abaxo acia Maldonado, un banco «le arena donde rebienta 
la mar con mucha fuf^rza. Siguiendo la misma costa, cosa de 
seis leguas se halla el arroyo de Solís Chico^ en el qual entra 
como dos leguas distante de la costa el de los Mosquitos; la 
barra está casi siempre cerrada, y aun quando está abierta 
no pueden entrar botes. La costa que signe en la distancia 
de dos leguas hasta el puerto de Santa Rosa, es playa corri- 
da de arenal; este puerto se reduce á un playazo con una pe- 
queña punta^ que saliendo acia el río forma el referido puer- 
to; tiene poco fondo, por cuya razón sólo pueden entrar en 
él, lanchas ó zumacas y otras embarcaciones de igual porte, 
y aun éstas están expuestas por el poco abrigo que tienen. 
Siguiendo la costa, se hallan ¡)oco más adelante dos playas 
de igual calidad que la antecedente; y á distancia de dos 
leguas y siete de Montevideo está el arroyo de Pando; tiene 
barra que rara vez se abro, y quando sucede y la mar está 
crecida, no pueden entrar por ella ni aun botes. Sigue des- 
pués la playa del Buceo, que aunque por el fondo que tiene 
e& apropósito para un desembarco, es muy expuesta por 
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carecer de abrigo, y por estar en diclio parag© el rio casi 
siempre muy alborotado. 

Sigue después ia punta de Carretas, que sale muy afuera 
y tiene una 'gran plestinga de piedras como lo es toda ella: 
antes de llegar á dicha punta se forman dos playas en 
forma de ensenada, cuya disposición, capacidad y buen 
fondo es muy apropusito para hacer un desembarco, por 
cuj^a razón se construyó entre ambas (en una pequeña 
punta que las divide) una batería llamada de Santa Bar- 
bara (para io)]íedir el acceso al enemigo) capaz de 12 ca- 
fiones de á 24 á barbeta. Este es el único parage donde 
puede practicarlo ísi intentase el ataque de la plaza de 
Montevideo por la inmediación á ella, pues en todos loB 
parages y plazas anteriores que se han descripto hallaría 
unos obstáculos casi insuperables por causa de los muchos 
arroyos quo se encuentran en toda la costa antecedente, 
que muchas veces no permiten paso, y de eonsigiuente es 
sumamente difícil conseguirlo conduciendo artillería; y 
aun quando lo pudiese coni^eguir en aquélla, hallaría no 
pocas dificultades en esta parte, mayormente, oponiéndole 
fuerssas correspondientes auxiliada de la artillería bolante 
y de otros medion que podrían eludir su intento y preci- 
sarle á reembarcar escarmentado. 

A corta distancia da la punta de Carretas s© encuentra 
la de San José, y doblando ésta, el puerto de Montevideo, 
capaz de muchos buques del mayor porte. En el centro del 
puerto podrían atielar navios de guerra, á no ser por el mu- 
cho fango que tiene en su fondo; por esta razón baran en ét 
(por ser sneUo) las fragatas que sirven de armadilla; si se 
limpiase y hubiese más celo y cuidado, no sufriría este per- 
juicio; por este motivo dan fondo los navios de línea á dis- 
tancia del puerto, y están abrigados por el cerro de los vien- 
tos del 1/* y 4.^ quadrante, pero expuestos ¿ dar á la costa 
si soplan con fuerza los 2,° y B.** y no pueden montar la pun- 
ta del mismo cerro, que abanza mncho al río. En el citado 
puerto desaguan los arroyos de los Migueletos y Pantanoso, 
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qtie asimismo son causa del mucho fango que tiene, por el 
que arrastran á ól, y también las vertientes de la ciudad 
acia el mismo puerto^ por estar situada en una eminencia. 

Pasada la falda y punta di^l cerro^ como á tres leguas 
de distancia^ se encuentra el río de Santa Lucía que dista 
cinco leguas de la plaza; entre este y el cerro se hallan 
dos plazas limpias y de bneu fondo donde pueden atracar, 
cargar, y descargar lanchas de navio, quando los vientos 
no son de afuera; sigue á estas otra llamada el Puerto 
Viejo, en la que igualmente se atracan bien las citadas 
lanchas, por ser onda y tener buen fondo; el río de Santa 
Lucía es bastante caudaloso, y aunque tiene barra, está 
siempre abierta, y pueden entrar en todo tiempo las lan- 
chas del río hasta cuatro leguas de su boca; y en subiendo 
la marea hasta seis y siete. En las gratides crecientes (se- 
gún los prácticos) pueden entrar embarcaciones de porte 
de 20 cañones hasta un puerto que llaman los Cerrillos. 
distante más de quatro leguas de su boca, 

A doce leguas del referido río y diez y siete de Monte- 
video (cuya costa es bastante alta y barrancosa) se encuen- 
tra el arroyo de Mauricio; tiene barra casi siempre cerra- 
da, y únicamente suele abrirse en una creciente grande, 
producida de muchas lluvias, y aun en este caso sólo 
pueden entrar por ella botes, y éstos con trabajo. Desde 
este arroyo al de San Gregorio es toda la costa, en la dis- 
tancia de dos y media leguas, una barranca muj" alta, y la 
playa en que termina es de arena limpia; la barra de este 
arroyo rara vez se abre, y quando sucede, pueden entrar 
lanchas del río hasta unas 400 ú 500 varas de su boca, 
aunque con trabajo. 

Distante cuatro leguas de dicho arroyo y veinticinco de 
Montevideo se encuentra el arroyo Pavía, al qnal se le une 
(poco antes de entrar en el río de la Plata) el de Luis Pe- 
reyra; tiene barra casi siempre cerrada, y quando se abre 
86 yerifica lo mismo que en el antecedente; la costa que 
media entre ambos arroyos es playa corrida de arena. 
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A ditítaucia de tros lenguas del citado arroyo y veint 
de Montevideo se halla el arroyo Cufró, el qnal tiene barra 
casi siempre cerrada, y quando se abre sólo puedeu entrar 
por ella botes pequeños. 

Pur lo dicho antecedentemente se manifiesta que en la 
distancia de casi cien leguas, contadas desde el fuerte de 
Santa Teresa, sólo los puertos de Maldonado, el Ingles y 
el de Montevideo, son los únicos capaces de abrigar bu- 
ques mayores, pero por los pequeños (á más de éstos) lo 
son la ensenada de Castillos, Solís Grande, el puerto de 
Santa Rosa y el río de Santa Lucía. 

Siguiendo la costa río arriba, a distancia de cerca de 
dos leguas del arroyo Cufre se halla el río del Rosario, dis- 
tante de éste dos y media leguas; más adelante de él se 
halla el arro^^o Soucé, y á distancia de éste cosa de dos 
leguas el del Rincón; todos estos tres arroyos tienen ba- 
rra, y sólo en el de Soucá pueden entrar botes. 

Distante seis leguas del iiltimo se encuentra el pueblo 
úe la Colonia del Sacramento, que antes fué plaza fortifi- 
cada, hasta que en el año de 1777 se tomó á los portugue- 
ses por las armas del Rey, y se demolieron las murallas; 
tiene nn buen puerto donde pueden fondear navios de gue- 
rra, como lo han practicado algunos ingleses; el buen fon- 
deadero es entre la Colonia y la isla de San (labríel; dista 
de la capital de Buenos Ayres (atravesando el río) como 
diez leguas. A distancia como de tres quartos de la Colo- 
nia se halla el arroyo de San Carlos, llamado asi desde 
que es tubo acampado el exórcito de S. M. quando sitió 
la Colonia. 

Siguiendo la costa, como algo más de tres leguas se en* 
cuentra el arroyo de San Juan; distante como otras tres 
leguas más adelante está el de San Francisco; distante da 
éste dos y media leguas se halla otro pequeño arroyo, y en- 
frente de éste, como á igual distancia, la isla de Martia 
Grande, y se termina en este punto la costa septentrional 
del río de la Plata por entrar en el t*l celebrado rio Paraná. 
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Empezando por el río cJ© las Conchas, á distancia de dos 
leguas de éste, se halla el pueblo de San Isidoro situado so- 
bre la loma ó barranca á cuyo pie está el río de la Plata; dis- 
tante de dicho pueblo trío abajo) cosa de cinco leguas, está 
situada la capital dn Buenos Ayres, y en este parage hay 
un fnertet que es un cuadrado de lados desiguales, fortifi- 
cado con tjuatro baluartes y sus correspondientes cortinas; 
dentro de éste, está el Palacio Real que ocupan los Señores 
Virreyes en el piso superior^ y en el inferior la Real Au- 
diencia, Escribanías, y Secretarías^ Capilla Real y Reales 
Cajas, donde se custodian los caudales del Real Herario; 
encima de éstas, la Sala de Armas, Capilla antigua para 
los presidiarios, Cuerpos de f^uardia, Almacenes, Maes- 
tranzas, &,*, ik.^, Es^e fuerte tiene foso sin contraescarpa 
revestida, y únicamente lo está una porción que corres- 
ponde á la puerta principal, que tiene puente levadizo, y 
está cubierta con un pequeño tambor; en el frente que 
mira al río está la puerta del 8ocorro. Las murallas de 
dicho fuerte están en muy mal estado, especialmente las 
del frente de la entrada por ser de piedra tosca de malí- 
sima caUdad, y las del frente del río que las baña en 
parte, aunque de ladrillo^ así como los otros frentes, nece- 
sitarían un reparo costísimo (aie), esto es un recalzo á lo 
menos hasta mitad de su altura. Todos los edificios que 
contiene están construidos con ladrillos y barro, excepto 
la Capilla Real, Almacenes y Cajas Reales, f|ue lo están 
con ladrillo y mezcla de cal y arena. 

Siguiendo la costa, como á distancia de 1,500 varas de 
la capital, se halla un riachuelo de bastante caudal y fon- 
do, donde entran las lauchas í embarcaciones del tráfico de 
esta capital) de Montevideo y otros pueblos; en su inmedia- 
ción hay una batería de quatro cañones de á 12, á barbeta, 
que defiende parte del fondeadero de las referidas lanchas. 

T. IV. — 18 
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Continuando la costa á distancia de tres leguas de la 
capital, está situado sobre un pequeño arroyo el pueblo de 
los Quilines. 

Distante de éste nueve leguas (siguiendo acia el mar), se 
encuentra la ensenada de Barragán, puerto muy seguro, de 
buen fondo y anclaje, capaz de contener muchos buques del 
mayor porte, habilitado por Real Orden para el comercio, 
y en él desembarcan sus registros muchas embarcacioneu 
mercantes consignadas al de esta capital; su entrada es 
algo estrecha j por causa de los bancos de arena que tiene 
á uno y otro lado de las puntas de Lara y de Santiago, 
pero con suficiente fondo, y en estando dentro fondeadas 
están seguras y abrigadas de todos vientos; cerca de 
donde termina, hay un pequeño pueblo llamado Barragán, 
que le da el nombre; á su cabeza está el monte de San- 
tiago, y á uno y otro lado tiene dos pequeños arroyos 
donde pueden entrar botea. La costa que circuye la refe- 
rida ensenada (más propiamente puerto que la de Maldo- 
nado, aunque no de tanta capacidad, pero más seguro) es 
en la mayor parto terreno pantanoso; el monte de San* 
tiago es muy abundante de leña para faginas; su fondea- 
dero está defendido por una batería de 12 cañones ríe 24^ 
con merlones, que se ha construido el año pasado (habién- 
dose arruinado la que había por estar expuesta á las 
crecientes del río) en parage más ventajoso y seguro. 

Siguiendo la costa (río abajo), distante cinco leguas de 
la ensenada, se encuentra un pequeño arroyo, y sobre ól 
una pequeña altura llamada la Atalaj^a, porque desde este 
parage se descubre todo el río acia su desaguadero en el 
mar, la qual sirve de vigía para descubrir las embarcacio- 
nes en tiempo de guerra, y dar aviso. Distante de éste diez 
y siete leguas se halla una punta que llaman de Piedras, y á 
distancia de siete leguas de ésta, un río llamado de San Bo- 
rombón, de bastante caudal, en el qual pueden entrar al- 
gunas embarcaciones menores; distante dos leguas de éste, 
se halla el río Salado, más propiamente arroyo, por su poco 
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caudal; distante de éste siete leguas siguiendo la costa, se 
halla el arroyo Ortiz, y á cosa de once á doce leguas se en- 
cuentra el cabo de San Antonio, siguiendo siempre abrien- 
do la costa acia la derecha hasta el citado cavo, y desde él 
sigue la costa Patagónica. 

Toda la costa de que se ha hablado está desierta, al 
contrario que la del norte, y de consiguiente es poco trán- 
sito, por ser asimismo toda ella desde la ensenada de Ba- 
rragán hasta el citado cavo, anegadiza y pantanosa y 
toda do arenal, acompañada de un banco corrido. 

Costa Patagónica. 

Siguiendo esta costa con dirección al Sur, desde el 
cavo de San Antonio, como á distancia de cuarenta leguas, 
se halla el río de Santa Ana, y distante de éste como trein- 
ta leguas, el cavo de Corrientes; á distancia de diez y ocho 
leguas de éste se encuentra la Punta Negra, y á igual 
distancia de ésta, la Punta de San Andrés; distante de éste 
cuarenta y dos leguas se halla el río Sauce; á distancia de 
ventiseis leguas de éste el río Colorado, de bastante cau- 
dal, y ai igual distancia de éste al río Negro, que es muy 
caudaloso. Poca distancia de su boca está el estableci- 
miento de dicho río, que al presente es un pueblo de bas- 
tantes habitantes, resguardado y defendido de los yndios 
por un fuerte que se construyó al efecto años pasados de 
orden de S. M., y consiste de un quadrado de 11-i varas 
de lado, fortificado regularmente con un foso proporciona- 
do formado con estacada; contiene dentro las correspon- 
dientes habitaciones para el Oficial Comandante y guar- 
nición; á su abrigo está situado el pueblo, hasta el qual 
llegan las embarcaciones que conducen de esta capital la 
tropa que muda a([uella guarnición, útiles y algunos víve- 
res de que allí carecen: al presente se están construyendo 
algunos casas más para habitación de los colonos destina- 
dos allí de cuenta del Real Herario. Este es el único parage 
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poblado que hay eii toda la referida costa Patagónica, aun- 
que en Puerto Deseado y en San José (para el qual pro- 
yectó dos fuertes d© distinta ¡dea cada uno, en virtud de 
orden dü S. M. y no han tenido efecto), hay en cada uno 
de ellos una guardia ó destacamento de tropa, para abrigo 
y custodia de las dependientes de la Compañía Marítima 
que edtán empleados en la pesca de la ballena y otros cetá- 
ceos^ los Iguales uuüh y otros habitan cm malas barracas. 

Toda esta costa es correspondiente á los yudios, los que 
en toda ella á corta distancia de los puertos tienen sua tol* 
derías; son de diferentes naciones, pero no tan belicosos 
como los Pampas, antes sí muy sosegados y tratables, pues 
mantienen amistad y comunicación con unos y otros, y sue- 
len corresponder á los regalos que les hacen, con los efectos 
propios de ellos y alguna caza* Además de los referidos 
puertos hay en esta costa otros muy buenos, y son el de San 
Antonio, Santa £lena, San Gregorio, San Julián, ríos de 
Santa Cruz, &.'*, &,", como se pueden ver en el mapa gene- 
ral de esta America Meridional ijue acompaño (y mejor en 
los de la expedición de las corbetas de S» M. que dieron la 
buelta al mundo y se han dado á la prensa), formado últi* 
mámente, más completo y exacto que los que se han dado 
á luz anteríormento por varios geógrafos, y posterior- 
mente por el de S. M,, Don Juan de la Cruz. 

El clima de toda la cftsta referida (como tan cercana al 
Sur) es sumamente destemplado y frío, por cuya razón es 
todo el país árido, y nada produce, ni aun yerbas silvea- 
tres, y por esto poco habitable. 

Fhoxteka liel Bhasil. 



Esta, empieza desde el mar del Norte á las inmediacio- 
nes del fuerte de Santa Teresa, el qual es un pentágono 
irregular, sin foso, por hallarse en una eminencia toda de 
|)eña; desde él siguen unos retrincheramientos construidos 
con tepes, para cubrir las dos ¿nicas avenidas á dicho 
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fuerte j desde ©1 terreno neutral, en la distancia de 150 
varas; tanto el fuerte como los retrinclieramientos (que se 
bailaban en muy mal estado) se han reparadOt executando 
las obras más precisas con motivo de la pasada guerra; 
pero habiéndose hecho la paz, se han suspendido las que 
eran precisas á efecto de ponerlos en el debido estado de 
la mejor defensa posible j por ser necesaria mucha obra y 
gasto; á distancia de siste leguas (siguiendo acia el Oeste) 
del citado fuerte se halla el de 8an Miguel^ que consiste 
en un quadrado regular fortificado, pero sin terraplén, ex- 
cepto los baluartes, pero todo él está arruinándose por 
razón de no haberse reparado muchos años hace, ni efec- 
tuado obra alguna para conservarlo; de manera que, para 
ponerlo en estado de defensa era preciso demolerlo hasta 
los cimientos, y construirlo nuevamente segiln las lastimo- 
sas circunstancias en que se halla. 

Siguiendo la misma dirección, como á ciento cincuenta 
leguas de distancia de dicho fuerte, y en las inmediaciones 
de los pueblos de misiones de yndios Guaraníes de la parte 
del Leste del río Urugay, se encuentra otro fuerte que lla- 
man de Santa Tecla, que es más propiamente un retrinche- 
ramiento de tierra y tepes, en figura de un qnadrilongo, 
fortificado por tres de sus lados, á excep<jión de uno de los 
dos mayores, que corresponde á un escarpado inacesible. 
En la guerra pasada, hallándose muy descuidado y sin la 
gtxarnición competente^ siendo de materia tan poco sólida, 
ha sido casi todo demolido por algunas partidas portu- 
guesas. 

Estos son los únicos fuertes qne guarnecen la frontera 
de estos dominios, que siendo tan dilatada, queda de con- 
siguiente abierta y expuesta á las incursiones de los por- 
tugueses, como se ha experimentado en la citada guerra, 
posesionándose de los siete piiebloa de Misiones de la parte 
del Leste del río Urugay, donde hasta el presente se man- 
tienen, no obstante haberse publicado la paz. 
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Esta empieza, desde laa inmediaciones de la villa de 
Lujan cosa de dos leguas más adelante, cuya villa dista dd 
la capital de Buenos A^^res catorce leguas; en esta parte 
de frontera hay un pequeño fuerte, y en toda la restante 
distancia, como de ocho leguas desde uno á otro, hay otros 
semejantes más propiamente llamados retrincheramientos 
ó fuertes de campaña, pues consisten en unos fosos guar- 
necidos por el labio interior de estacada ó palo a pique, 
así llamado en este país. En lo interior tienen ranchos ó 
pequeñas liabitaciones para la tropa que los guarnece, que 
es un cuerpo de Blandengues (dragones), de 1(X> hombres, 
entre los quales y la compañía de Blandengues de Santa 
Fée de la Vera Cruz, compuesta de lOÓ hombres, guarne- 
cen toda la frontera de los yndios Pampas, y otras nacio- 
nes; es tropa muy aguerrida, mandada por buenos oficiales 
y un exelente Comandante; cada compañía consta de 100 
hombres. Además de esta tropa concurren ¿ la defensa de 
dicha frontera las milicias de la campaña. En cada fuerte 
hay 'i cañones de poco calibre. Todos los fuertes de dicha 
frontera son de una misma especie, con poca diferencia, y 
de igual calidad y figura, excepto dos que son unos qua- 
drados de pequeños lados fortificados de maupostería, y se 
hallan en tan mal estado que necesitan repararse- Al abrigo 
de cada uno de dichos fuertes liay pequeños pueblos, 
estancias y chacras, para cuyo resguardo y seguridad sal© 
diariamente de cada fuerte una guardia á correr la cam- 
paña, hasta encontrarse éstas en la distancia media entre 
dichos fuertes, y no ocurriendo novedad, regresan á sus 
respectivos fuertes. Cada blandengue debe tener á su costa 
4 cavallos y la moutnra correspondiente para hacer su ser- 
vicio. 

En cada fuerte hay su correspondiente guardia y fuerza 
respetable para ocurrir á lo que se ofrezca, y quando 
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viaja algún oficial de distinción, lo escoltan de un puesto 
á otro por razón de los yndios en lo interior del Virrey- 
nato, Hay asimismo fuertes íie la misma naturaleza que 
los explicados (que son suficientes para contenerlos en res- 
peto), guarnecidos de la tropa de milicias y vecinos que 
acuden prontamente quando lo pide la necesidad, como 
sucede en las ciudades de Corrientes, la Asumpción del 
Paraguay y otras cercanas á las diferentes de yndios» pue- 
blos de misiones de yndios Guaraníes reducid os ^ y los de 
Chiquitos, enemigos por consiguiente de los gentiles, su- 
geto á nuestro amado Monarca, los quales lindan unos y 
otros con los dominios portugueses. Las naciones de yn- 
dios que habitan el gran Chaco, confinan en las provincias 
de Paraguay y Salla de Tucumán &.*, como se reconoce 
en el mapa; éstos son muy belicosos y crueles, y jamás ha 
sido posible reducirlos, sin embargo de haberlo intentado 
repetidas veces machos religiosos tle la extinguida Compa- 
ñía de Jesús, que consiguieron la corona del martirio, en 
odio de nuestra sagrada Religión por trabajar en su con- 
versión. 

En lo político está dividido este Virreynato en siete pro- 
vincias, y son: las de Buenos Ayres, Córdova de Tucimián, 
el Paraguay, Nuestra Señora de la Paz, Potosí, Salta de 
Tucumán, y Santa Cruz de la Sierra; todas las referidas 
provincias toman el nombre de sus capitales, como Buenos 
Ayres, la superior á todas, y á quien están subordinadas 
las demás, porque en ella reside el Virrey y la lleal Au- 
diencia pretorial, exceptuándose sólo la del Paraguay, 
cuya capital es la Asumpción, y la de Santa Cruz de la 
Sierra, que lo os asimismo la ciudatl de Cochabamba. Con- 
tiene asimismo quatro Gobiernos Militares con sus corres- 
pondiente • jnriíliciones, que son: el de Montevideo, el de 
los pueblos de misiones de yndios Guaraníes, el de los yn- 
dios de Chiquitos, y el de Mojos. En la ciudad de La Plata, 
vulgarmente llamada Chuquisaca, hay otraHeal Audiencia, 
que llaman de Charcas, la qual, con la do Buenos Ayres 
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dividen entre ambas la jnrisdiciÓQ de todo el Virreynato; la 
referida Audiencia tiene su Presidente militar, que lo es \\n 
Oficial de graduapión, siendo asimismo Capitán general ó 
Intendente de la jurisdición de dioha Audiencia. Los Jefes, 
cabezas de las provincias que se denominan Gobernatlores 
Intendentes, lo son igualmente, excepto el de Santa Cru» 
de la Sierra que no tieue carácter alguno militar, y todos 
están subordinados al Virrey y Reales Audiencias. 

En lo eclesiástico están governadas por un Arzobispo 
(que es e! de Charcas) y cinco Obispos sus sufragáneos, que 
son el de Buenos Ayres, el de Córdova, el de la PaE, el de 
Paraguay, y el de Santa Cruz de la Sierra, cuyos Obispa- 
dos abrazan la jurisdición de sus provincias respectivas. 

En todas las referidas provincias y partidos que com- 
prenden, hay establecido cuerpos de milicia de infantería 
y caballería, pero no están arregladas, ni sobre el pie 
ventajoso que las de los otros Reynos y provincias de 
América, como las de México, Cuba, Cartagena, &/, lo 
que sería muy conveniente para la defensa de estos domi- 
nios; pero considero difícil se pueda conseguir, particular- 
mente eu la provincia de Buenos Ayres y sus limítrofes, 
porque los hombres (especialmente en la jurisdición de 
esta capital) son muy dados á la holgazanería, y poco 
afectos al trabajo^ y menos al servicio de las armas, de lo 
que 63 causa en mi concepto la abundancia de alimentoS| 
especialmente de carnes, por cuya razón tienen poco pre- 
cio, y se les franquea la comida eu qualquiera parte, no 
apreciando por el contrario el vestido por ser caro, pues en 
el campo las gentes van casi desnudas, y sólo llevan calzo» 
nes, no teniendo vergüenza de presentarse así en la eiu* 
dad, siendo preciso al efecto tomar oportunas y eficaces 
Providencias para desterrar su desidia y exitarlos á la 
emulación para que se apliquen en general, pues si lo hi- 
ciesen así serían felices, y de consiguiente envidiable este 
país á loa mejores de Europa, pues las proporciones y ven- 
tajas que ofrece, y le ha concedido el Todopoderoso, Ici 
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constitiiirian sobresaliente en nianufacturas, labranza y 
artefactos; pues todo el terreno f|iie abraza este Virrey- 
nato es fértilísimo, su suelo el más feraz^ y produce abun- 
dantemente quanto es necesario á la vida. En el de Bue- 
nos Ayres se dan todos Ioí? frutos, frutas y verduras de 
Europa, y otros no conocidos en aquella parte del mundo, 
por ser 8u territorio exelente, y la mayor parte tierra vir- 
9n, faltando únicamente manos, y aplicación de las que 
feiene al cultivo y trabajo, para que la tierra produzca eu 
suma abundancia quantos frutos y semillas se le arrojen, 
pues aun con poquísimo trabajo produce abundantemente 
mucho más de lo necesario á los habitantes de la provincia. 
Según las noticias y conocimientos que se han apunta- 
do, y he procurado (con no poca diligencia) adquirir, se 
puede tener todo lo que se necesita tanto en la geografía, 
como en la parte militar, pudiendo deducirse de todo lo 
relacionado que la internación en estas provincias á qua- 
lesquiera enemigo poderoso, y el línioo (difícil) ataque que 
tienen es por la costa del Norte del río de la Plata, para 
cuyo efecto necesitaría hacer una grande expedición, que 
además de su costo asombroso sería dudoso su buen éxito 
por estar expuesta á fracasar en una navegación tan dila- 
tada; y aun quando consiguiese llegar con poco descalabro 
se le podía fustrar su intento, tomando las providencias, y 
disposiciones convenientes, retirando á lo interior del país 
la cavallada y ganado de que pende la subsistencia, y for- 
mando un campo volante con la artillería de á cavallo, que 
86 opusiese á su desembarco, observado por las vigías del 
parage donde intentase practicarlo; pues para ello pueden 
sufragar completamente nuestras fuerzas, recursos^ medios 
y advitrios, usando do los muchos que ofrecen estos países. 
Buenos Ayres, 28 de Febrero de 1802. 

JoREF Gahcía Maetínbz DK CÁC£BKH« 
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INFORME de los Contadores Don Pedro 
de Aparisi y el Conde de Casa Va- 
lencia en el expediente seguido 
sobre límites de los Virreinatos del 
Perú y Buenos Aires. * 

27 de Abrí! de 1802. 




Por cuanto del Consejo pleno de tres Salas, de 14 del 
próximo EnerOj bolvió á la Contaduría el expediente qne 
se ha instruido sobre arreglo de límites entre los dos Vi* 
rreynatos del Perú y Buenos Ayres; supresión del segundo^ 
dexáñdolo reducido á mero Govierrio y Capitanía General, 
cüu la dotación de 12 mil pesos en lugar de los 40 mil que 
hoy goza, por la dignidad de Virrey; rredución de los 
sueldos de 60,600 pesos que disfruta el Virrey del Perú, y 
de riO,00(} el de Nueva España, quedando dotados ambos 
Virreynatos, con 40 mil pesos; y sobre extinción ó perma- 
nencia de la Audiencia ile Buenos Ayres, á qne se ha unido 
el expediente de que resultó su erección, para que tenién- 
dolo presente, buelvan ¿ informar los dos Contadores. 

Para executarlo, lo han examinado detenidamente, y 
aunque en el informe que hicieron, en 9 de Enero último, 
abriendo dictamen sobre cada uno de los expuestos parti- 
culares, opinaron por la supresión de la referida Audiencia 
de Buenos Ayres^ con presencia sólo de los documentos de 
que entonces constava este expediente y de que hicieron 
una puntual relación; resultando del expediente agregado, 
las justas causas que intervinieron para resolver su re¡íta- 
blecimiento y el detenido examen que precedió, no pueden 
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dexar de retractarse, en esta parte* de su anterior dicta- 
men á vista de que el Virrey que fué de aquellas provin- 
cias, Don Pedro Cevallos, en carta de 26 de Enero de 1778, 
mediante los conocimientos prácticos que le asistían, ad- 
quiridos no síilo en el tiempo que llevava de Virrey, sino 
por haber servido anteriormente en calidad de Govemador 
y Capitán General de las mismas provincias, graduó por 
de absoluta necesidad el restablecimiento de dicha Audien* 
cia» separada de la de Charcas, por el aumento que había 
tenido los negocios d© todas clases, tanto en número, 
quanto en gravedad e importancia, sin contar con lo8 nue- 
bos y estraños que producían las provincias agregadas; 
porque lejos de ser remedio para los males que se pade- 
cían, la traslación de la de Charcas, como había opinado en 
su carta de 14 de Junio de 1777, que fue la única que tu- 
bieron presente los Contadores en su citado anterior infor- 
me, los produciría ma3'ores, porque siendo la distancia que 
hay de las provincias de Buenos Ayres, Paraguay y Tucu- 
mán, hasta la capital de Charcas, la que entorpecía e im- 
posibilitava los recursos, haciendo interminables las reso- 
luciones que pedían pronta providencia, sucedería lo mismo 
con las provincias que están inmediatas á dicha Audiencia, 
alejándose esta más de mil leguas, una vez que se colocase 
en Buenos Ayres; y después de otras razones que expuso 
en apoyo de su pensamiento concluyó manifestando era 
indispensable y urgente la reposición de la Audiencia en 
Buenos Ayres, que hacía un siglo se había considerado 
conveniente^ no siendo entonces aquella ciudad lo que es 
hoy, la menor de las subalternas que la reconocen por su 
capital; que no pudiendo ofrecerse otro reparo que el del 
ga!!<to de la dotación de plazas, se salvaría, supuesta la 
desmembración do las expresadas tres provincias, de la 
Audiencia de Charcas y de la de Chile la dilatada de 
Cuyo, sacándose dos Ministros de cada una de ellas, 
donde no hazían falta, y componerse de los cuatro la 
nueva Audiencia, con iumediato conocimiento en los asun- 
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tos de justicia de las enunciadas cuatro provincias, sir- 
viendo con su voto consultivo^ á los asuntos graves del 
Govierno, al Tribunal de Cuentas, para los pleytos que 
ocurran por servirse^ componer la Sala de justicia de or- 
denanzas, que conforme á las leyes deve conocer de todos 
los de esta clase, de tres Oidores cou voto decisivo y dos 
Contadores mayores con sólo el informativo, y al pronto 
castigo de culpados y deliiiqüentes, siendo al mismo tiempo 
los Oidores, Alcaldes del crimen j sobre cuyo punto añadió, 
que en la primera visita de Cárceles que hizo en la Pascua 
anterior, alió más de 200 reos^ la tercera parte de muerte, 
que couiavan detenidos en prisiones, 8, 10 y 12 aüost di- 
manado todo de la falta de curso en los procesos. 

Otro de los antecedentes que se tuvieron presente para 
la erección ó restablecimiento de la Audiencia en questión, 
fué lo expuesto por el Señor Don Tomás Alvarez de Ace- 
vedo, siendo Fiscal de la referida Audiencia de Charcas, 
en repuesta de 12 de Enero de 771 ^ en quanto á que el 
principal ostáculo que imposibilita va el buen gobierno de 
las tres provincias de Buenos Ayres, Tucumáu y Paraguay, 
era la suma distancia en que se liallavan del Superior Go- 
vierno de Lima y de aquella Audiencia de Charcas, a que 
estavan entonces subordinadas en materias de justicia; 
que esto ocasionava el mayor desconsuelo á sus habitantes, 
viéndose privados de los recursos que franquean las leyes, 
pu68 sólo podían verificarlos las personas pudientes, y en 
negocios en que se interezase la vida, honrra y hacienda, 
siendo casi preciso, que los demás asuntos de menos im- 
portancia ó que recayeren en otra clase de personas, que- 
dase sofocado, ocacionando un género de despotismo en 
lo8 Jueces inferiores, la dificultad de los recursos y el aba- 
timiento de los subditos, todo en perjuicio de la Repábli- 
ca; que estos inconvenientes y otros graves en materias d© 
govierno se remediarían si en dichas provincias se esta- 
bleciese un Tribunal Superior de Justicia y de Govierno, 
t|ue mirando de cerca su constitución, atendióse á promo- 
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ver sil felicidad y adelautamieuto y á la administración de 
justicia con entera independencia del Virrey de Lima y 
de aquella Aodi encía de Charcas; y que la ciudad de Bue- 
nos Ajres, por su situación y circunstancias, esta va pi- 
diendo de justicia que se estableciese en ella un Virrey y 
Audiencia que conociese de loa asuntos de diulias tres pro- 
vincias, y de la de Cuyo, separándola de la Audiencia de 
Chile; añadiendo que podría verificarse el e&tablecimiento 
de la propuesta Audiencia, con poco ó ningún gravamen de 
la Real Haciencia, pues podíau trasladarse cómodamente 
dos MinistroSy de los seis que había en Chile, y uno de los 
cinco de que coustava la de Charcas, sin perjuicio de la 
expedición de los negocios de éstas, y que con los 4,68() 
pesos que importavan los sueldos de estas tres plazas, á 
razón de 4,8G0 pesos que gozava cada uua, podían dotarse 
cuatro en la nueva Audiencia, por lo barato de los comes- 
tibles y demás efectos en Buenos Ayres; que habia en esta 
ciudad j un Auditor de Guerra y un Protector de yndios, 
que suprimiéndose estas plazas y encargándose sus minis- 
terios a un Oidor y al Fiscal, podrán también aplicarse sus 
sxieldos, para dotación de los Ministros de la Audiencia; y 
que siendo suficiente el sueldo que gozava el Governador 
de Buenos Ayres ^ para mantener el decoro de Virrey y 
Presidente de la Audiencia, no habrá que aumentar gasto 
alguno por esta parte. 

La Audiencia de Charcas, acompañando testimonio de 
nuestra respuesta con su informe de '2 de Noviembre del 
mismo afio de 71, se adhirió á ella, reproduciéndola. Por 
Reales Cédulas de 8 do Octubre de 773, so pidieron infor- 
mes al Virrey y Audiencia de Lima y al Governador de 
Buenos Ayres, Vértiz, acompañándoles copia de dicha res- 
puesta Fiscal, para cpio informasen sobre la utilidad y ne- 
cesidad del nuevo establecimiento de Audiencia en Buenos 
Ayres, y aunque la de Lima no lo evacuó, lo executaron el 
Virrey y el referido Governador, conviniendo arabos, en 
que era útil y necesario dicho establoeimiento, por las ra- 
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zoTies expuestas por el mencionado Señor Acevedo. La 
Contaduría general y los dos Señorea Fiscales, opinaron 
del mismo modo, manifestando hallarse demostrado en el 
expediente la necesidad de la nueva Audiencia, y el Con- 
sejo fué del propio parecer en consulta de 27 de Junio de 
782, sobre la cual resolvió S. M., por Decreto de 26 del si- 
guiente Jnlio, la erección de dicha Audiencia, compuesta 
de un Regente, quatro Oidores y un Fiscal, uniendo ¿ este 
empleo el de Protector de yndios que devía extinguirse, 
como también, el de Defensor de Real Hacienda^ el de 
Alguacil Mayor de las Caxas de Buenos Ayres y el de Au- 
ditor de Guerra, luego que faltase de allí el sugeto que á la 
sazón servía la asesoría del Virreynato, quedando entre- 
tanto reunidos en él ambos encargos. 

Sobre los expuestos antecedeutes, reformando los Con- 
tadores su anterior dictamen acerca de este particular. 
son de parecer que no deve hacerse novedad, en cuanto a 
la subsistencia de la Audiencia en Buenos Ayres, pero re- 
duciéndose el número de Oidores que en la actualidad es 
de cinco, á más del Regente, al de los quatro de su primi- 
tiva erección, con lo que quedaría en el pie á i|ue hoy están 
reducidas las de Charcas y Chile; suprimiéndose la primera 
plaza que \racase, por muerte ó promoción de qualquiera 
de los Oidores que al presente sirven en dicha Audiencia, 
pero subsistiendo las dos Fiscalías, con respecto á que el 
que sirve la de lo civil tiene á su cargo la de Real Ha- 
cienda, subrrogando el Defensor de ella, cuyo empleo se 
suprimió con la erección de la Audiencia, y á que este solo 
ramo, que es muy basto en Buenos Ayres, dará arto que 
hacer al Fiscal por dever intervenir como parte en todos 
los expedientes que tenga interés directo ó indirecto con 
la Real Hacienda y se promuevan tanto en la Superinten- 
dencia delegada del Reyno quanto en la Junta Superior 
de Real Hacienda y en el Tribunal de Cuentas; y el de lo 
criminal, si cumple como deve cou la obligación que le im- 
pone el oficio de Protector de naturales de su distrito, que 
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86 suprimió también al tiempo de la erección de la Audien- 
cia y corre agregado á su ministerio, tampoco holgará. 

Con estas adicciones y la ampliación ó explicación de 
que la moderación de los sueldos de los dos Virreynatos 
del Perú y Nueva España, reduciéndolos á 40 mil pesos, 
deve entenderse para con los succesores de los actuales 
Virreyes, sin hacerse novedad con éstos, pero declarándose 
relevados del pago de la media annata, como indican los 
Señores Fiscales en su respuesta de 20 de Abril de 801, 
reproducen los Contadores en todas sus partes su informe 
de 9 de Enero del mismo año, sobre que acordará el Con- 
sejo consultar á S. M. lo que graduare más conforme. 

Madrid, 27 de Abril de 1802. 

Pedbo de Aparici. = El Conde de Casa Valencia. 



(Del Arch. de Ind. - Esf. ÍIO. — Caj. J. — Leg. 10.) 



INFORME de los Contadores sobre el 
arreglo de límites del Virreinato 
del Perú, supresión del de Bue- 
nos Aires y extinción de su Au- 
diencia. 

9 de Marzo de 1S03. 



Por cuanto del Consejo de 22 de Diciembre último 
pasó a los dos Contadores la consulta original de 29 de 
Octubre de 1802, que el Pleno de tres Salas hizo á S. M., 
sobre arreglo de límites del Virreynato del Perú, supresión 
del de Buenos Ayres y extinción de su Audiencia, sobre 
cuyos particulares manifestó el Consejo su dictamen, con 
que se conformó S. M.; pero habiendo manifestado el Se- 
ñor Don Jorge Escovedo, en el voto particular que hizo, ser 
muy digna de reflexionarse la consideración de que la 
desigualdad de los derechos entre ambos Virreynatos arras- 
tra la valanza á favor del de Buenos Ayres, de modo que 
casi imposibilita su giro al de Lima, como podía demos- 
trarse haciendo el cotejo de la internación hecha por uno 
y otro de unos mismos efectos, y los precios á que salen 
conducidos por distintos caminos y escalas á los propios 
parages, sentando que un tercio de bretañas internado por 
Buenos Ayres y llevado por tierra á Arequipa tiene de 
costo 98 pesos y un real, y á que si se conduce por Lima 
hasta la misma ciudad no baja de 119 pesos y medio; que 
ya el Virrey de Lima, en su informe de 16 de Mayo de 1789 
sobre los puntos á que se contrajo la consulta del Consejo, 
tocó este punto, aunque muy ligeramente, cuando cita el 
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artículo 39 del reglamento del libre comercio, pero que 
asíoste como el 19 pedían un serio y detenido examen: 
siendo de sentir dicho Señor Ministro que no sería inopor- 
tuno recomendar este punto á S. M., para que, si era de su 
Real agrado, lo mandase instruir y aclarar, á fin de que, 
sin rebajar el comercio de Buenos Ayres, se alivie y fo- 
mente el de Lima, de cuya decadencia ó atrasos se siguen 
al Reino y al Estado daños irreparables. Previene la Real 
resolución de S. M., contraída á ese voto particular, es su 
Soberana voluntad que el Consejo se ocupe desde luego en 
el examen de todas las relaciones del comercio de Lima y 
Buenos Ayres, para meditar y consultar á S. M. las medi- 
das que sean más conducentes al fomento y explendor de 
ambos, que tanto interesa al Estado. 

Los Contadores en su inteligencia consideran indis- 
pensable que se pidan informes instruidos á los dos Virre- 
yes del Perú y Buenos Ayres, sobro las relaciones del co- 
mercio de uno con otro Reyno; qué perjuicios sufre el de 
Lima, y qué alivios y fomento pueden dársele sin que de- 
caiga el de Buenos Ayres; exponiendo todo lo demás que 
en el asunto se les ofreciere, oyendo á los respectivos Con- 
sulados y Fiscales de Real Hacienda, y acompañando co- 
pias testimoniadas de sus informes y de lo demás que se ac- 
tuare para esclarecer los expuestos particulares. Pero sobre 
todo acordará el Consejo lo que estimare por más oportuno, 
para que tenga el debido cumplimiento lo resuelto por S. M. 

Madrid, 9 de Marzo de 1803. 
Pedro de Aparigi. = El Conde de Casa Valencia. 
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EXPEDIENTE formado acerca del me- 
morial de D. Miguel de Lastarria 
ci Adición ó apéndice á la Memoria 
Cronológica sobre la linea diviso- 
ría de las reales coronas española 
y lusitana en la América meridio- 
nal. » 

Años 1816-1819. 



Excelentísimo Señor: 

Hoy he tenido el honor de recibir la Real Orden que, 
comunicada al Señor Presidente del Consejo de Indias 
con fecha de ayer, se ha dignado V. E. trasladármela, 
para que la cumpla en la parte que me corresponde, como 
á Secretario nombrado por el Rey extraordinariamente, 
de la Junta que S. M. quiere se forme, del expresado Señor 
Presidente y de los Ministros del propio Consejo Don José 
Pablo Valiente, Don Francisco Arango y Don Manuel de 
la Bodega, para que consulte su parecer sobre los papeles 
que cita la misma Real Orden del nominado Don Francis- 
co Arango, y mis dos últimos, que deberé presentar, rela- 
tivamente á la necesidad de templar el Gobierno de los 
Reales dominios ultramarinos. 

Obedezco desde luego y procuraré desempeñar tan 
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honroso cargo con el esmero de mi acostumbrado amor al 
Real servicio, en que cifro mi honor como debo. 
Dios guarde á V, E. mnchos años. 
Madrid 8 de Setiembre de 1816. 

Excelentísimo Señor 

Miguel de Lastahhia. 

ExcelentUimo Señor Primer Secretario de Estado^ y en- 
cargado dfil Dmpacho de Gracia \j Jusfida de Indias^ Don 
Pablo Cebalios, 



Excelentísimo Señor: 

El Fiscal del Virreynato y de la Real Audiencia Pre- 
torial de Buenos Ayres, Don Miguel de Lastarria, mereció 
satisfacer una insinuación del inmediato antecesor inte- 
rino de V. E,, Marqués de Casa Yrujo, que creio convenía 
mantener en la primera Secretaría de Estado sus escritos 
relativos á las altas atenciones de ella. A\ efecto puso en 
manos de 8. E. un * Apunte» de todos los que había presen- 
tado al Govierno, con un oficio que lo esclarece, su fecha 
26 de Diciembre de 1818. 

Suplica ahora se digne V. E. mandar se pongan á su 
vista y proveer sobre su contenido, paralizado en los diez 
meses últimos. 

Acaso no se hallarán tan pronto dicho apunte y oficio; 
mientras se vuscan, anticipa sus copias adjuntaí?, que se 
servirá Y. E. permitir se devuelban al mismo Lastarria, 
cuando ocurra por ellas^ encontrados que sean sus origina- 
les <le 26 de Diciembre último. 

Deve prevenir, que su principal obra titulada «Reorga- 
nización y Plan de Seguridad exterior de las muy impor- 
tantes Colonias Orientales del Río Paragua}^ ó de la Plata», 
en tres tomos folio, pasta }' tafilete encarnado y dorado, 
con sus correspondientes cartas geográficas, y otros escrí- 



156 JXnCIO DE LÍSOTES 

tos incidentes del propio autor, se hallarán entre los pa- 
peles de las llamadas Cortes de Cádiz, que se conservan 
archivadas en las oficinas del Real y Supremo Consejo de 
Castilla. 



Excelentísimo Señor: 

A pesar mío he retardado la noticia que deví elevar á 
la superior consideración de V. E. según el apunte de los 
papeles á que se refiere el adjunto. 

No será indiferente recordar sus causas y las circuns- 
tancias en que se extendieron, como no lo es para que jus- 
tamente se aprecie qualquier otro escrito, y aun parece 
conducente dar respectivamente alguna idea histórica de 
su autor. 

Ojalá que conforme á este principio de la crítica, y no 
á impulsos del amor propio, me desentienda de la modera- 
ción, exponiendo respetuosamente á V. E. que vine de 
América el año de 1803, emplazado ante el Supremo Con- 
sejo de Indias, para oir la sentencia confirmatoria de la 
honorífica que pronunció en Buenos Aires el Juez de resi- 
dencia del virtuoso Virrey de aquellas provincias Marqués 
de Aviles, y de mí, como su Asesor y Secretario de con- 
fianza. Esto pudo expedirse interviniendo nuestros poda- 
tarios; mas no el principal negocio público que me obligó 
á agenciar personalmente en esta Corte el que se adelan- 
taran los importantes servicios que dicho Marqués y yo 
principiamos, y que se emprendiesen los que por falta de 
tiempo no alcanzamos á promover, tanto en aquel Virey- 
nato como en el Reyno de Chile, de cuyo mando pasamos 
al de Buenos Aires; pues lamentablemente habíamos ex- 
perimentado lo que acontece más frecuentemente en Amé- 
rica que en otros dominios, esto es, que lo bueno que pro- 
muebe un Governador Superior ó Virrey, descuidan sus 
sucesores de llevarlo adelante, si no lo sofocan de intento, 
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preocupados de algáii error ó pasión favorable á miras 
personales. 

El empeño contrario á tau perjudicial experiencia, me 
hizo atravesar los mares, dedicar mi pensamiento, emplear 
mi actividad y consumir mi considerable peculio, contando 
más de quince años de vida en la Corte, sin que aparezca 
firma mía de pretendiente en las Secretarias de Estado y 
del Despacho; y sí exclusivamente las que se puntualizan 
y citan remisivamente en la adjunta noticia de los pape- 
les que merecí presentar oportunamente para S. H.; ha- 
biendo sido la primera proporción, la de haberse dignado 
S. M. el Rey Padre honrar cou su Real agrado mi asisten- 
cia á la Junta de Generales consultiva de fortificaciones y 
defensa de Indias, á cuyas sesiones semanales concurrí 
sin interrupción en los tres últimos años de su glorioso 
reynadoj supliendo ordinariamente en lugar del Secreta- 
rio, bajo la presidencia del ex-Príncípe de la Paz y del 
Decano de ella^ el Excelentísimo Señor Capitán General 
Don Pedro Mendinueta, actual Consejero de Estado, 

Considerando que el bienestar de los vasallos es el me- 
jor garante de imostra existencia política, no menos en 
las Colonias que en la Metrópoli, y ^nB semejante conve- 
niencia comunal resulta de la combinación de varias pro- 
videncias económico-ptdíticas; comerciales y Real Hacien- 
da, que no se entablan ni prosperan sin tranquilidad; y 
que tampoco se logra ésta sin la protección de la fuerza 
militar, según el apoctema de Tácito: nant nt' qtties gtmfium 
Hiñe armis, mayormente en la vecindad de unos estrange- 
ros resueltos á invadir, y en situación tan lejana, favorable 
á la insubordinación, convine con el nominado Virey en 
que al procurar yo la reforma de los abusos, y el entable 
de aquellos nuestros planes para la más ventajosa admi- 
nistración de los inapreciables dominios de S* M. en el 
Vireynato de Buenos Aires, debía agenciar juntamente, 
que al menos se completaran los cuerpos militares de su 
fixa dotación en número de 5*198 plazas, que eii los ante- 
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riores (4oviernos se habían reducido a 2.fK)0 casi mutiles, 
al mismo tiempo que las numerosas milicias provinciales 
que se decían formadas, eran en realidad ideales ó nomi- 
nales y de ninguna manera auxiliares, según advirtió el 
nominado Virey á su sucesor en la relación de su govierno, 
que le entregó con el mando en 21 de Mayo de 1801, sin 
recelar hostilidad de los brasileños, que tenían desguarne- 
cidas sus fronteras, por ocurrir á la costa del mar^ temien- 
do ser invadidos de los franceses procedentes de Brest en 
una escuadra; por cuya circunstancia evacuaron sin resis- 
tencia nuestro territorio, que ocupaban á lo largo de se- 
senta leguas de los límites demarcados^ y fueron subroga- 
das nuestras familias con dependencia de la nueba villa de 
Batovi que erigimos. Por otra parte havía recibido el Mar- 
qués una Beal Orden para entregar al Virey del Brasil dos 
millones de pesos fuertes. 

Estábamos así preocupados de que subsistía la buena 
armonía entre ambas Coronas, y ya se habían declarado la 
guerra. Lo ignora vamos, como también el que se hubiese 
terminado antes de quatro meses, con la paz ajustada en 
Badajoz á 6 de Junio de 1801. Todo lo sabían los brasile- 
ños, manteniendo expedita la correspondencia con su Me- 
trópoli, favorecidos tle sus aliados los ingleses, que nos la 
interrumpieron en términos de que, durante seis meses des- 
pués de dicha paz de Badajoz, abusaron los lusitanos da 
nuestra ignorancia, invadiendo & fines de Agosto de aquel 
año nuestros siete pueblos jesuíticos de la vanda oriental 
del Uruguay, la mencionada nueva villa de Batovi con sus 
dependencias, y las que trabajaban en la erección de otra 
sobre el río de Santa María, á fines de Noviembre, 

Esta considerable pérdida, que embolvia uno de los 
singulares servicios en que tube tauta parte, por no decir 
más que el Marqués de Aviles, y no menos que el egecutor 
ó comisionado, el Señor Don Feliz Azara, que sólo conmigo 
se entendía en los detalles, entusiasmó más mi empeño de 
venir á la Corte á procurar el remedio. 
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Llegtie al cabo, Escrivi mis tres tomos sobre la Beor- 
ganizacióu de las Colonias Orientales del Río do la Plata, 
que exceden cinco mil leguas quadradas á la extensión de 
esta península. Puntualicé su verdadera estadística y í?u 
mérito intrínseco y comparativamente al Brasil, de cuyos 
moradores es tan ©mbidiado. Propuse aquellas provi(Íen- 
cias del bienestar de los vasallos ó de su más ventajosa 
administración, a satisfacción del Soberano, y otras exten- 
sivas de la mui benéfica Real Cédula de 17 de Maj^o de 
1803, inobatoria de uno de nuestros planes, que fue y lo 
principiamos, tocante á la reforma del govierno jesuítico 
de los sesenta mil yndios de aquellas Colonias Orientales, 
cuya irregularidad de distritos jiu*is<liccionales puse á la 
vista, con designación especial de los límites del territorio 
de los gentiles y de los brasileños, discurriendo tocante á 
nuestra seguridad exterior respecto de éstos, y á la civili- 
zación de aquéllos, después do la larga experiencia del 
plan, desventajoso en lo temporal y casi inútil en lo espi- 
ritual, que observaban nuestros misioneros de propaganda 
fide. Para facilitar la comprensión de lo insinuado y de 
las interesantesre laciones comerciales de dichas colonias 
con los otros establecimientos en la propia América, Áfri- 
ca y Asia, acompañé una nueba carta geográfica y otra 
corográfica, original del Víreynato de Buenos Aires, que 
durante dos años dirigí en el Real Depósito Hidrográfico 
de esta Corte. 

Merecí conseguir, fuera de otras disposiciones sobera- 
nas, que la Junta de Fortificaciones consultase á S. M. la 
necesidad de aumentar en el Río de la Plata la dotación 
de plazas militares hasta el numero de G.3Í0, reorganizán- 
dose sus cuerpos, y creándose otros con designación de sus 
acantonamientos, según mis estados, que recomendó á 
S, M. junto con mi Memoria sobre aijuella Real Hacienda, 
relativa á las mismas armas, en cuyo lema, que es el que 
le he apuntado de Tácito, cifraba el fundamento de ésta 
mi diligencia: nam ñeque quies gentium sin^* armiiSf ñeque 
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arma sine stipendiisy ñeque st i pendía sine trihutis haber i 

qtieunt; y en su cantesto demostraba, que la Real Tesore- 
ría de Lima retenía indevidamente como quatro miUoDes 
de pesos fuertes de la Caja militar de Buenos Aires, y el 
cobro d© la asignación del doce y medio por ciento sobre 
el aguardiente, que loa había producido hasta el año de 
1806, de viendo rendir ciento ochenta rail pesos fuertes ea 
cada año, exclusivamente para fortificar nuestras fronte* 
ras con el BrasiL 

Estas demostraciones merecieron nna seria considera- 
ción de nuestro Soberano Govierno. Por otra parte se co- 
municó con reserba a dicha Junta el Real Decreto para 
que, sin pérdida de ocasión, así que terminase la última 
guerra con Inglaterra, se trasportaran quatro mil hombres, 
para verificar aquel complemento de los cuerpos militares 
del Río de la Plata y la erección de los propuestos; pero 
que primero ocupasen de un golpe de mano el rio grande 
de San Pedro, bajo el mando del Gefe de Escuadra el Señor 
Don José Bustamante y Guerra, á fin de obligar á los bra- 
sileños á que evacuasen los designados nuestros pueblos y 
territorios y sus otros ilegítimos estableLÍmientos, señala- 
damente de Kueba Coimbra, de Alburquerque y de Mi- 
randa. 

El nombrado General en Gefe pretendía ir con título 
de Virey, así como fué despachado el memorable Capitán 
General Cevallos en 177* i. Pero se supo que 1,500 ingleses, 
comandados por el Señor Boresford, habían invadido la 
indefensa capital do Buenos Aires, y que el héroe Don 
Santiago Liniers la había reconquistado, y merecido la 
aclamación para gobernar el Virreynato, como lo alcanzó; 
por lo que tal vez desistió aquel General de su pretensión, 
logrando la presidencia del Cuzco, que no llegó á aceptar 
por ir de Capitán General á Guatemala, quedando yo solo 
en la continuación de mi agencia, de que se efectuara el ci- 
tado Real Decreto y las otras considtas de la Junta de 
fortificaciones, que directamente conducían, no menos al 
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bienestar que á ia seguridad interna y externa de aque- 
llas importantísimas Colonias. 

Todo esto sucedía casi simultánea y rápidamente, poco 
antes y al principio funestísimo de la dolorosa cautividad 
de nuestro amado Monarca, y de la ominosa traslación di?l 
trono de Lisboa á Río Janeiro; cuya cux'unstancia parece 
baber beclio más atendible mi empeño, según representa 
á nuestros Gobiernos provisorios, para que Uebasen á efecto 
las soberanas providencias del Rey Padre, y para que se 
conformaran con las referidas consultas de la Junta de 
fortificaciones, fundadas en mis citados papeles, que mucho 
más útiles creía haberse hecho para que se acertaran las 
medidas contra la escandalosa insurrección en Buenos 
Aires, que faborecía el tenaz inveterado proyecto del en- 
grandecimiento del Brasil sobre las ruinas de la Real Co- 
rona en la América del Sur. 

El héroe reconquistador de la capital de Buenos Airea 
la puso, es verdad, en tan extraordinario estado de de- 
fensa, que repelió gloriosamente las otras tropas inglesas, 
conducidas en doble número que las nuestras por el Señor 
Witelok. Por los tercios que formó, componían una milicia 
popular ó libre y sedentaria, cuyos individuos, más bien 
defendieron sus propiedades, cjue no contraídamente el 
supremo dominio de la Real Corona; más bien se batieron 
porque quisieron conserbar sus riquezas y derechos parti- 
cnlares, que no jior cumplir aquel precepto de subordina- 
ción á que están comprometidos y havituados los soldados; 
más bien egecutaron desde sus casas lo que no habían po- 
dido hacer marchando por escabrosidades y desiertos, sin 
blandura en el descanso y sin sustento regalado, como lo 
practican los dedicados á la carrera militar; y lo peor de 
todo, que más bien se encontraban dispuestos para abusar 
del manejo de las armas, de las evoluciones y de los movi- 
mientos en grande de la liisciplina y táctica militar, que 
no para egecutar la boluntad soberana, que se confía al 
honor de los Generales y Oficiales del Real Exórcito, de 
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todos modos mui incombenientes para garantir la seg-un- 
dad interna^ é incapaces de marchar á nuestras lejanaíi 
fronteras y costas contra los enemigos externos. Por estas 
razones, y por el conocimiento esperimencial del carácter 
de aquellos habitadoreí*, que hubo vez en el año de 1800 
que nos pusíieron en tanto cuidado (con ocasión de haber 
insultado de noche á la guardia del Virey Marqués de Avi- 
les, amajieciendo pasquines de «viva la libertad», que obligct 
á cargar con bala los cañones del fuerte y palacio en quis 
estávamos, apuntándolos contra las avenidas; por estaa 
razones, digo, insistí en la espresada mi agencia, condu- 
cente á la seguridad de aquellos dominios de S, M. 

Ojalá se hubiese penetrado de ellas el nominado héroe, 
creador de semejante milicia, y no que, en vez de disolberla 
inmediatamente que los ingleses se cambiaron de enemi- 
gos en nuestros aliaflos t^ontra el tirano do Europa, so 
preocupó con su perniauencia, fuese porque creyó debía 
recompensar así sus gloriosos servicios sin poderlo hacer 
de otra suerte, ó por una vanidosa confianza <jue le figiiró 
su amor propio, ó tal voz por temor de su descontento, como 
juzgó esperimentarlo con íudecible escándalo en 1." d© 
Enero de 18<)9, que tumultuariamente le hubieseti ¡jrecisado 
á abdicar su alto puesto, sin el contraste de uno de los ter- 
cios que conservaba en el servicio. Con todo, estos eran 
unos fundamentos menos poderosos que aquellas razonas, 
más conformes á nuestra constitución política, y por lo 
mismo más trascendentales para ocurrir en qualquier 
evento á la protección del bien general ó del mejor servi* 
ció del Rey nuestro Seilur. Lo más funesto fué haber preo- 
cupado también con tan ominosa opinión á su digno sucesor, 
que, por seguirla, fué expulsado, al cabo de otros desórdenes, 
con los principales Magistrados de Buenos Aires, á Cana* 
rias, y el desgraciado héroe despedazado por los mismos 
cuervos í[ue crió y conservó amorosamente para que con 
los ojos le arrancaran el alma. 

¡Lamentable ensayo, que confirmó dolorosamente aqua- 
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Iloa mis graves fundamentos, para insistir en que se oen- 
rriera á la seguridad del Vireynato de Buenos Aires, aun 
hallándonos aislados en Cádiz por el enemigo común, sin 
desistir de rebatirlo hasta salvar del cautiverio á nuestro 
legítimo Soberano! pues para que no se menoscabara el 
Real Erario, consagrado á esta justísima empresa, me anun- 
ciaron Don Ildefonso Ruiz del Río y Don Francisco Viola 
que, con los demás comerciantes de aquel emporio, costea- 
rían una espedición de tres mil hombres, para apagar el 
fuego de la insurrección que empezaba á arder en el Río de 
la Plata. Cuyo laudable ofrecimiento, pasé á representarlo 
en la Real Isla de León á la segunda Regencia del Reyno, 
proponiendo se trasportara a Montevideo, con esta fuerza 
y el mando del Vireynato, el Excelentísimo Señor Duque 
del Parque, en vez do ir de Comandante General á Cana- 
rias, como estaba nombrado; pues á su política y acredi- 
tada pericia militar se unía la relebante calidad de su ge- 
rarquía^ por la que no podía ser más qn© lo que era en el 
Estado, ó mui superior a los sentimientos de las otras cla- 
ses de los que aspiran á ser lo que no son, y por lo tanto 
libre de aquellas pasiones viles, como la insidiosa envidia 
que, aun sin miramiento á la salud del Estado, suelen tener 
algunos candidatos á otros beneméritos en la carrera de! 
honor, que conduce á la grandeza. 

Si, como propuse y procure eficazmente, se hubiera en- 
caminado de Virey á Montevideo aquel personage, hubiese 
sofocado en su nacimiento los males emamidos de Buenos 
Aires, que empobrezen el comercio y dan qne hacer des- 
agradablemente á nuestro (íavinete y Gobierno, Por cierto, 
que lejos de consentir, habría desechado con indignación 
aquel funestísimo armisticio, que paró y embarazó la glo- 
riosa marcha del Real Exército, formado de nuebo, di^scipli- 
nado sin modelos, y llevado por sobre inmensas alturas he- 
ladas á vencer guerreros innurgentes, bajo la dirección 
denodada y pericia militar del Excelentísimo Señor Conde 
do Quaqui, cuyos heroicos triunfos llegaron á la raya, c|ue 
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los rebeldes, median te ian detestable con vención, confínale- 
ron hacerla inexpugnable, como que tampoco la han podido 
propasar los otros Generales sus sucesores, ni la propasa- 
rán mientras no concurra nuestra cooperación por la región 
oriental de Buenos Aires. 

He recordado atentamente ¿ V. E. este y el otro desas- 
troso proceder en haberse conserbado y no suprimido los 
designados tercios populares de aquella capital (acaecí- 
miento» que calificará la Historia de concausas de la ani- 
mosidad y pertinacia de la insurrección en el Río de la 
Plata); los he recordado, digo, porque, así como los demás 
hechos públicos y anécdotas que he mencionado, se enlazan 
más ó menos con los esfuerzos de mi insinuado propósito, 
cuyo egercicio, en efectivo servicio del Rey nuestro Se- 
ñor, procuré acreditar con los citados papeles. Por lo que 
he creído que la reunión de tales noticias representará su- 
ficiente luz para percivir mejor el espíritu, alma ó inten- 
ción de estos escritos, y para aprociar justamente el mérito 
de ellos, fixándose la verdadera inteligencia de mi rada 
enunciación en su contexto. 

Otros, aunque de diferente genero, combencen también 
que no he perdido oportunidad de ser consecuente; sir- 
hiendo de nudo á mis diversas exposiciones, aquel mismo 
empeño de procurar copulativamente el bienestar y la se- 
gnridad de nuestras Colonias Australes, en qnaiito deben 
integrar el cuerpo político de la Monarquía igualmente que 
todas las otras partes. Supe en Sevilla que existían en 
Almadén treinta mil quintales de azogue destilado, sin po- 
derse transportar por falta de frascos de hierro y de val- 
dreses. Escriví mi Memoria para la Junta Central, calcu- 
lando (sobre datos fixos que adquirí en el egercicio de la 
minería) el asombroso fruto de riqueza que podía producir 
aquella cantidad de azogue; ponderó la importancia de su 
inagotable mina, con cuya ocupación asediaría el tirano 
casi todas las minas de oro y plata del otro Continente, 
donde generalmente sólo por amalgamación interesa bene- 
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ficiarlas; y propuse el nuebo modo de embazar este precioso 
ingrediente para conducirlo sin derrames, que á poca costa 
había practicado en los seis y medio años que de orden del 
Key padre merecí ser Comisionado, Director y Administra- 
dor de la singular empresa de explotación de minas de azo- 
gue en los Andes del Eeyno de Chile. 

En Sevilla mismo concurrieron reclamaciones de varias 
provincias de América, suplicando con el mayor encareci- 
miento poder extender su comercio directamente á los mer- 
cados extrangeros. Escriví mis «Questiones político-co- 
merciales sobre la contratación de nuestras Colonias, du- 
rante la invasión de los franceses en la Metrópoli», propo- 
niendo, en consecuencia de algunas serias consideraciones, 
un proyecto de reglamento para el comercio actibo de 
Buenos Aires con el extrangero, pues me hallaba con so- 
brada experiencia para preveer que, de no reformarse el 
que regía, al menos según indiqué y prescribió sustancial- 
mente después la memorable Real Orden de 17 de Mayo 
de 1810 (que los monopolistas consiguieron sofocarla lla- 
mándola supositicia en un ruidoso proceso), se prostituiría 
aquel emporio, habrazando equivocadamente las sugestiones 
insurreccionales que asomaban quando el último Excelen- 
tísimo Señor Virey, que expulsaron los rebeldes, se vio pre- 
cisado á autorizar tan oportuno tráfico marítimo, de acuer- 
do con todas las otras autoridades y jefes de oficinas que 
se reunieron en el Cavildo que dicen avierto. Pero los ocul- 
tos corifeos de la iusurrección, que no eran comerciantes, 
preocuparon al común con la desconfianza de la aprobación 
de la Junta Central; con cuyo principal pretexto, conjura- 
ron hipócritamente á aquel vecindario mercantil á (^ue ins- 
talase una Junta igual á las de esta Península, y señalada- 
mente á la de Montevideo, que, representando á nuestro 
Soberano cautibo, había avierto su puerto á los extrange- 
ros, con tanta ventaja, que la entrada de los primeros veinte 
buques había rendido en aquella Aduana ocliocientos mil 
pesos fuertes, y enriqueciendo a los liacendados con la 
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compra de sus frutos que con muclio costo conservaban 
aliiíacenados. 

Huimos de Sevilla á la Real Isla de León. Y la primera 
Regencia del fteyuo adoptó con singular agrado el argu- 
mento de otro papel mío, mandando esparcir á su tenor 
una proclama en los idiomas francés, italiano y alemán, 
para invitar á la deserción de las Tanderas del enemigo á 
sus soldados no franceses, ofreciéndoles transportarlos á los 
feracísimos campos de Montevideo, donde se les adjudicaría 
en propiedad tierras, con animales, kerraniientas, semillas 
y alimento para el primer año de su establecimiento, i 
costa de los fondos que señaló. Empezó á surtir buen efecto, 
pero 8uf rió la suerte de otras grandes obras que empezamos, 
descuidamos y no concluimos. 

Mejor éxito logró mi Memoria sobre fábricas de pul- 
vora, salitre, armas y municiones en los parages ile nues- 
tra America del Sur que designó, por quanto el enemigo 
ocupaba las de esta Península y sus minas de hierro. Desde 
luego, la primera Regencia del Reyno mandó traer de Lima, 
no sólo pólvora, mas, juntamente, por la primera vez, sali- 
tre, pues demostré que aquélla era la mejor de todas las 
conocidas del mundo, según los análisis y espericncias 
comparativas del savio químico Proust; ó hice notar tam- 
bién, que la América Austral abunda de nitrerías naturales, 
mui raras en Europa y no escasas en Asia, que enriquezeu 
el comercio inglés, á cuya imitación podía competir el 
nuestro. Remitiéronse en efecto varias porciones para el 
Real Servicio; pero por falta de discernimiento, unas fueron 
ílel verdadero í^alitre ó uitrate de potasa, y otras de nitrate 
do sosa romboydal, que se encuentra muchísimo en el Vi- 
reynato de Lima, así como la potasa para descomponer 
éste y convertirlo fácilmente en salitre para pólvora. 

Considerando por otra, parte, según dige en otra oca- 
sión, que la riqueza y fuerza de la Patria, en el estado ac^ 
tual de nuestras habituaciones y gobierno colonial, de- 
pende de la minería, que no ha extendido todabía sus duras 
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y penosas fatiga por el inmenso campo de los diferentes 
géneros y variedades minerales, ni siquiera por el de todos 
los metales; y que teniendo casi intacto este recurso y los 
demás de América para rebatir al enemigo, parecía hallar- 
nos en Cádiz como en Boma sitiada por Anníbal, sin po- 
derse divisar el término de las angustias de la Metrópoli, 
promoví el expediente, sobre que recayó el Real Decreto 
de la primera Regencia del Reyno, para que se estableciera 
en Chile un laboratorio químico-mineralógico, con las mues- 
tras, &*, que^ arriesgando mi vida, extrage en dos carros del 
Eeal Laboratorio de esta Corte, ocupada por el tirano, en 
consorcio del Profesor Don Gregorio González Azada, que 
había de ser el ejecutor de tan próvida resolución. Y como 
ocurriesen dudas embarazosas, las procuré desatar en una 
Nota ó Memoria, fundada en política y observaciones geo- 
lógicas y químicas. 

Si hacía servir de esta suerte á mi insinuado propósito 
los pocos conocimientos naturales, que teórica y práctica- 
mente adquirí no á poca costa en mi juventud, con mayor 
obligación me había valido anteriormente de los de mi pro- 
fesión en una Memoria legal y canónica, que presenté á 
S. M. para suplir una consulta que debió y no llegó hacerla 
una Junta extraordinaria del Excelentísimo Señor Presi- 
dente y varios Ministros del Consejo de Yndias, acobarda- 
dos por haber el ex-Príncipe de la Paz anticipado su voto 
ilegal, que con sagacidad y todo miramiento aserté á re- 
bal/ir, logrando que mandase darme gracias, y que la Junta 
de fortificaciones y defensa de Yndias, tratando de que se 
cumpliera prontamente la citada Real Cédula de 17 de 
Mayo de 1803 sobre el nuevo Gobierno de las Misiones Je- 
suíticas, varíase su consulta de 20 de Enero de 1806 en 
otra de 16 de Julio de 1807, según mi dicha Memoria, que 
contiene detalles importantes á la seguridad de las pro- 
vincias del Paraguay y de las referidas Misiones Gua- 
ran ís. 

Sobre este especial asunto, había representado el Go- 
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bernador del Paraguay, que ciertas disposiciones del Virey 
Marqués de Aviles, tocante al cultivo del tabaco, ocasio- 
naba la indefención de aquella provincia. Consultó el Su- 
premo Consejo de la Guerra apoyando este recurso, y la 
Junta de fortificaciones al contrario; ratificándose después 
en vista del parecer del Consejo y de dos Memorias que la 
presenté, en que fundó remisivamente á ellas su insistencia, 
con fecha 18 de Julio de 1805, en cuya conformidad se libró 
la Real Orden correspondiente, por la que también se 
dignó S. M. remober á aquel Governador, y que reunida- 
mente se hiciera cargo de la provincia del Paraguay el 
Governador de Misiones Don Bernardo Belasco. Y como en 
aquella Real Orden se honrase mi nombre, volvió á recu- 
rrir contra mí el depuesto, ó disfrazadamente contra la re- 
ferida Junta, y salió peor. 

Si los indicados papeles al parecer conducentes en sus 
respectivas épocas al bienestar y seguridad de nuestras 
colonias australes y á la defensa de ésta su Metrópoli, no 
son por ahora adaptables inmediatamente al servicio de 
S. M. que exigen en el día las circunstancias de la insu- 
rrección en aquella América, creo lo fué en el principio de 
ésta el que por conducto de la primera Secretaría de Es- 
tado presenté á la penúltima Regencia del Reyno, sobre la 
mediación que ofreció el Gobierno inglés para que consi- 
guiéramos la pacificación de ambas Américas. Medida que, 
después de la mui plausible restauración de nuestro de- 
seado Soberano á su legítimo Trono, no la concivo decorosa 
ni combeniente, como me persuadía en aquel año de 1812; 
por cuya convicción procuré ocurrir á las inadvertencias 
con que se procedía en este negocio, haciendo observar las 
naciones extrangeras y los individuos de la nuestra que 
por sus miras particulares opinaban, ó por este medio de 
avenimiento, ó que lo desechaban por el de la fuerza mili- 
tar, que dificultaba entonces la pérfida agresión del tirano. 

Hice reparar además, que tampoco se hacía la debida 
consideración para que semejante ajuste se discutiera y 
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combiniese exclusivamente entre los Comisarios de nues- 
tro legítimo Gobierno provisorif y los que hablasen por el 
insurreccional; pues, concurriendo los ingleses en las con- 
ferencias, podían fácilmente sacar un partido ó inclinar el 
ajuste, más bien favorable á sus intereses que á el común 
de nuestra gran familia española, fie quien era el negocio 
y no de ningún estrangero; cuya mediación naturalmente 
debía anteceder á nuestro avenimiento, y la garantía por 
su cumplimiento había de ser posterior, así como el reco- 
nocimiento que exigiesen, según, verbigracia, el que pro- 
pusieron los ingleses, de que se les franquearan temporal- 
mente nuestros puertos ultramarinos para auxiliarnos 
también mejor (contra el enemigo común, que con su pro- 
hivición continental los excluía del comercio de Europa, 
pribando por otra parte á nuestras colonias del que acos- 
tumbraban hacer con esta Metrópoli, donde la invasión y 
la guerra sofocaban enteramente la agricultura, fábricas e 
industria. 

Hice por fin considerar la diferencia moral de los tra- 
tantes, ó indicando las bases más liberales, insistí en que 
fuese comisionado el Excelentísimo Señor J)uque del Par- 
que para Buenos Ayres; pues, versado en la diplomacia, 
sabría usar decorosamente del modo y términos oportunos, 
que convenciesen á los insurgentes que la medida adop- 
tada era más bien un rasgo de generosidad y prudente 
consideración que de cobardía ó devilidad; pues nuestro 
Gobierno provisorio procedía benignamente, imitando la 
noble conducta de las naciones de primer orden en sus di- 
ferencias con un pequeño Príncipe injusto y temerario, 
que á poco esfuerzo pueden exterminar á pesar de sus ga- 
rantes, de cuyo socorro carecían y no podían prometérselo 
los insurgentes. 

Todo quedó en nada, por el influxo, según se creyó, de 
los monopolistas en sus huéspedes los Diputados para las 
llamadas Cortes. 

He molestado la superior atención de V. E., exponiendo 

T.iv.-sa 
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difusamente el designio^ ocasiones y circunstancias que me 
obligaron á escribir los papeles á que se contrae el adjunto 
apunte, y loa otros á que se refiere su final, ad virtiendo los 
especifica la Nota proemial, que sigue á la tabla colocada al 
frente del tomo 1."^ de mi opúsculo titulado «Río de la 
Plata de la Real Corona de Castilla, &**. 

De éste y del otro rotulado «Sistema de pacificación de 
las Colonias Españolas, &**» creo indica lo suficiente dicho 
apunte. Mas como el principal contexto de aquél es una 
adición ó apéndice á mi citada Memoria cronológica sobre 
la línea divisoria de las Reale^t Coronas española y lusi- 
tana en América Meridional, no será indiferente al verda* 
dero concepto de su mérito y propiedad manifestar los 
motibos y oportunidad en que la estendí. El ex-Príncipe 
de la Paz, á fines de 1804 ó en el año de 1805, dispuso se 
pasasen al nominado Señor Don Feliz Azara todos los pa- 
peleís relatibos á la demarcación de límites estipulados con 
Portugal en el tratado de 1777, para que expusiera su últi- 
mo sentir sobre las disputas ocurridas; lo verificó en un 
papel, cuya copia me leyó después de entregado el origi- 
nal; hablaba con cierto asombro de nuestros procederes 
ministeriales, y añadía: *de modo que hasta hoy no se en- 
contrará niugüu Tratado que los haya dejado de ceder (á 
los portugueses) todas sus usurpaciones». 

Este error de hecho saqué á todas luces, discurriendo 
cronológicamente por los tratados, paces y convenciones 
que sobre esta celebre grande causa se solemnizaron desde 
el primero a 7 de Junio de 1494, dos años posteriores al 
descubrimiento del Nuevo Mnndo, hasta el último de 11 de 
Octubre de 1777, Hice ver que nuestro Soberano no cedió 
jamás ni un punto de los derechos de su Real Corona, legi- 
timados por aquel primer tratado de Tordesillas, hasta pa« 
sados dos y medio siglos, en el de 13 de Enero de 1760, 
ajustado contra la opinión del próximo augusto sucesor á 
la Real Corona, que se dignó anidarlo en 12 de Febrero 
de 17ríl de acuerdo con el Soberano de Portugal, sugerido, 
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á pesar ríe su alta justificación, por la política de su Oavi- 
nebOj que se propuso sacar mejor partido en lo ulterior, sin 
dejar de abanzar sus usíurpaciones. Pero á fin de que nues- 
tros Governadores supiesen contenerlos, se les comunicó 
por regla general y absoluta de la Real Orden de 4 de Sep- 
tiembre de 17ti4, dirigida al Presiiiente do Charcas^ previ- 
niéndose que los portugueses debían contenerse dentro de 
los límites del tratado de Tordesillas de! año de 1404, sobre 
cuyo tenor estubieron siempre conformes las dos Coronas, 
siendo el único que se consultaba hasta que fué ajustado el 
último de 1777, en cuya virtud solamente (|uedaron cedidas 
á los portugueses todas sus usurpaciones. 

Entre otras muchas especies, al parecer interesantes, 
que contiene la primera parte de mi Memoria, las que 
acabo <le apuntar fueron á mi ver bastantes para disipar 
el expresado error del Señor Azara. Con el propio con- 
tenido, y terminantemente con el de la segunda part'\ 
mf^ propuse contrastar también el reparo que hize leyeufio 
otra Memoria del Excelentísimo Señor Don Francisco Re- 
quena, en que, al dar su dictamen tocante á las disputas 
pendientes sobre la demarcación de los límites de la Real 
Cf>rona en el Vireynato de Buenos Aires, nos inclina a cor- 
tarlas como suelen hazerlo aquellos arbitros ó Juezes im- 
peritos que parten la capa entre el dueño y el usurpador. 

¡Quedé asombrado! j pues esta manera de opinar descar- 
taba el primer trabajo de fixar el verdadero concepto sus- 
tancial de la naturaleza y estado de la causa, considerándolo 
por las faces precisas que iudican los tratados, panes y con- 
venciones, juntas á las reflexiones sobre los hechos y cir- 
cunstancias esenciales, cuyo argumento es el de mi citada 
primera parte. No se paraba en caracterizar seguidamente 
el tratado subsistente de 1777 por arpiel concepto sustan- 
cial, esto es, en asentar demostrati%'ameate que no fué una 
transacción entre dos que dudaban sus derechos, sino un 
eombenio amistoso entre las dos Coronas sobre los derechos 
claros y matemáticamente evidentes de la ele Castilla ^ sin 
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que razonablemente se pnrliese dudar de los confines 
dos* Se excusaba además de entrar en )a inteligencia de 
los respectibos artículos del tratado, cuya traducción devía 
reunir las cualidades de fielmente verdadera, honesta y 
decorosa; con las que no se atiua, sin la luz de los cánones 
¿generales de la ermenéutica, y de las reglas especiales que 
se deducen de las bases y supuestos correlatibos del mismo 
tratado. Éu fin, daba de mano á la prolixa aplicación de 
estos axiomas en cada disputa. Todo lo que procuré con- 
signar con la mayor prei^isiuu en la 2.** y 3.* parte de mi 
Memoria sobre la referida línea divisoria. 

De esta mui grave causa había tratado, esparcidamente 
pero con oportunidad, en mi citada obra de <fc Reorganiza- 
ción &,» Expuse especialmente en el artículo 1 ." del plan de 
seguridad j tomo 2/\ mi opinión singular sobre la 5.* y úl- 
tima iluda (aún pendiente) que maliciosamente suscitaron 
los Comisarios portugueses en el deslinde del Virreynato 
fie Buenos Aires, pretendiendo que el río Xesui, á 24" 12' de 
latitud austral» ó el Ipane, á los 23*^ 3H\ era, según el ar- 
tículo 9." del tratado^ d lindero Septentrional de nuestra 
provincia del Paraguay con el Brasil. Nuestro Demarcador^ 
el nominado Heiiur Aseara, sostnbo que era el río Corrientes, 
á los 22"* 8'j en su confluencia con el río llamado Paraguay. 

Mb prtqmse refutar también este otro error, parque si el 
malicioso de los portugueses es en gran manera perjudieiatt 
poco menos lo era el del Señor .\zara^ preocupado con el 
texto del citado artículo U, que dmiosamente dice: «tal vez 
será el que llaman Corrientes* el río cmyas cavezeras son las 
más inmediatas al origen del principal ramal del Igurey, 
Inocentemente procuró también inspirar de positibo el pro- 
pio error á nuestro gavinete, por medio del segundo Virey 
de Buenos Aires, el excelentísimo Sefior Don Juan José 
Vértíz, que elevó sus exposiciones al excelentísimo Señor 
Primer Ministro de Estado en aquel tiempo. A los 20 años 
después lo figuró con una doble línea encarnada y amarilla 
sobre la Carta de la provincia del Paraguay ^ S;.^*, que a bu 
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Tisfa Llzo gravar en París, de donde vino á esta Corte, 
Leyó en el citado artículo 1,°, tomo 2,", mi sólida opinión 
ríe que el verdadero á todas luces y por todos títulos muí 
justo límite Hepteiitrioiial d© la proviíieia del Paraguay 
es el río Botetey, qne desagua en el llamado Paraguay 
álos Vr2H\ 

Tan poderosos le parecieron mh fiunlamentos, que de 
pronto me dijo *se había inclinado siempre á este mi sentir» ; 
pero ni dicho Señor Demarcador de límites, ni uingim otro 
lo había escrito ni proferido. Mas poco después, en la men- 
cionada Memoria que entregó al ex-Príncipe de la Paz, en 
lugar del río Coriientes, señaló alternativamente el río 
Blanco ó el Guachie, algunas leguas al Sur de Botetey, 
Parecióme que su amor propio le de tubo la mano para no 
escribir este nombre; pero como j)ude no haberme expli- 
cado suficientemente y lo hize con tal convenciraientOT que 
no habiendo debuelto á la primera Secretaría de Estado los 
papeles ó antecedentes que se le pasaron para que exten- 
diera aquella su Memoria, entre ellos la espresada del ex- 
celentímo Señor lieí[uena, en que extracta sus oficios, remi- 
tidos por el excelentísimo Señor Vértiz, señalando el río 
Corrientes, escrivió con su propia letra menuda, al margen 
de dos ó tres páginas de este antecedente «puede ser el 
Botetey &."», con cuyas añadiduras irregulares se hallará 
en la primera Secretaria <le Estado dicha Memoria del ex- 
celentísimo Señor Retpiena, que también adoptó un error 
medio entre el del Señor Azara y ^l malicioso de los portu- 
gueses. 

Me he detenido en este cnutcstu, iu>i(pn* rueda sobre una 
disputa tan importante, que comparativamente estimo en 
un cero todas las demás que en los confines de aquel nues- 
tro Virrey nato han movido temerariamente los portugue- 
ses; cuyo inílicado inapreciable territorio lo detentan y 
protegen con sus fortalezas de Miranda sobre el rio Grua- 
chie y con las de Nueba Coímbra y Albur([tierque sobre 
nuestra incontrovertible orilla occidental tlel río Paraguay, 
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Sin esta especificación y lo demás que he referido, no se po- 
dría apreciar ni comprender exactamente mi dicha Memo- 
ria cronológica tocante á la línea divisoria de los dominios 
de las dos Coronas, objeto el más serio de mis desvelos en 
Buenos Aires. 

Empezamos á tratar de él mediante el mencionado es- 
tablecimiento de Batoví, para cubrir por 60 leguas de 
nuestra frontera los ferasísimos campos de Montevideo; 
cuya empresa se desgració como he dicho, quando ya está- 
bamos fuera de aquel mando. Habiendo por otra parte de- 
jado pendiente de la arrasar las indicadas ilegítimas forta- 
lezas de Nueba Coímbra y Alburquerque (la de Miranda 
apareció después), según se verá en la primera Secretaría 
de Estado el oficio del excelentísimo Señor Marqués de 
Aviles, que me hizo extenderlo con fecha 6 de Abril de 1800, 
referente á las exposiciones del Governador de Chiquitos y 
á las Reales Ordenes de 10 de Agosto de 1791 y G de Agosto 
de 1793, sobre haber reconocido capciosamente el gavinete 
de Lisboa nuestro justo reparo de estos sus excesos. 

Tocante á tan alto negociado entre ambas coronas, se 
podrá recapacitar que el teatro principal de sus contesta- 
ciones ha sido la del Govierno de Buenos Aires, y que qual- 
quiera que se haya dedicado allí mismo á enterarse de la 
causa, habrá encontrado en sus Archivos los datos autenti- 
cóse para formar sólida y detalladamente su opinión. No fué 
otra mi afortunada aplicación, considerando se versaba so- 
bre el cimiento fundamental de aquel señorío de nuestro 
Soberano, en gran manera importante á la Monarquía ó al 
bienestar de sus moradores. Procuré, pues, tan interesante 
estudio; saqué los apuntes que en mi corto alcanze creí 
precisos para poder hablar humildemente al pie del Trono 
de S. M.; llegué á esta península; conseguí otros relatibos 
á la propia causa. Con todos ellos pude escrivir los citados 
papeles, que contienen especies y ocurrencias, de las que 
parece no haberse hecho uso en medio de lo mucho que se 
ha escrito. 
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Desíle luego, para su ilustración, ignoro se hayan pre- 
sentado unas cartas geográficas como las que durante 
dos años dirigí en el Real Depósito Hydrográfico. Ellos 
completan mi obra titulada «Reorganización &."■». Las 
examinó el nominado nuestro saLio Demarcador, el Señor 
Azara, después de haber dejado gi*avada en París au citada 
de la provincia del Paraguay &.*, para servir ¿ la publica- 
ción de 8118 viages. Prefirió las mías; me pidió copias en es- 
cala mayor: una, de mi geográfica de toda la America Me- 
ridional, y otras tres parciales de mi corográfica de aquel 
Vireynato con sus adyacencias del Brasil, pero comprensi- 
bas iinícamente de la parte territorial figurada en la suya. 
Se las proporcioné, suprimiendo los traaos de caminos, 
algunas otras demarcaciones, y tal qual nombre, añadiendo 
algunos otros según el texto de sus viages. Pagó por mi 
mano cien pesos á los copistas, que no quedaron con- 
tentos; y fueron los mismos dos empleados en el Real 
Depósito, que me sirbieron para delinear y labar las mías, 
segiiu mi dirección, á saber: Don Francisco Fernández, que 
reside actualmente en Velchite, y Don Clemente Noguera, 
que continúa de oficinista en dicho Real Depósito Hydro- 
gráfico. 

Las remitió á Mr. Walckenaer, editor de sus viages en 
París, año de 1809, con el título: «Voyages dans FAméri- 
que Meridional par Don Félix Azara, depuis 1781 jnsqn-au 
IWl»; en cuya introducción escrive dicho editor lo si- 
guiente: «Je crois devoir faire observer, que les Cartes 
qui m'ont été envoyées de Madrid par Mr. d'Azara, non 
seulement offrent des details qui n© sout point dans laCarte 
ntunéro 3, mais qu'elles en difterent dans quelques points 
importanta; cependant, cette Carte numero 3 a aussi oté des- 
sinée á París, sous les yeux de Tauteun Les Communications 
avec TEspague etant interceptées; je n'ai pu me procurer 
rexpHcation de ce défaut d'accord; je me contenterai 
done de remarqner, que les Oartes números 2, 4, 6 et 6 de 
FAthlas (son las dichas mías), qui sont celles envoyées de 



176 JUICIO DE LÍMITES 

Madrid, sontplus conformes au texte de Mr. Azare. Dans 
sa lettre inseróe sous le numero 4 á la suite de ma Notice, 
il me marque qu'elles doivent étre préférées»; y dice más, 
tomo 1.°, página LI, que sin contradicción son las mejores 
que existen. 

No le ocurrió al Sr. Azara prevenir á Mr. Walckenaer 
suprimiese su Carta número 3, para que no apareciera el 
contraste de las que me recomiendan. Tampoco le ocurrió 
favorecerme (á pesar de nuestra antigua laboriosa amistad 
en Buenos Aires y Madrid), anunciándole que yo era el 
autor de éstas, como parecía justo y mui regular, pues no 
ignoraba mi existencia el expresado editor, que insertó en su 
tomo 1.^, página XLI, un artículo mío conforme á la rela- 
ción de Govierno del Virey Marqués de Aviles, que le remití 
con fecha 2 de Diciembre de 1803, después de haber ente- 
rado de su contexto al Se aor Azara, que por modestia se 
desentendió también á su modo de hallarse con esta noticia, 
quando en su letra número á Mr. Walckenaer deja á su 
discreción insertarlo, como correspondía al mérito de su 
celo en la referida comisión sobre la frontera del Brasil, 
quando establecimos la villa de Batovi. 

Logré el honor de presentar para el Real servicio seis 
exemplares de mis dichas cartas, maestramente figuradas á 
mano, y distribuidas sobre otros tantos pliegos de papel de 
la mayor marca: El 1.**, inserto en mi citada obra «Reor- 
ganización &.^», que se resorbo el ex-Príncipe de la Paz, y 
substraído por Murat fué á las manos del célebre geógrafo 
Mr. Malte-Brunn en París. 2.'', el que igualmente contenían 
mis tres tomos, que sirvieron á la Junta de fortificaciones y 
defensa de Yndias: (ignoro su paradero). 3.*^, el que se ha- 
llará entre los papeles de las llamadas Cortes. 4.*^, el de mi 
uso, con que se quedó el excelentísimo Señor Don Pascual 
Enrile, después de las conferencias que tubimos de orden 
superior sobre la expedición al Río de la Plata, que varió á 
Costafirme. b/\ el que con este motibo presenté al Excelen- 
tísimo Señor Ministro Universal de Yndias, de cuyo exem- 
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piar deve dar razón el Señor Don Tadeo Colomarde (le he 
reconvenido dos veces y no me ha contestado). Y el 6.*^, el 
que merecí dedicar á S. A. el Serenísimo Señor Infante Don 
Antonio (Q. E. P. D.) por mano do su gentilhombre el 
excelentísimo Señor Conde de Guaqui. Siendo prevención, 
que en las anotaciones al pie de estos dos últimos exempla* 
res, ingerí un estadito y notas instructivas de las observa- 
ciones físicas y astronómicas del actual ilustrado Señor 
Director del Real Depósito Hydrográfico, y de su mui digno 
antecesor el finado excelentísimo Señor Don José Espinosa 
Tello, que las hicieron en Chile y en su viaje á Buenos 
Aires; cuyos primeros apuntes me remitió este sabio con 
fecha 9 de Mayo 1794, por quanto logró intervenir en ellas, 
según tubo la bondad de manifestarlo en la nota á la 2.* 
Memoria, página 173, tomo 1." de su obra, de primer orden, 
titulada «Memorias sobre las observaciones astronómicas 
de los navegantes españoles», publicadas por la Real Im- 
prenta año de 1809. 

He molestado la superior atención de V. E. con estos 
pormenores, porque creo esclarecerán la utilidad de mis re- 
feridas cartas geográficas, ahora que ya se preparan seria- 
mente los deseados medios de seguridad y pacificación del 
Vireynato del Río de la Plata, para ocurrir á detener indi- 
rectamente los inveterados conatos del gavinete portugués 
por apoderarse de aquellos dominios de nuestro Soberano, y 
á remediar de contado el perniciosísimo mal de la insurrec- 
ción que los aniquila mortalmente; de cuyos graves cuida- 
dos trato en mis otros opúsculos, sin tener que añadir, sino 
la consideración de los quatro estados de este mal, que se- 
gún mi entender pudo curarse: 

En el 1/', con la a])licación dol tópico puramente mili- 
tar al descubrirse el acceso insurreccional do los demago- 
gos, que con el terror ó hipocresía sobrecogían los ánimos, 
desbastaban y transtornaban todo, lamentándose la Patria 
de que, aunque oportuna y heroycamente descendió triun- 
fante el Real exército del Alto Perú, íaltó funestamente 
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la cooperación necesaria por la región oriental de Bue- 
nos Aires. 

En el 2.° pudo surtir buen efecto la mediación de In- 
glaterra, por quanto casi era ninguna la fuerza moral con 
que contaban los corifeos de la insurrección, siendo por 
otra parte mayor el respeto á nuestro poder actibo en unión 
al anglicano. De cuya reunión hubiese resultado también 
la satisfacción tan justamente apetecida de aquel país mer- 
cantil, privándose juntamente á los insurgentes de la es- 
pecie de fuerza política que han logrado abriendo aquellos 
puertos á los extrangeros. 

En el 3.° se complicaron en gran manera los intereses 
de estos con las propiedades de los desgraciados habita- 
dores, que encontrándose, sin saver como, envueltos en el 
torvellino, consiguieron de suyo los inovadores incremen- 
tar, aunque no sólidamente, aquellas fuerzas, pero efectiva- 
mente la militar, y aparentemente la real ó de los recursos 
para subsistir y llevar adelante la insurrección. Cuyo per- 
nicioso mal se hallaba en este tercer estado quando escriví 
mis citados papeles, titulados «Río de la Plata &.» y «Sis- 
tema de pacificación &.», creyendo era la oportunidad de 
governarnos por el divino apoctema: Melior est sapientia 
quan arma bellica; querrá decir que la pacificación había 
de ser entonces directamente obra de la saviduría, escol- 
tada de las armas en el pie más respetable posible, según 
demostré. 

En el 4.° estado presente, la insolencia ha exaltado 
el furor de los necios insurgentes, en términos de haber 
apurado el sufrimiento, siendo ya de extrema necesidad el 
curarlos con la fuerza, como á locos perdidos; pero con la 
fuerza dirigida imprescindiblemente por la saviduría en 
todos sentidos, físicos ó do táctica militar, políticos, de 
aquella previsión y consideración que socialmente inte- 
resa al engrandecimiento del cuerpo del Estado, y morales 
ó filosóficos, para no faltar prácticamente á la verdad de 
que son nuestros hermanos; dándose por supuesto el sen- 
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tido do que la savidiiría ha de dirigir las armas, según 
las máximas que inspira nuestra santa Religión Cató- 
lica. 

En qnanto á Irñ leyes para los procederes de la guerra 
entre las naciónos beligerantes, según mi opinión, no nos 
obligan de justicia para con ellos. Pero sí concivo su obser- 
vancia de la mayor conveniencia, en razón directa de la 
escrupulosidad tan piadosa y generosa^ como sinceramente 
la exige la unidad de hermanos^ hijos de la España por na- 
turaleza, por adopción y por Religión; que no por sus lo- 
curas ó maldades han de ser condenados al exterminio ó 
esclavitud con su inocente descendencia, sino constituir 
siempre igualmente con los leales una misma familia^ á fin 
de engrandecer el Estado, conforme á la Ley fundamental 
de aquellos nuestros lejanos establecimientos ó verdaderas 
Colonias, hijas propiamente de esta Madre Patria. 

No se graduará de impertinente la manifestación de 
estos sentimientos patrióticos y de aquellas observaciones; 
pues habiéuflome propuesto señalar rendidamente á V* E. 
el escopo ó designio de mis referidos papeles sobre el bien- 
estar y seguridad, tanto externa como interior del Virey- 
nato de Buenos Aires, y las ocasiones y circunstancias en 
que los escriví, he creído preciso hacer ver, por último, que, 
hí en el primer acceso del mal insurreccional opiné se re- 
mediaría con el puro tópico de la fuerza militar, en su pro- 
greso con el calmante de la mediación de Inglaterra; y si 
después deseche estas medicinas, prefiriendo la de una dili- 
gencia de savidnría respetablemente armada, no excluj^e 
tampoco de la estimación que merezcan estos mis escritos 
relativamente á sus épocas, el que en la presente imbierta 
mi último aserto, diciendo qut^ no son ya las armas las que 
han de secundar á la saviduría, sino ésta á aquéllas, ó que 
no ya la oliva, sino la espada deve marchar al frente para 
servir de emblema de nuestro esfuerzo de pacificación, di- 
rigiendo empero la sabidnría (mas de ninguna manera el 
sentimiento) su |ilan y comjíortación en los eventos ulterio- 
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res. Cuyas mui interesantes questionea omito resolver, se- 
gún los conociniientos que he podido y divido adquirir, por- 
que el tratar d© ello sería manifiestamente impertinente en 
el üontexfco de esta sumisa exposición. 

8¡ en ella se encuentran además otras especies menos 
directas, amenisarán su argumento por indulgenuia, puesto 
que no desmerecen la superior atención de V* E., refirién- 
dose á la salud del Estado; cuya clase de verdades goza de 
uua aaomalía de las reglas de todo género de estilos, así 
como las sublimes sentencias relativas al bien eterno ^ 
que, opportune vel inopportune^ laudablemente se recuerdan 
siempre» 

Debo también suplicar á V, E. se digne disculpar la li- 
bertad con que escrivo^ pues la creo santa en cuanto con- 
duce á poner en claro la verdad, hallámlome penetrado de 
la Divina sentencia: Gloria Regum investigare sermonem^ 
y mui persuadido por otra parte de que los deseos y los te- 
mores de los vasallos son los que comúnmente embarazan 
hacer este fundamental servicio á los Soberanos, Nadie 
más menesteroso ni más dévil que yo; pero el honor me sos- 
tiene, y el amor á nuestro Monarca me determina á enun- 
ciarme respetuosamente con toda claridad, favoreciéndome 
sin merecerlo, los títulos de Agente, Procurador y Abogado 
del Rey nuestro Señor, como su Fiscal en la Real Audiencia 
Pretorial de Buenos Aires, 

No me propuse ser tan difuso; mas por un secreto im» 
puko he incurrido en la nota de pesado, ansiando labrar en 
el recto juicio de V. E, una opinión faborable á mi labo- 
riosa honradez y fervorosa lealtad, propias de un buen va- 
sallo de S. M, En cuyo Real animo suplico rendidamente 
á V. £• se sirva inspirar la determinación tie que mis es- 
critos, que puntualiza en primer lugar el adjunto «Apunte* 
hallarse casualmente nopultados entre los de las llamadas 
Cortes, se extraigan, para mayor facilidad, con mí inter- 
bención, y que el Señor Don Juan Ignacio de Ayestarán, 
Secretario dt^ ("anuirá de Uracia v JostÍL¡a v Estado de 



i^i^mu 



ENTRE EL PERÚ Y BOLTVIA 181 

Castilla, á cuyo cargo se conserban, los remita de vid amenté 
á la superior disposición de V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Madrid 26 de Diciembre de 1818. 

Excelentísimo Señor. 

Miguel de Lastarria. 

Excelentísimo Señor Primer Secretario de Estado y del 
Despacho, Marqués de Casa Irujo. 



Apunte 

Papeles que han merecido la atención del Gobierno por 
parecer conducentes á la seguridad externa y pacificación 
interior del Virreynato de las provincias del Río de la 
Plata. 

El paradero de ellos y sus títulos son los siguientes: 

* Reorganización y plan de seguridad exterior de las 
mui interesantes colonias orientales del río Paraguay ó de 
la Plata», 3 tomos fóleo, enquadernados con tafilete encar- 
nado y dorado, manuscritos, con un mapa de América Me- 
ridional, parte de África y de Asia, una nueba carta coro- 
gráfica del Vireynato de aquellas provincias, y un suple- 
mento topográfico de la particular de Buenos Aires, por 
Don Miguel de Lastarria, Fiscal de aquella Real Audiencia 
Pretorial. 

Se halla este exemplar entre los papeles de las llamadas 
Cortes de Cádiz, que de orden de S. M. conserva el Señor 
Don Juan Ignacio de Ayostarán, Secretario de la Cámara 
de Gracia y Justicia y Estado de Castilla, quien ha preve- 
nido á dicho Lastarria lo entregará inmediatamente que 
reciva del excelentísimo Señor Primer Secretario de Es- 
tado Real Orden al efecto. 

Estubo en poder del ex-Ministro de la Guerra y de Gra- 
cia y Justicia, Marqués de Cavallero; fué restituido á su 
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auÍLor por decreto áe] Señor Juez de Secuestros Don Benito 
Arias de Prada^ para presentarlo á la Junta Central. Lo 
verificó en Sevilla; mas en el escape á la Real Isla de León, 
lo recogió y presentó á la primera Regencia del Reyno, que 
por Real Decreto de 20 de Junio de 1810 nombró una Junta 
para que la informara sobre su contenido, ¿ consecuencia de 
las providencias que en su vista había consultado la Junta 
de fortificaciones y defensa de Indias á 8. M, el Rey Padre 
en 30 de Enero y 20 de Febrero de ISOi y en 16 de Julio 
de L807. 

Se pasó el propio exemplar á las Cortes para que deter- 
minasen sobre sus importantes puntos. A este fin nombra- 
ron una Comisión, después de haberse encarecido su mérito 
en la sesión de 4 de Enero de 1811, según puntualiza el 
Diario de Cortes^ tomo 'i, página 262. 

«Memoria que preliminarmente recuerda las ocasiones 
»y fundamentos del sistema de Real Hacienda en el Virrey- 
»nato do Buenos Aires, con relación á sus fuerzas militares, 
*el estado progresivo de éstas (en los siglos 17^ 18 y parte 
del 19) sus asignaciones, &.*, &.,^*j para servir de ilustración 
á loa artículos 19 á 30 de la segunda parte de la citada obra 
'Reorganización y plan de seguridad, ¿t.*», fecha en IG de 
Enero de 180í]; un «Estado General de la dotación efectiva 
»de plazas militares, sus sueldos y prest en el referido Vi- 
•reynato»; otro del «Plaií de variación que consultó á S. M. 
>>dicha Junta de fortificaciones, con la demostración com- 
»paratiba de ambos y varias notas instructivas, fecha 24 de 
>► Enero de 1806». 

Los primeros exemplares de aquella Memoria y de estos 
Estados presentó Lastarria á la mencionada Junta de For- 
tificaciones, que con sus respectivas consultas los elevó á 
S. M., y en su vista se decretaron varias providencias* Se 
hallarán en la Secretaría de Estado y del Despacho de la 
Guerra, cuya correspondiente Mesa tenía entonces á su 
cargo el Señor Don Pedro Diez de Rivera, actual Secreta- 
rio del Consejo de la Guerra, 
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Otros iguales exemplares, con sus correspondientes ex- 
posiciones iustrucfcibas, presentó Lastarria á la primera 
Kegencia del Reync, que también los pasó á las Cortes. Se 
hallarán juntos con los tres dichos tomos de su principal 
obra. Los Estados, con un marco de caoba y cristal, en pa- 
pel holandés de gran marca, sirvieron de adorno material 
de la Secretaría de las Cortes. 

Pero ui por tenerlos tan á la vista, ni porque su autor 
rogaba é importunaba señaladamente á los Diputados de la 
Comisión encargada de consultar sobre los referidos sus bí^- 
aritos, ni porque promovió y agenció el que fuese con tres 
mil hombres al rio de la Plata el Excelentísimo Seüor 
Duque del Parque (entre cuyo personage y la segunda Re- 
gencia del Reyno sirvió de interlocutor el mismo Lastarria), 
por nada, por nada se movieron á tratar de la seguridad 
interna de aquellos países, ni de ocurrir á los otros males 
exteriores, que el propio autor hizo divisar publicando las 
•'Tnsideneias diplomáticas acerca del Río de la Plata», en los 
números VII y YIII del periódico titulado «Semanario Pa- 
triótico^. Ni siquiera las Cortes decretaron la publicación de 
la * Memoria Cronológica sobre la línea divisoria de los do- 
minios de S. M. y del Rey de Portugal en America Meri- 
dional», con que finaliza el tercer tomo de la citada obra 
«Reorganización, &/*, para desvanecer las especies erró- 
neas ó injustas que, fuera de otros papeles de la imprenta 
Real de Ríu Jeneiro, esparcía el titulado «Observacóes so- 
bre a Agricultura do BraziU, según que con exivición de 
éste habrá suplicado Lastarria, tanto á la segunda Re- 
gencia del Reyno como á las mismas Cortes, en memorial 
fecho en la Real Isla de León á 28 de Enero de 181 1^ que 
también existirá entre los papeles de su Archivo. 

Un estraoto, aunque íliminuto, de dicha Memoria Cro- 
nológica sobro la línea divisoria, ha publicado en París el 
célebre geógrafo M» Malte-Broun, en su «Précis de la Géo- 
graphie IJnivorselle», tomo V, pág. 653, que con algunas 
erratas trasli i hi i^n parte el peri<'ídirr» * La Quotidínnne», 
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número 1-18 (MercreíH, 28 Mai 1817). Malte-Bronn tnm 
mano en París el original, que el tirano Murat se llebo de la 
Biblioteca del ex-Príncipe de la Pa£, quien, por medio del 
Ge fe del Estado Mayor de Ingenieros, previno á Lastarria 
que, por la importancia de la referida obra, qne contenía 
aquella Memoria de límites, se la reservaba para su uso y 
demás que espresa el oficio de dicho gefe, fecho en Madrid 
á 4 de Octubre de 1805^ cuyo papel deve hallarse enir^ los 
de las Cortes, con los que pasó la primera Regencia y qu»> 
dan designados, por parecer conducentes al acierto de las 
providencias de seguridad del Vireyíiato de Buenos Aires. 

No menos oportunos y más directamente útiles en las 
circunstancias actuales se creen los siguientes; 

«Río de la Plata de la Real Corona de Castilla, hasta 
los términos del Tratado subsistente de 11 de Octubre de 
1777». 2 tomos enquadernados á la holandesa y íloradas. 

El primero, en fóleo poco abultado, contiene una Adic- 
ción ó Apéndice á la citada «Memoria Cronológica sobre la 
línea divisoria de las Reales Coronas española y lusitana en 
América Meridional», en que se manifiesta el engrandecí* 
miento de Portugal, proyectado y adelantado sin mira- 
miento alguno sobre loií legítimos dominios idtramarinos de 
Nuestro Católico Monarca, especialmente en los últimos 172 
años; medidas preparatorias de recuperación y precaución 
que se pueden tomar en el ominoso estado actual de la resi- 
dencia del trono lusitano en Río Jeneiro, y de la funesta in- 
surrección de las provincias limítrofes del río de la Plata, 
sobre que se apoya la seguridad de nuestra America Aus- 
tral. Contiene también este propio tomo un sumario mui por 
mayor del opúsculo sobre la pacificación de las referidas 
Colonias, desorganizadas, oprimidas y allanadas á la irrup- 
ción de los brasileños por los desleales insurgentes. Em- 
prendió escrivir este papel Lastarria, y lo anunció el Gene- 
ral Don Pasqnal Eurile «que daba en apuntes» al excelen- 
tísimo Señor Ministro TTiii versal de Indias, Don Miguel tie 
Lardizábal» con fecha 12 de Noviembre de 181 4,, después de 
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las conferencias que tubo con ei mismo Lasiarrm, comisio- 
nado por S, E* para consertar el plan de operaciones de la 
expedición de diez mil hombres al río de la Plata con el 
General Don Pablo Murillo, cuyo destino varió ¿ la Costa- 
firme. 

El 2.'' tomo, en 4.**, se compone de varias copias de otros 
originales é impresos, que esclarecen el di?$curso principal 
ó la citada adicción del tomo 1." en fóleo. 

Ambos tomos se hallarán en la primera Secretaría de 
Estado y del Despacho, con dos oficios de Lastarria al ex- 
celentísimo Señor Don Pedro Cevallos: uno, de 18 de 
Agosto de 181*i, en cnya fecha presentó este trabajo á 
S. M.; y otro^ de 9 de Mayo del mismo año, en que anunció 
el prospecto, manifestando categóricamente su sentir, en 
cumplimiento del soberano mandato de S, M., que en 2 de 
dicho mes de Ma^^o le intimó fio pahiín^a el nominado ex- 
celentísimo Señor Primer Ministro, sobre que concurriera 
con su parecer á fixar el concepto verdadero de las miras 
de Portugal, que, propasándose de suh límites territoriales, 
á un tiempo hacia aprestos militares, al parecer hostiles, y 
los correspondientes al deseado viage marítimo desde Río 
Jeneiro a Cádiz de S, M. Nuestra Reyna y Señora y de 
S. A. la Serenísima Infanta, que se dignaron realizar la 
satisfacción fundamental d** la Monarquía con sus altos 
enlaces matrimoniales. 

Enterado S. M* del contesto de dicho opúsculo, quiso 
lo considerase el Supremo Consejo de Estado. En su conse- 
cuencia, fuera de otras disposiciones políticas, se dignó 
crear una Jurta del excelentísimo Señor Presidente y de 
tres Ministros del Consejo de Indias, nombrando de Secre- 
tario de ella á su autor^ Lastarria, para que también la exa- 
minara, y consultase su parecer en quanto á las medidas 
preparatorias de la pacificación de Bueuos Aires, que pro- 
ponía como precisas para poderse contener el empeño del 
indicado engrandecimiento del Brasil* que allanan aquellos 
insurgentes. 
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Pero como en esta Junta dominó el voto de que no se 
tratase de medida alguna especial de pacificación de Amé- 
rica sin que primero se restableciese el Ministerio Universal 
de Indias, y que, restablecido, interviniese exclusivamen- 
te el Consejo de Indias en tribunal ó corporación ordinaria, 
y no otra Junta, aunque se compusiese de los mismos Minis- 
tros, creyó el Secretario Lastarria que devía consignar su 
opinión en un oficio al nominado excelentísimo Señor Pre- 
sidente de la misma Junta, con fecha 14 de Octubre de 1816, 
en que presentó bajo un punto de vista los conceptos de su 
referida Adicción ó Apéndice, sobre que debía la Junta 
consultar & S. M. categórica y terminantemente su parecer 
respecto de cada uno de ellos. 

Para mayor ilustración del que se refería á nuestro co- 
mercio colonial, acompañó copia de algunas cláusulas de 
una representación de veinte mil hacendados de Buenos 
Aires al último Virey que mandava en aquella capital, y 
añadió algunas nuebas observaciones tocante á aranceles, 
á fin de esclarecer los datos de la consulta sobre esta ma- 
teria, que señaladamente recomendaba S. M. en la citada 
Real Orden de 7 de Septiembre; cuyo Soberano manda- 
miento, en vez de cumplirse, supo eludirlo el insinuado voto 
dominante, que ni aun entender quiso la última considera- 
ción que hizo Lastarria en su oficio, de que aquellos males 
se agravaban incalculablemente con la retardación del re- 
medio, que la celeridad de las resoluciones necesarias escu- 
saba sugetarse á formalidades prácticas ó estilos que en 
tiempos serenos exige el orden establecido, que el peligro 
era inminente para que se reparase en los medios de re- 
moverlo, y que en dos palabras reconocía entonces (como 
ahora) que toda circunspección deja de ser prudencia. 

De este oficio y de aquella copia adjunta de cláusulas y 
nuevas observaciones comerciales, elevó Lastarria un tras- 
lado igual al excelentísimo Señor Primer Ministro de Estado, 
D. José Pizarro, en 7 de Noviembre de 181G. Se conservará 
en la respoctiba Serrotaría, pues parece ser lítil su contexto. 



ENTRE EL PERÚ Y SOLIVIA 187 

Esto era insistir Lastarria, tanto por ser Fiscal de la 
Real Audiencia Pretorial y de la Eeal Hacienda del Vi- 
reynato de Buenos Aires, como por la doble obligación de 
Secretario de dicha Junta y de autor de la citada Adicción 
ó Apéndice á que se refería la Real Orden de 7 de Septiem- 
bre, en que ésta se cumpliese según correspondía. Mas el 
excelentísimo Señor Pizarro, recién posesionado de su Mi- 
nisterio, se dignó manifestar á Lastarria, que notaba la 
falta de sistema en el gravísimo negociado de pacificar las 
Américas, de lo que parecía deverse tratar antes que de 
contraerse al solo río de la Plata, y que podía emplear su 
pluma en escrivir sobre el establecimiento de tan deseado 
plan, trascendental á la quietud de todos aquellos domi- 
nios ultramarinos. 

En cumplimiento de esta superior insinuación, presentó 
Lastarria al nominado excelentísimo Señor, en 26 de Abril 
de 1817, un opúsculo titulado «Sistema de pacificación de las 
^Colonias españolas, que en servicio del Rey Nuestro Señor 
•presenta devidamente al Excelentísimo Señor Primer Se- 
»cretario de Estado y del Despacho Don José García de 
•León y Pizarro, el Fiscal de la Real Audiencia Pretorial de 
•Buenos Aires Don Miguel de Lastarria, natural de Are- 
•quipa en el Perú.» 

Enterado prolijamente S. M. de este opúsculo, se dignó 
manifestar su Real agrado, mandando al mismo tiempo 
que lo considerase el Supremo Consejo de Estado, como se 
verificó con general aprobación, según se hizo entender á 
su autor, que ha reconocido tan honroso favor. 

Haciéndose cargo de que todo sistema físico ó moral ha 
de partir de un principio, asienta, para el do la deseada pa- 
cificación, el fundamental de nuestros establecimientos ul- 
'tramarinos, haciendo notar su olvido ú desvío en nuestro 
régimen colonial, por una especie de connivencia, ó por no 
haberse podido otra cosa en fuerza de las circunstancias 
públicas y de los empeños del interés parcial, siempre con- 
trario al general del mejor servicio del Monarca. Analiza 
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el eafuer;50 insurreccional ^ compuesto de las fuerzaa moral, 
real, militar y política; clasifica con respecto á cada uno 
de estos quatro factores venenosos » los antídotos ó provi* 
dencias que los nentralizen; determina el orden ó proceder 
mótüdíco de las correspondientes operaciones; discurre so- 
bre su dirección y en quanto á su egecucion, cuyo carácter 
ha de ser sencillo y rápi<Io, En este contesto se leen alga« 
nos exemplos de su aplicación práctica, la exposición de 
varios Uechos, y sus correspondientes reflexiones para es* 
clareeerlo, así como» al principio, el devido respetuoso ofi- 
cio, que sirve de prólogo, y, por final, un estado que á nn 
golpe de vista presenta el total de la nación española ó do 
los dichosos vasallos de S. M. sobre el globo terraquio. En- 
quadernado en un tomo de 4,**, á la holandesa, se hallará en 
la primera Secretaría de Estado y del Despacho* 

Otros papeles del mismo autor, análogos al mejor go- 
bierno y seguridad tanto interna como exterior de nues- 
tras colonias en America Meridional, se indican en la nota 
proemial que sigue á la tabla colocada al frente del primer 
tomo de su citada obrilla^ titulada *Iiío de la Plata de la 
Eeal Corona Si», 

Madrid, 26 de Diciembre de 1818. 

Miguel de Lastarria. 



Excelentísimo Señok: 

Después de varias conferencias que merecí tener con el 
Excelentísimo Señor antecesor interino de V. E., Marqués 
de Caaa-Irujo, sobre la pacificación de América, averigüé, 
según me previno, el paradero de mis escritos, que en el an- 
terior roynado se reputaron conducentes al acierto de las 
providencias de seguridad interna y externa de las inapre-' 
ciables colonias del río de la Plata, 

A consecuencia, logre presentarle un apunte instructivo 
de ellos, incluyéndolo en mi papel de 2B de Diciembre 
de 1H18, ijue esclarecía sus artículos; asegurándole junta- 
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mente que el Secretario, entonces, de la Cámara de Gracia 
y Justicia y Estado de Castilla y Aragón, me había ente- 
rado, de que entre los papeles de las llamadas Cortes de 
Cádiz, que conserbaba de Real Orden, tenía á la vista un 
ejemplar de mi obra, titulada «Reorganización y plan de 
seguridad de las colonias orientales del Río de la Plata» 
encuadernada, con tafilete encarnado y dorado, en tres to- 
mos folio y sus respectivas cartas geográficas, y que los 
otros mis escritos, que le citó, estarían empaquetados con 
los demás del propio depósito de su cargo. 

Por final de esta mi exposición, indiqué á S. E. como 
más conducente y debido al servicio de S. M. el que so or- 
denara la restitución de mi citada obra y papeles, intervi- 
niendo mi diligencia en su busca, á fin de que completa- 
mente se trasladaran de aquel depósito accidental, á la pri- 
mera Secretaría de Estado según correspondía, tanto más, 
cuanto á ellos se refería mi opúsculo «Río de la Plata de la 
Real Corona, ó Apéndice y adicción á la Memoria cronoló- 
gica (contenida en el último de dichos tres tomos) sobre 
los derechos de las Reales Coronas do España y Portugal en 
América Meridional», que mereció la más seria considera- 
ción al Supremo Consejo de Estado, dando margen, fuera 
de otros acuerdos diplomáticos, á la Real Orden de 7 de Se- 
tiembre de 181G, que por el .Ministerio de V. E. se me co- 
municó reservadamente, como á Secretario de la Junta ex- 
traordinaria que especifica su contesto. 

Reiterando ahora la misma indicación, que en once me- 
ses no ha tenido efecto por incidentes embarazosos, logro 
recordarla á V. E., con virtiéndola en formal pedimento, re- 
comendado de las atribuciones públicas que me honran, sin 
merecerlo, de Fiscal do la Real Audiencia Pretorial de 
Buenos Aires, ó do legítimo procurador, agente y defensor 
de los soberanos derechos que corresponden á S. M., sobre 
aquellos importantísimos dominios, y como Secretario de 
dicha Junta extraordinaria, erigida por la citada Real Or- 
den de 7 de Setiembre. 
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Se dignará también disimular, la superior bondad de 
V. E., que transforme aquella indicación ó este pedimento 
Fiscal, en el suplicatorio que rendidamente hago de la jus- 
ticia que creo me asiste, para solicitar el que mis produccio- 
nes en servicio del Rey Nuestro Señor, no se inutilizen en el 
polvo y con la polilla de los archivos, ni menos, el que sin mi 
noticia se use de ellas, como de partos de un autor extran- 
gero, habitador en un país muy lejano ó de la más remota 
antigüedad, cuyo suceso sería para mí de peor condición 
que el de usarse de mis bienes de fortuna sin mi anuencia; 
debiendo serme más lamentable el plagio de un hijo, que la 
substracción de toda otra cosa, por muy grande que se sea 
su valor. Además que he consumido mi salud, mi conside- 
rable peculio y los últimos treinta y tres años de mi vida, 
con diez y seis en esta Península, contraído desinteresada- 
mente á observar, meditar, combinar y escribir sobre los 
varios Negociados de primer orden, que después de versar- 
me oficialmente en ellos, han sido el tema de aquellos mis 
opúsculos, puntualizados en el apunte que he dicho, me- 
recí presentar al Ministerio de V. E., incluso en mi papel 
de 26 de Diciembre y que lo doy por traspapelado, á fin de 
que en vista de esta sola mi rendida insinuación reprodu- 
cida, se digne V. E. determinar lo que mejor convenga al 
Real servicio; pues también, en su debido obsequio, voy á 
ofrecer á V. E. dos discursos que, refiriéndose necesaria- 
mente á mis mencionadas nuevas cartas geográficas, con- 
ducirán tal vez, á la resolución del siguiente problema... 
«Verificada la grande expedición de Cádiz al Río de la 
» Plata, llevar á efecto la pacificación interna y seguridad 
«exterior do nuestra América del Sur, sin tanto gravamen 
«extraordinario de sus pueblos, ni tanto consumo del Real 
»Erario, como se experimenta en la actualidad y sin que 
«tampoco se buelba á disminuir el Real ejército ó la pobla- 
»ción de esta Metrópoli...» No se comprenderá pues lo que 
expongo tocante á este punto, sino teniéndose á la mano 
mis citadas cartas geográficas y demás escritos, que espera 
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mi honor los mandará trasladar V. E. de donde se hallan, á 
la Secretaría de su muy digno cargo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 30 de No- 
viembre de 1819. 

Exmo. Señor. 

Miguel de Lastarria. 

Excelentísimo Señor Primer Secretario de Estado, Du- 
que de San Fernando, 



Anotación 

El Capitán General, portugués, de Matogroso, supo- 
niendo falsamente un movimiento militar de nuestro Go- 
bernador del Paraguay, alegaba la paz de Badajoz, al 
mismo tiempo que la quebrantaba sosteniendo los fuertes 
de Alburquerque y Nueva Coímbra y reforzando el de Mi- 
randa, situados los tres indebidamente en el territorio de 
S. M. C. que deslindó el tratado de 1777 renovado por el 
artículo 10 de la propia paz de Badajoz; fuera de que su 
Corte había reconocido suficientemente nuestra justa recla- 
mación, según expongo en mi discurso principal. Alegaba 
también los preliminares de la paz de Amiens y este propio 
tratado definitivo de 22 de Marzo de 1802, que al artículo 7 
refrendó la base convenida en el 6.** de aquéllos (prelimina- 
res) que se habían firmado en Londres á 1.** de Octubre 
de 1801, asentándose... «los territorios y posesiones de 
S. M. Fidelísima, quedarán en su integridad como estaban 
antes de la guerra». 

Creería el Capitán General portugués que nos preocu- 
paríamos, con que esto era legitimar aquellos tres injustos 
establecimientos de su mando; mas el artículo no abonó 
ni podía abonar lo que no era de S. M. Fidelísima, que, 
cuando mucho, presindió de que poseyese bien ó mal, sin 
que por esto se perjudicara otro Soberano, como el nues- 
tro, ni se impidiera ó anulara lo quo se hubiese estipulado 
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en pro ó en contra del estado de cosas de Portugal ante- 
rior á la guerra. Antes bien el mismo artículo séptimo ad- 
vierte... «que las disposiciones hechas entre las Cortes de 
Madrid y Lisboa para rectificar sus fronteras en Europa 
se ejecutarán según lo estipulado en el tratado de Bada- 
joz», no obstante dicha base de la integridad de los terri- 
torios y posesiones de S. M. Fidelísima, que en Ultramar 
habían de quedar puntualmente como estaban antes de la 
guerra. 

¿Cómo pues no tuvo pudor el referido Capitán General 
portugués de hacer mención del tratado difinitivo de 
Amiens, constándole también, por otra parte, el despojo 
intempestivo y la detentación de nuestros siete pueblos 
del Uruguay, con la población é importancia de lo que 
resa el estado adjunto, número 1, y con dos mil y quinien- 
tas leguas marítimas cuadradas de aquel ferasísimo terri- 
torio de Nuestro Rey y Señor... al paso que él estaba re- 
forzando el ilegítimo establecimiento de Miranda? 

Mas ya nuestro Gobernador del Paraguay explica en 
su parte al Virey, aunque con diversas palabras, contra- 
yéndose al caso de este Gobernador portugués, lo que re- 
sumía Don Félix Azara en su carta adjunta, número 7, 
instruyéndome desde Batoví á 31 de Enero de 1801 «de 
que es costumbre (de los Gobernadores portugueses) que- 
jarse con la mayor injusticia, siempre que ellos la están 
cometiendo: como en efecto es así, porque se están adelan- 
tando, &». Existe el original de esta anotación en la Se- 
cretaría de Estado. 

Merece elevar Lastarria esta copia al Excelentísimo 
vSeñor Primer Secretario de Estado, por creerla muy aná- 
loga en sus principios, observaciones y discurso, con cierta 
opinión que insidentemente se dignó indicarle S. E. y de 
cuyo grave asunto no tuvo tiempo para hablar, á pesar del 
gozo que le causó la uniformidad del pensamiento de S. E. 
con el suyo, que le envanece laudablemente, como le suce- 
dió por estilo diverso en otra ocación del Reynado anterior 



ENTRE EL PERÚ Y* BOLIVIA 198 

según la siguiente anécdota: El Príncipe de la Paz, en vista 
de las repetidas consultas de la Junta de fortificaciones y 
defensa de Yndias, que según los escritos de Lastarria, 
sacaban á toda luz los últimos perjudiciales excesos de los 
brasileños en el legítimo territorio de S. M., se lamentaba 
del olvido que padeció de prevenirlos en el tratado de 
Badajoz que ajustó cuando daba la lei con la espada á los 
portugueses. El Señor Oficial covachuelista, que corrió con 
este negocio en Badajoz, Don Eusevio Bardaxi, manifestó 
también á Lastarria esta misma pesarosa inadvertencia por 
su parte; es decir, que uno y otro se apesadumbraron de 
no haberse acordado de tratar de los dominios ultramarinos 
de S. M. limítrofes sobre el Brasil. Mas Lastarria tuvo la 
satisfacción de hacer caer en cuenta, de que sin saberse lo 
que se hicieron, previnieron todo cuanto era de prevenir y 
del mejor modo que convenía, atendiendo al espíritu de ca- 
vilación y superchería del Gabinete de Portugal, con sólo 
haberse escrito en dicha Paz de Badajoz su artículo 10, 
que renobó los últimos tratados que subsistían entre am- 
bas Coronas, cuando sobrevino la guerra de 1801. Estos 
tratados son el preliminar de 1777 y el definitivo de 1778 
en que se halla estipulado todo cuanto se pueda apetecer 
para asegurar, demandar, defender y remediar lo que con- 
venga al mejor servicio de S. M. en cualquier tiempo; mas 
es absolutamente necesario ni ceder, ni encomendar punto 
ni ápice alguno do dichos dos tratados: ya que no con co- 
nocimiento, sino que, afortunadamente, por rutina ó fór- 
mula prudente, según estilo acostumbrado, los aseguró 
aquel artículo 10 de la última paz de Badajoz de 1801. 
Madrid, 17 de Noviembre de 1819. 

Lastarria. 



(Del Arch. ilr. Ind. — Papelea tie Ksfado. — lUienna 
Aires. — Letj. 1.^') 
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REAL ORDEN disponiendo ¡a manera de 
formar el pían de división política 
del territorio, en armonía con lo 
que previene el art, 11 de la Cons- 
titución Política del Reino. 

81 de Enero de 1821. 



Gobernación de U1 tr amar. = Sección de Gobierno. =^Ne' 
gociado Económico. 

Debiendo ser de la mayor trascendencia para la pros- 
peridad y fomento de los pueblos y habitantes de la Mo- 
narquía española, el que se verifique una cómoda división 
del territorio, como se previene en el artículo 11 de la 
Constitución Política, y correspondiendo al Gobierno faci- 
litar á las Cortes todos los trabajos y noticias convenien- 
tes para tan importante objeto, ha tenido á bien resolver 
el Rey, por lo tocante á las provincias de Ultramar, que 
las Juntas de que habla la Real Orden que comunico á 
V. S. con fecha de ayer, mandadas crear en las capitales 
de ollas para examinar el estado de los caminos y canales 
existentes y los que pudieren hacerse para la felicidad y 
comodidad de las mismas provincias, como compuestas de 
personas instruidas y dotadas de conocimientos prácticos 
del país, entiendan y se les encomiende también el impor- 
tante encargo do formar el plan de la división política del 
territorio; cuya operación, que debe ser generalmente uni- 
forme en lo posible, y tener únicamente su directa ten- 
dencia al bien de esos habitantes, ha de hacerse teniendo 
presente: 1.", los límites naturales de los ríos, montañas, 
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quebradas^ lagos^ despoblados^ &., es decir, las naturales 
divisiones de unos terrenos con otros, á fin de que los pue- 
blos, que se reúnen en distritos y los distritos en provin- 
cias, no tengan grandes embarazos ni estorbos para su trá- 
fico y comunicación; 2,**, que la extensión y población se 
correspondan en todo lo posible entre los distritos y pro- 
vincias, sin dejar por esto de atender, en cuanto se pueda, 
al requisito ya indicado de los límites naturales; y 3/', que 
se nivele también en lo posible, como es justo, la riqueza, 
en todas las divisiones y subdivisiones, en los ramos de 
agricultura, industrias, manufacturas, minas y demás que 
forman la prosperidad pública, con el fin de que se com- 
pense la pobreza ó medianía de un terreno con la opulen- 
cia de otro, y que no se verifique que unas provincias sean 
muy pobres y otras más ricas. 

Lavíiscreta combinación de estos tres elementos ha de 
influir en la formación de las jurisdicciones de los pueblos, 
en la reunión de estas para designar los partidos, y en la 
de éstos para componer una provincia; mas como en estas 
operaciones no debe tenerse otro objeto que el bien y co- 
modidad pública, para formar dichas jurisdicciones, parti- 
dos y provincias no se ha de tener consideración á la divi- 
sión que haya actualmente, en el caso de que fuese vi- 
ciosa, aunque siempre será oportuno contemporizar con el 
hábito, cuando no se sigan conocidamente perjuicios de 
alguna trascendencia al bien común. 

Hecha la división bajo las bases ya indicadas, debe 
producir necesariamente un resultado ventajoso y cómodo 
en lo general, y más si se obra con igual detenimiento con 
respecto de la extensión y respectiva población de cada 
distrito y de cada provincia; pero como en estos dos pun- 
tos no pueden establecerse bases fijas, por la desigualdad 
que se nota acerca de ellos en esos países, por los obstá- 
culos que ocasiona la estructura particular de cada te- 
rreno, y por sus notables diferencias de población y mé- 
todo irregular en que se halla colocada, se hace preciso 
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que, examinados por las referidas Juntas todos los incon- 
venientes comparativamente unos con otros, se escojan 
siempre los de menores consecuencias, cuidando mucho de 
no multiplicar los partidos y provincias, porque con esto 
se ocasionaría á los pueblos un excesivo recargo de contri- 
buciones para el pago de empleados y autoridades supe- 
riores del Gobierno. 

No pudiendo dudarse que la junta á quien V. S. ha de 
encargar este apreciable trabajo (que después de concluido 
pasará V. S. á la Diputación Provincial para que haga 
sobre él sus observaciones), conociendo su importancia, 
desplegará todo su celo é ilustración para hacerle con 
cuanto esmero sea dable, no halla el Rey necesario preve- 
nir otra cosa, sino que V. S. la manifieste que espera que, 
verificándolo así, se hará sin duda acreedora á la gratitud 
nacional y á la particular de esos habitantes. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Madrid, 31 de Enero de 1821. 

QüADRA. 

Señor Jefe Politico Superior de la provincia del Cuzco. 



(Déla lW)Uoteca Nacional de Lima. — Sección ^Docu- 
mentas del Virreinatos. — Val. 35. — Fols, 38 y 39.) 
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FRAGMENTOS de la "Noticia general de 
las provincias del Perú, Tierrafirme 
y Chile". 



Reales Cédulas de S. M. á López de Caravantes 

El REY=Francisco López de Carahuantes, mi Contador 
de Cuentas del Tribunal dellas de las provincias del Perú, 
que reside en la ciudad de Los Reyes. 

Por vuestra parte se me a hecho relación que, sin hacer 
falta á las obligaciones de vuestro oficio, íbades escriviendo 
en oras estraordinarias un libro en que dáuades noticia de 
las poblaciones de ese Reyno, y lo sucedido en él desde su 
conquista, y de los Virreyes que a tenido, i lo que an ido 
proveiendo y ordenando para le ennoblecer y dilatar el 
Sancto Evangelio, y de la administración que de mi Real 
Hacienda hacen mis Virreyes y Officiales Reales, por ma* 
yor y por menor, gastos ordinarios y extraordinarios della, 
y lo que me queda libre y se me remite cada año, y lo que 
desde sus principios se me a imbiado del, y la forma en 
que se entretiene la armada del Mar del Sur y gastos y 
salarios de ella, y otras cosas particulares de ese Reyno, 
suplicándome os mandase dar licencia, para que el mi 
Virrey de las provincias lo biese, y con su aprobación lo 
pudiésedes imprimir, pues es cierto será importante para 
que los Ministros míos, á quien toca el gouierno de esas 
provincias, entiendan con más distinción y claridad las 
cosas del, desde su descubrimiento hasta el estado presente. 

Y auiéndose uisto por los de mi Consejo Real de las 
Yndias, a parecido bien lo que en esto auóis hecho, y así 
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OS agradesco el trauajo que en ello auéis puesto, y el celo 
que mostráis de las cosas de mi servicio, y os encargo lo 
continuéis hasta ponerlo en execución, y en estándolo, me 
lo inviaréis al dicho mi Consejo, para que en él se vea y dé 
ordénenlo que comvenga proueer, que yo mandaré tener 
quenta de vuestra persona para haceros la merced que 
fuere justo. 

En San Lorenzo, á 6 de Agosto de 1616. 

Yo EL Rey. 

Por mandado del Rey Nuestro Señor, Pedro de Le- 
desma. 



El Rey = Francisco López de Carauantes, mi Contador 
de Cuentas del Tribunal dellas, de la ciudad de Los Reyes 
de las provincias del Perú. 

En la carta que me escriuistes en veinte y cinco de 
Abril del año pasado de seiscientos y diez y nueue, decís 
que para el despacho de la armada deste presente, tenia- 
des acauado el discurso que uais aciendo sobre la adminis- 
tración por mayor de mi Real Hacienda y otras cossas 
tocantes á mi seruicio, y me suplicáis os mande dar licen- 
cia para que podáis uenir á traerle y hacer relación del en 
mi Consejo de las Lidias. 

Y hauiéndose uisto en él, a parecido será uien enuiaseis 
los dichos papeles como se os ha escrito, que dellos resul- 
tará si comberná que bengáis ó no. 

Fecha en San Loren9o, á 22 de Agosto de 1620. 

Yo EL Rey. 

Por mandado del Rey Nuestro Señor, Pedro de Le- 
desma. 
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Carta de López de Carabantes á S. M. acompañando 8U «Noticia 
General de las Provincias del Perú» 

Señor 

Esta noticia de los subcesos que los Gouernadores, 
Conquistadores y Virreyes de las prouincias del Perú an 
tenido desde los principios do su conquista, siruiendo á la 
Corona de V. M. en la dilatación del Santo Euangelio, y 
las poblaciones que para ennoblecerlas an hecho, diui- 
dióndolas para coniprehender mejor su gouierno, en con- 
formidad de las órdenes que do V. M. tuuieron, en Audien- 
cias y Corregimientos para lo temporal, y en Arzobispados, 
Obispados, Uicarías y Curatos para lo spiritual, y las rentas 
y salarios de los unos y otros, y las mercedes que se les an 
hecho á los Virreyes por ello, y los millones de oro y plata 
que han remitido á V. M. y á sus predecesores, y los que 
tiene de renta en estas prouincias, en qué géneros de ha- 
cienda y quánto cada año, y lo que se gasta y distribuye 
en ellas, en qué y con qué órdenes, y lo que queda libre 
y se imbía en las armadas, y los preceptos con que se a ido 
introduciendo, conserua y gouierna, ofrezco á V. M., diui- 
dióndolo en quatro partes. Temporal, Spiritual, Guerra y 
Hacienda, en que los Virreyes dan cuenta á V. M. de su 
gouierno, para que sirna en el Consejo de noticia cierta; 
pues por con uenir la muerte los sugetos del quando más 
comprehendida la tienen, carecen della los que les subce- 
(len; con que se conseguirá también lo que V. M. a man- 
dado se le remita, para los efectos que se pretenden en su 
Cámara, por Cédulas de nueve de Julio del año pasado 
de 1629. 

Suplico á V. M. acete en servicio la primera parte de 
esta noticia, que pertenece al Gouierno temporal, que la 
remito en conformidad de lo que me tiene mandado, por 
haber concurrido en ello la obligación de criado y deseo 
de bassallo, aprouechando en esto las oras que he podido, 

T. IV. - ÍM 



202» JtnCIO DE LÍMITES 

después de la ocupación ordinaria en qué seruir á V. M., 
con que abré conseguido vastante premio, y mi trauajo 
suficiente estimación. 

Las otras tres partes de esta noticia procuraré imbiar 
con toda breuedad, que la falta que tieno de uista y dio 
caussa á la jubilación de que V. M. se simio hacerme mer- 
ced, estoruó la continuación de este cuydado. 

Nuestro Señor guarde á V. M. muchos años para el 
sosiego universal de su Monarchía. 

De la ciudad de Los Reyes á primero de Mayo de 1630. 
Francisco López de Caraüantes. 



Lo que contiene esta primera parte de la noticia general de las 
provincias del Perú, que es lo temporal deltas 

El primer discurso trata del descubrimiento de la Tierra- 
firme de las Yndias Occidentales, y primeras poblaciones 
por los españoles en la Gouernación de la Nueva Andalu- 
cía, por donde Basco Núñez de Balboa descubrió el Mar 
del Sur, y fundación de la ciudad de Panamá en la .Gouer- 
nación de Castilla del Oro; la compañía que Francisco Pi- 
9arro, Diego de Almagro y Don Fernando de Luque otorga- 
ron para el descubrimiento del Perú, y el assiento tomado 
con S. M. para esta conquista, y mercedes que les fueron 
hechas; la prisión y muerte de los Yncas, poseedores deste 
Imperio, el oro y plata que el vno dellos dio por su res- 
cate, y su distribución; la introducción del Señorío y go- 
uierno, y los demás subcesos hasta sus muertes; y la des- 
cripción do esta tierra, sus partes y temperamentos. 

El segundo: principio que tuuo la administración por 
mayor de la Eeal Hacienda en el Perú, y lo que en dife- 
rentes tiempos se proueyó para ello, y la execución que 
tuno; el cuydado que los Goaernadores y Virreyes destas 
prouiucias an tenido, desde Vaca de Castro hasta el Conde 
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del Villar, en introducir el gouierno spiritual y temporal 
de ellas; y los sucesos de las conspiraciones intentadas con- 
tra el Servicio Real; los cossarios que tan infestado la Mar 
del Sur, y daños que an techo; el oro y plata que remitie- 
ron á S. M.; las poblaciones que mandaron hacer los Virre- 
yes, y las mercedes que les fueron hechas por sus servicios. 

El tercero: continúanse los sucesos de los Virreyes, des- 
de Don García de Mendo9a, Marqués de Cañete, hasta Don 
Luis Gerónimo Fernández de Cabrera y Bouadilla, Conde 
de Chinchón; y la suma de oro y plata remitida á S. M. 
hasta la armada de 1G30, que se despachó a primero de 
Junio. 

El quarto: las causas y ocasiones de la erección de las 
yglesias cathedrales del Perú; diuisión de las provincias 
en Audiencias y Corregimientos; los Officiales y guarda del 
Virrey; las ciudades, lugares y villas del distrito de la 
Real Audiencia de Los Reyes, y los tribunales que en ella 
residen, y con qué salario; los Corregimientos que tienen 
por partido; las Caxas Reales de este distrito, donde se 
administra la Real Hacienda por menor; los repartimientos 
de indios de cada Corregimiento, y las cossas de más con- 
sideración que en ellos ay; los ofioios hendibles de cada 
república y sus precios, y los Ministros que en ellas pro- 
vee S. M. y sus Virreyes, y el salario que tienen y la parte 
donde se les paga. 

El quinto: continúase el distrito de la Real Audiencia 
de la ciudad de Los Reyes, y los Corregimientos que tiene 
por partido, las ciudades donde están las caxas y Oficiales 
que recogen y administran por menor la Real Hacienda. 
Dícense los oficios y demás cossas de cada ciudad y pro- 
vincia, dignas de esta noticia. 

El sesto: la Real Audiencia de la ciudad de La Plata en 
la provincia de los Charcas, y sus Ministros y Oficiales; las 
ciudades, villas y lugares de sus distritos; do las Caxas 
Reales que en él ay, y los Corregimientos que tiene por 
partido cada una, con Jos oficios que en ellos se proveen de 
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merced y sueldo, y quién los prouee, y quáles son hendibles 
y el prescio que tienen. 

El séptimo: la Eeal Audiencia de la ciudad de Quito y 
sus Ministros y Oficiales; las ciudades, villas y lugares que 
tienen por distrito; las Caxas Keales que en ellos ay, y los 
Corregimientos que cada uno tiene por Partido, con los ofi- 
cios que S. M. y sus Virreyes proueen de merced y suel- 
do, y los que están hendidos, á quién y en quánto; y los 
seruicios personales á que acuden los indios, y las causas 
de su introducción, y lo que conviene conseruar y perpe- 
tuar su república. 

Hasta aquí ha sido necesario referir estos suhcesos, 
aunque tan sucintos, por dar principio á la introducción 
deste Gouierno del Perú; y para que se sepa la parte en que 
está, y la longitud y latitud que tiene en el distrito de las 
tres Audiencias do Lima, Charcas y Quito que comprehen- 
de, se a de advertir que corre del Norte al Sur, distancia 
de 29 grados y medio, de la línea, á la parte del Norte, 
hasta las prouincias del Eío de la Plata y puerto de Buenos 
Ayres, que están en 26 grados de la línea á la parte del 
Sur; y este es el último término de la Real Audiencia de la 
ciudad de La Plata, en que abrá de longitud 1100 leguas, y 
de latitud por vnas partes abrá 60 leguas, por otras menos 
y más, conforme lo que está descubierto desde las costas 
del Mar del Sur hasta las provincias de los Andes, que 
están á la parte del Oeste, al pie de la sierra que llamamos 
Cordillera, y los indios Puna, que caminan, según dicen los 
prácticos, desde Santa Marta ó el Darién, en el Eeyno de 
Tierrafirme, hasta el estrecho de Magallanes. 

De la figura de este gouierno y de la tierra firme con- 
junta á él, que son las provincias del Nueuo Eeyno de 
Granada, cmpe9ando desde Cartagena y acabando en el 
estrecho de ]\[agallaiies, hico é imprimió ima descripción 
el Padre Diego Méndez, Capellán que fué de las monjas 
de la Encarnación de la ciudad de Los Eeyes, dirigida al 
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Conde de Lemos, siendo Presidente del Consejo Real de 
las Indias, á quien Abraliam Ortelio cita en las tablas 
de su Orbe Terrarum, la qual la corrigió y enmendó Lu- 
cas de Quirós, Cosmógrafo del Perú, por mandado del 
Príncipe do Esquilache, con ¡)articular estudio y atención, 
añadiendo el estrecho de Maire, que por el gusto de los 
aficionados á la Cosmografía se pone aquí. 

Para entender y comprehender este distrito, se advierte 
qie consisto lo descubierto desta tierra y Gouierno en tres 
partes conjuntas. La una es la que llaman los Llanos, que 
se estienden por todos los márgenes del Mar del Sur que le 
siruen de costa, y tendrán do latitud 20 leguas y en parte 
menos; es tierra arenosa y estéril, por([ue no Iluoue en ella 
sino algunos días desde Mayo á Septiembre, y entonces 
cría garúa muy menuda, que en Castilla se llama mollina 
ó llovisna; pero feciíndala los ríos, que bajan do la sierra 
y hacen valles llenos de montes y árboles más espesos que 
altos, de cañaberales, alisos, mangles, algarrobos y otros, 
donde se an fundado las poblaciones y cementeras de más 
consideración, quo llaman chácaras en lengua de los in- 
dios, regándolas con acequias, de quo fueron grandes 
maestros los naturales de esta tierra, á qnien los españoles 
ymitan por la necesidad que dello tienen. 

A estos llanos los coronan unos cerros muy altos, que 
los dividen de la sierra, que es la segunda parte de esta 
tierra, y corre á lo largo al parejo do los llanos, y tendrán 
de latitud 25 leguas más ó menos, entre dos cordilleras con- 
tinuadas. Aquí llueve los quatro ó cinco meses del año, y en 
lo general con tan poco provecho, que sólo se dan algunos 
pastos para ganados, y algunas legumbres y semillas, 
mantenimiento de los yndios quo las cultivan, á causa 
de la gran frialdad y destemplan9a, que sólo es algo pia- 
dosa desde Navidad á Marco, que es quando lluevo en la 
sierra, ecepto en algunas (piebradas del distrito de las ciu- 
dades de Guánuco, Guamanga, Cuzco y La Paz, en que 
se goya do alta amenidad y blandura, con quo produce 
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y recoxe el producto de algunas plantas y semillas de Es- 
paña. 

Los pasageros que suben de los llanos á esta sierra se 
almadean [?] en ella por la gran diferencia de los temples, 
á causa de su altura y sutile9a del ayre, de que yo tengo 
experiencia, porque de ordinario hay nieve en muchas par- 
tes della, y tan empedernida del yelo, que jamás se des- 
hace con el calor del sol, y sirve de nieve en la ciudad de 
Los Reyes, distancia de 20 leguas, que está el Corregimiento 
de Canta, para enfriar la bevida, cortándola á fuer9a de 
barretas. En lo más áspero de esta sierra, y en lo más alto 
de esta cordillera, hay en diferentes partes della muchas 
minas de plata, cobre^ estaño, a90gue y minerales de sali- 
tre y a9ufre, de qué se hace la pólvora que se gasta en las 
armadas del Perú, y con que se socorro á Tierrafirme y 
Chile. Dicese las partes donde están, en los discursos quarto 
y quinto, sesto y sétimo; y el modo del beneficio de sus me- 
tales, en la quarta parte desta noticia. 

La tercera parte, extrema, húmeda y montuosa por sus 
continuos aguaceros, ay diez leguas de bajada desde la 
sierra á los valles, que se llaman Andes ó Yungas, ambos 
nombres de la lengua de los yndios, y en partes más; á 
cuya caussa es tierra en estremo ardiente ó inavitable 
para españoles; y así no se an inclinado á su población 
aunque la opinión del oro que tiene es muy grande, por 
ser el calor muy semexante al de la provincia de Veragua 
en Tierrafirme, donde se a sacado lo mucho que se save. 
Pero no rehusan los yndios el asistir en esta tierra tan ca- 
liente, porque siembran y cogen en ella la coca, que comen 
ó traen en la boca, que son vnas hojas de árboles así como 
las de los guisados [?J de Castilla, con que dicen reciñen 
fuor9a para el trabajo (bicio ó supertición). Benefícianlo 
demostrando las laderas de las cuestas y cerros, porque en 
lo llano do los valles no fructifica este árbol, por la mucha 
humedad que causa lo que llueve, pero dándose en ellos 
otras frutas y cañas dulces en abundancia. Críanse en estos 
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Andes mucha diversidad de maderas de colores, y de ani- 
males, osos, tigres, leones, armadillos, culebras bouas 
muy grandes, bívoras, arañas, alacranes y otras sabandi- 
jas benenosas, de que están libres la sierra y llanos. Y en 
estas tres propiedades de terreno se dividen estas provin- 
cias y Govierno, siendo las poblaciones de los llanos desde 
Tumbes hasta cerca de Atacama, principio de la provincia 
de Chile, hiñiendo apasible, do la sierra tolerable y la de 
los Andes insufrible. 

Desde estos Andes, corriendo una línea desdel Leste al 
Oeste, se puede llegar y atravesar por tierra 863 leguas, que 
dicen hauer por línea recta desde el puerto de Manta, costa 
del Mar del Sur en el Perú, al paraje que corresponde el 
cauo de San Agustín, costa del Mar del Norte en el Bra- 
sil; súpose la certe9a de esta medida por las observaciones 
del eclipse, que el año 1688 se mandaron hacer y se hi- 
cieron por mandado de S. M. á quatro de Septiembre, para 
que por las horas que se mostrase primero en el Brasil el 
eclipse se juzgase la distancia, y hallaron aver de una parte 
á otra BO grados y 46 minutos, que a 17 leguas y media por 
grado corresponden las 863 referidas; pero por otras partes 
ay menos distancia, por irse disminuyendo la tierra en for- 
ma de cora9Ón, como lo demuestra el mapa, hasta juntarse 
los dos mares por el estrecho que descubrió Magayanes: lo 
uno y otro escribe Andrés García de Céspedes, Cosmógrafo 
de las Indias, en su Tratado de Navegación. Y en este inter- 
medio ay cantidad de provincias, con noticia de diferentes 
naciones, que aunque no se atraviesan ni caminan, se sabe 
por religiosos que an hecho algunas misiones por aquellas 
partes, y por la razón que dieron los indios Brasiles, que 
fueron á la ciudad de los Keyes en tiempo del Presidente 
Pedro de la Gasea, como se dice en su Gouierno, en el se- 
gundo discurso, hauer muchas poblaciones de gentes ydó- 
latras y bárvaras, que se an procurado descubrir y con- 
quistar, prometiendo los Virreyes á diferentes personas 
este cuydado, como se dice en el discurso tercero del Go- 
vierno del Virrey Marqués de Montes Claros. 
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San Miguel de Piura 



La ciudad de San Miguel de Piura fué la primera que 
fundó el Adelantado Don Francisco Pizarro, como se dijo 
en el primer discurso; mejoróse de sitio en el que oy tiene, 
doce leguas del puerto de Payta, en quatro grados de 
la línea á la parte del Sur; tubo en sus principios doce ve- 
cinos encomenderos, oy tiene menos por los pocos reparti- 
mientos y por la pobre9a en que an venido. Dióronsele por 
el Virrey Don Francisco de Toledo veinte y seis reparti- 
mientos de indios de jurisdicción, que son: Ayabaca, Mox- 
calaque, Concbal y Santo Malingas y el Canade Parina y 
Coreo Cechura y la Manola Payta y la Silla y Chaporo, 
Malaca, Guancabamba, Chillaca, Catacaos, y Mariguaca 
Socolan de Castillo de Camacho, Cechura y Punta la Buja y 
Pacura y Nuñora, Tumbes, Mancora, Marica, Uelida Cha- 
caco, Amaspillo y Limaconas, Chunachuro, Santón y Señan, 
Colán Tangarasa, La Chira, Macache, Motope, Vitañera y 
Micamameno Solana Guara; en cuyas tassas están aplicados 
al salario de justicias 999 pesos ensaiados, y la Caxa Real 
contribuye con 600 pesos ensayados el día, de la Real Ha- 
cienda; que todos son 1499 pesos, de los cuales se dan al Co- 
rregidor 1200 pesos ensayados de salario, y quedan para la 
consignación de los rresiduos 299 pesos ensayados. 

En las Cajas deste Corregimiento hay 6600 pesos ensa- 
yados de los efectos de las tasas de los yndios. 

El puerto de Payta es una población de españoles y de 
algunos indios, que venden allí algunas cossas para los na- 
uíos que surgen en este puerto, el cual tiene los edificios de 
las cassas de cañas embarradas, que se llaman bahareques, 
y los enemigos que an entrado en esta Mar le han quemado 
dos veces, ofendidos de que no se les dan mantenimientos. 

En el distrito deste Corregimiento ay un ingenio de 
adúcar, de Doña Moncía de Ormero, y más de 200 están- 
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cias de crías de muías, bacas y puercos de diferentes per- 
sonas. 

No tiene agua dulce este puerto, y la que se gasta en él 
y cargan los nauíos se trae del río Colán, dos leguas de allí, 
en balsas de indios, y cuesta una botixa un real; hay en 
este río pequeños tollos, en gran cantidad, con que se provee 
la ciudad de Lima y sus valles. 

Oficios vendidos en San Miguel de Piura. 

La bara de Alguacil Maior á Lucas Guala Mexía, en 
1500 pesos ensayados. 

El Alferazgo Real á Thomás de Morales, en 1400 pesos 
de á nueve reales. 

Vendiéronse quatro Regimientos: uno á Juan Rodríguez 
Porcel, en 600 pesos de á nueve reales; otro rrepartimiento 
á Pedro Blanco, en otro tanto; otro á Luis Osorio, en lo 
mismo; otro á Juan Morales, y por no le acetar se le boluió 
el dinero que por él se le hauía dado. 

La Fiel Executoría se consumió en el Regimiento, para 
que por turno la siruan los Capitulares. 

La Scriuanía pública y del Cabildo le compró á Pedro 
Marqués Botello en 211 pesos corrientes; renunció en Fran- 
cisco de Mendo9a, y avaluóse en 2100 pesos; sirue en Piura 
y en Payta, y es Escriuano de minas y registros de todo el 
Corregimiento. 

Caxa Real de San Miguel de Piura, y sus Officiales. 

Púsose en la ciudad de San Miguel de Piura Caxa Real, 
con dos Officiales Reales, Thesorero y Contador, á proui- 
sión del Virrey, con 300 pesos ensaiados cada año de sala- 
rio, con cargo de asistir en el puerto de Payta seis meses, 
otro á la visita de los navios y á la cobran9a de los almo- 
xarifazgos quo pagan las mercaderías que allí se desem- 
barcan para los valles de Truxillo, Loxa y otras partes, y 
no tienen más partido que el del mismo Corregimiento. 

T. IV.— 2T 
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En este Corregimiento acaba el distrito de la Real Ai 
diencia de la ciudad de Los Reyes por la costa de la mar, 
desde el de Gruayaquil, que confina con él, comienza el de 1 
Real Audiencia de Quito; pero, porque de la cordillera 
la parte del oeste ay algunas poblaciones de españoles, qn 
son las ciudades de Chachapoyas y Guánuco, que son cab( 
9as de partidos, se ponen en este lugar por no haber otr 
más propio, respeto de continuar las heredas desde la mii 
ma ciudad de Los Reies, una al Sur y otra al Norte. 

Ciudades de Chachapoyas y Moyobamba, y prouincia 
DE Pacllas 

Esta ciudad de los Chachapoyas, por otro nombre Sa 
Juan de la Frontera, fué poblada por el Mariscal Alonso d 

JAluarado el año de 1536; su sitio está en siete grados de ] 
^ línea á la parte del sur desta ciudad, que tendrá 160 m< 

I radores, y la de Moyobamba 50; está 30 leguas una de otn 

*• de ambas se hÍ90 un Corregimiento con 1600 pesos ensais 

% dos de salario, pagados de la Real Hacienda, que se reform 

vi a 600 pesos, como luego se verá. 

La ciudad de Moyobamba tiene por distrito nueve n 
partimientos: Yranare, de Melchor Camacho; Palanga, d 
Francisco Ramos Tenorio; Thothoc, de Melchor Guerr 
Calderón; Chitimejo, de Úrsula López; Hijaque, de Jua 
de Alvarado; Soritor, de Bernardino López; Guaslilla, d< 
* Capitán Melchor Ruiz; Visao ó Gapelacio, de Doña Mari 

i de Aluarado; Oromina, de Pedro Bernales. 

También es deste distrito la prouincia de los Motilonei 
que dista 20 leguas de Moyobamba, y fué poblada por < 
Capitán Ramiro Pedro, y la despobló Pedro de Ursiíí 
cuando hÍ90 aquella infeliz jornada para el Dorado dona 
le mató el tirano Lope de Aguirre, siendo Virrey del Per 
el Marqués de Cañete Don Hurtado de Mendo9a, como f 
dice en su Gouierno. 

Consérvanse en esta ciudad de Chachapoyas algunc 
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indios, de los que en tiempo que gouernaba el Presidente 
Gasea salieron del Brasil por tierra i el rio del Marañón 
arriua hasta dar al de Los Motilones, y de allí por tierra á 
esta ciudad de los Reyes, como queda adbertido en el Go- 
uierno del mismo Presidente Gasea. 

La conquista y población de la prouincia de los Moti- 
lones es la que asentó el Virrey Marqués de Montes Claros 
con el Capitán Alvaro Enríquez de Castillo para que la 
poblasse, como se dijo en el gouiorno del Marqués, cuya 
entrada a ele ser por esta ciudad de los Chachapoyas. 

Por escusar S. M. el salario deste Corregimiento de Cha- 
chapoyas remitió la provissión del al Virrey, por Cédula de 
17 de Octubre de 1614, para que agregándole otra cosa se 
sirviese este oficio; hÍ9olo así el Marqués de Montes Cla- 
ros, agregándole el Corregimiento de las Paellas y Caxca- 
yungan, que confina con él, con 900 pesos ensaiados de sa- 
lario, los quinientos de la Real Hacienda pagados en Cha- 
chapoyas, y no los auiendo en la Caxa de Trujillo, y loa 
400 de lo aplicado en las tassas; y por hauer bajado los re- 
partimientos faltan 30 pesos ensaiados para enterar los 
900 con que se dejó este oficio. 

Este Corregimiento de los Paellas, agregado al de Cha- 
chapoyas, tiene 18 pueblos y repartimientos, que son: Chi- 
liquín, de Don Ordeño de Aguirre; Sinche, de Don Gómez 
del Corral; Bagaca y Corobanba, de Don Juan de Montene- 
gro; Chúpate y otros anejos, de Don Francisco de Chávez; 
Llambaralla, de Don Pedro Meléndez; Gopara, de Jaime 
Espina; los Olleros, de Marcos Baptista Hano; Pomacocha, 
de Doña María Gómez; Trata, de Doña Francisca, muger 
de Juan Bacán; Chis<|uiyay, de Juan de Orduña; Puca- 
tambo, de Diego de Rojas. 

Ay en las Caxas deste (y\)rrcgimiento 100 j)esos de á ocho 
de los efectos de las tassas. 

Por (V^lula de 22 de Noviomln-e de i}\2 mandó S. M. 
([ue se coiisuniirstí la ( 'ííxji \Uy,\\ y (Jfficiales (jue auía en esta 
ciudad, para ([ue se uscnsase el gasto de 3(K) pesos ensaia- 
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dos que cada año llenaban de salario dos Officiales Reales, 
vn Contador y vn Thesorero, i mandó que se encargase al 
Corregidor la cobranza de la Real Hacienda y la guarda 
de las marcas para quintar el oro que allí acudiese de las 
minas destas provincias, i que una llaue tubiese el Corre- 
gidor y otra el Regidor más antiguo y otra el Escribano de 
Cabildo, y que todos tres concurriesen al abrir, quintar, 
cobrar y pagar, teniendo vn libro en la casa y otro dupli- 
cado el Escribano de Cabildo, y que el Corregidor diese la 
quenta y corriese el riesgo de la Caxa, y que las especies 
en que se cobrassen las tassas de la Corona Real se vendie- 
sen en almoneda. 

Oficios hendidos. 

La bara de Alguacil Mayor se vendió á Martín de Sa- 
rauz Gamboa, en 311 pesos corrientes; volvióse á vender a 
Francisco Sánchez de Gormas, en 411 pesos. 

El Alferazgo Real se vendió á Juan Ximónez del Corral, 
en 1600 pesos. 

La Fiel Executoría la puso Hernando de Castilla en 111 
pesos corrientes á Francisco Sánchez el Viejo. 

Anse vendido en esta ciudad seis regimientos: el uno en 
Francisco de Torres Salazar, en 300 pesos corrientes, paga- 
dos por San Juan de 1596 y Nauidad del, por mitad. 

Otro se vendió á Onorato Estevan en el mismo número, 
y está baco este oficio. 

Otro en Juan de Suárez Gamboa, en 410 pesos corrien- 
tes, pagados á San Juan y Nauidad de 1595. 

Otro en Francisco Estevan Mejo, en 300 pesos co- 
rrientes. 

Otro en Juan Ibánez de Arrióla, en 300 pesos corrien- 
tes, fiado á año y medio; fué fiador Juan Gómez de Oliva- 
res. ]\I«'Ichor Barba y Juan Ortiz Picón; y Juan Ibáñez 
dic-fu se liiro clérigo, y no a pagado; los Officiales Reales 
dicen inibiarou reí^uisitoria á Caxamarca, donde está Mel- 
chor Barba; oxecutáronlo y diósele término para parecer en 
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el Gobierno á dar razón i alegar de su justicia, por no ha- 
bérsele dado título de este oficio, ni auer sido recibido 
aviso del. 

Otro Eegimiento se vendió á Melchor Barba en 300 pe- 
sos corrientes. 

El oficio de Ensaiador se vendió á Hernando de Siena 
en 250 pesos ensaiados, i parece haber hecho dejación deste 
oficio ante los Officiales Reales, i dicen no abrá quien lo 
compre por ser de poco interés. 

La Escrivanía pública se vendió á Alonso Fernández 
Bocanegra, atento á la renunciación que en él hÍ90 Juan 
del Castillo Renjifo, i á que metió en la Real Caxa desta 
ciudad el tercio, que fueron 133 pesos corrientes. 

La Escrivanía del Cauildo se vendió á Gon9alo Sánchez 
en 1800 pesos ensaiados: murió y renunció en Francisco del 
Castillo, y avaluósse en 2800 pesos de á ocho. 

Provee el Cavildo Mayordomo de Propios y Procurador 
general, i los Propios no son 50 pesos. 

Corregimientos del partido de Chachapoyas 
Provincia de Caxamarquilla 

Tiene este Corregimiento cinco repartimientos, que son: 
CoUay, Caxamarquilla, Oymebamba, Chuchos, Culderichos, 
en los cuales están aplicados al salario de Justicias 780 pe- 
sos, B tomines, 6 gramos ensaiados, y dellos se le an de dar 
al Corregidor 660 pesos ensayados, y lo demás pertenece á 
residuos. 

En este partido están las minas de oro de Boyay, que se 
venefician por a9ogue, labando la tierra dellas; el oro es 
baxo, de 21 quilates, labrándolas los indios porque están 
obligados á pagar su tributo en oro. 

En las Caxas deste Corregimiento ay de los efectos de la 
tassa. 
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Provincia db Luya i Chillaos 

Este Corregimiento de Luya y Chillaos tiene 25 reparti- 
mientos pequeños, que son: Cheto, de Pedro de Vergara; Ti- 
mal, de Juan de Pinedo; Falca, de Don Juan Francisco de 
Chauaz; Cuanto, de Juan Aluarado; Guaneas, de S. M. i 
guarda de á pie; Colcamar, de Juan de Pinedo; Cesuya, 
de guarda de á pie; Luia, de Juan Luis Calderón; Coniya, 
de Inés Hieta; Culmar, de Pedro Ximénez de Castilla; 
Olto, de Juan de Orduña Pinedo; Tiapollo, de Doña Fran- 
cisca Ramírez de Berrio; Comacocha, de Juan Pinedo; Cul- 
quimangla, de Pedro Ximénez de Castilla; Bxiga de Jaimes, 
no ]e queda nada al encomendero; Choco Muñoz, de Fran- 
cisco Muñoz de Valdez; Choco Quintero, de Don Christóual 
Pinedo; Tonta, de Don Juan Bosa de Godoy; Bax, de Do- 
mingo Gómez; Timuybamba, de Diego de Rojas Sala9ar; 
Qustancho , de Don Juan de Orduña Peinado; Huamacho, de 
Pedro Ximénez de Castilla; Bagua, de Rojas Sala9ar; Lon- 
guya, no le queda nada al encomendero; y Amón, de Chris- 
tóual de Valencia. Tiene el Corregidor 600 pesos ensaiados 
de salario que se pagan en la forma que los demás salarios 
de los Corregimientos de indios. 

Corregimiento de las ciudades de Santiago de Guayaquil 
Y Puerto Viejo 

Este Corregimiento de la ciudad de Guayaquil y Puer- 
to Viejo le prouee al presente S. M., auiendo estado á 
prouisión de los Virreyes; tiene de salario mili pesos en- 
saiados, librados en la Real Caxa de aquella ciudad; pero 
porque, quaiido este oficio le proueían los Virreyes, era aun- 
que con el mismo salario, pagado la mitad de la Real Ha- 
cienda, y la otra mitad de los tributos de los indios, como 
lo dispuso el Virrey Don Francisco de Toledo por el auto 
del residuo, se resultó contra algunos Corregidores la mitad 
de los dichos 10(X) pesos por la Contaduría Mayor, por hauer- 
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los llenado todos de la Real Hacienda, llenando también los 
quinientos de las tassas, no siendo la intención de S. M. 
sino de que en todo tengan mili pesos ensayados de salario. 

Pobló esta ciudad de Guayaquil el Capitán Francisco 
de Orellana junto de la Mar del Sur el año de 1637, aunque 
algunos dicen esta fué segunda población y que la primera 
fué por el Adelantado Sebastián de Venalcá9ar, y que los 
indios la despoblaron matando los españoles que en ella 
biuían; está esta ciudad dos grados i medio de la línea á 
la parte del sur. 

Por la uanda de la Mar del Sur comunica el distrito 
deste Corregimiento desde el cabo de Passaos, incluyendo 
así el puerto de Manta y el de Túmbez. 

Esta ciudad de Guayaquil está poblada de españoles, 
dos leguas de la Mar del Sur; éntrase á ella por la boca de 
un gran río, en cuyo puerto está poblado, capaz de entrar 
en él navios de alto bordo; el agua se tiene por salutífera 
respeto de criar en sus orillas mucha 9ar9aparrilla. 

Tendrá doscientas cassas de españoles, que son do ma- 
dera por las grandes montañas que tiene este Corregi- 
miento. 

Tiene mucho comercio esta ciudad, por entrar por ella 
á la prouincia de Quito todas las mercadurías de España y 
uinos del Perú, y salir por ella lo que se Ueua á Panamá y 
á la ciudad de los Reyes de las cosechas y obrages de Quito 
y sus comarcas. 

Sácanse desta ciudad de los Reyes la madera que se 
gasta en todos sus edificios y de su comarca, que es muy 
grande cantidad cada año. 

Lábranse en el río desta ciudad y en el puerto de la 
Puna, que es siete leguas del, los galeones de la Real Ar- 
mada de S. M. de la defensa desta Mar del Sur, y los más 
de los nauíos con que se navega á Chile, Panamá, Nica- 
ragua, Realejo, Capulco y Filipinas; porque, aunque ay 
astilleros en los puertos de Tierra Firme, no son tan á pro- 
pósito las maderas como las de Guayaquil. 



216 JTTICIO DE LÍMITES 

Oficios tendidos en esta ciudad de Guayaquil. 

La bara de Alguacil Mayor compróla el Capitán Joseph 
del Castro en 3000 pesos corrientes, y tiene confirmación 
de S. M.; prouee un Teniente y un Alcaide de la cárcel. 

El Alferazgo Real comprólo Toribio del Castro Guz- 
mán en recompensa de 2100 pesos corrientes de á nueve 
reales, que pedía á S. M. de cierta compra de xarcia que 
se le hiso para la Real Armada, de que trujo confirmación. 

La Fiel Executoría compróla Benito Díaz Brauo en 3000 
pesos de á nueve reales; renunció en Francisco de Casta- 
ñeda, y avaluóse en lo mismo. 

La Depositaría General compróla Diego Xuárez Cabe9a 
de Vaca en 2200 pesos de á ocho reales, y por no haber 
traído confirmación se bolvió á hender á Diego de Nava- 
rrete en 1950 pesos. 

Regidores. 

Hernando Rodríguez Pereira es Regidor por compra 
que hizo de la Real Audiencia de Quito en 3000 pesos de á 
ocho rreales; tiene confirmación. 

Christóbal Rodríguez Madrigal compró otro Regimiento 
en 2(XX) pesos de á ocho. 

Martín de Carrancla compró otro Regimiento en 2400 
pesos de á ocho. 

Blas Tonar de Palma compró otro Regimiento en 2000 
pesos. 

Prouee este Cabildo cada año un Alcalde de la Herman- 
dad, Procurador General y Mayordomo de Propios, aunque 
tiene pocos, aunque dellos la Correduría de lonja, por mer- 
ced del Marqués de Cañete el Viejo, arriéndase en 2B ó 30 
pesos. 

Scribanias. 

Andrés Contero dol Castillo, Scriuano público y de Ca- 
uildo, minas y registros por compras que hizo de Diego Na- 
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uarro y Nauarrete: el de Cabildo y público en 3910 pe- 
sos de á nueve rreales, y el de minas y rregistros en 1B6() 
pesos. 

Miguel Gerónimo de Vastidas compró otro officio de 
Scrivano público de Hernando de Arnedo, y avaluóse en 
2240 pesos de á nueve rreales. 

Caxa Real, 

Tiene S. M. en esta ciudad Caxa Real, con marca para 
quintar, y Officiales Reales, Thesorero y Contador. El The- 
sorero tiene 200 pesos ensaiados de salario cada año, por 
título que S. M. dio en 16 de Setiembre de 1582, y el Con- 
tador 300 pesos de oro, los 150 por título del Virrey Don 
Francisco de Toledo, y los otros 150 por orden de la Au- 
diencia de Quito, que lo aprouó S. M. en Cédula de 3 de 
Enero de 616 en persona del Contador Bernabé Lozano. 

El Alguacil Mayor y sus Tenientes executan los manda- 
mientos de Oficiales Reales. 

Repartimientos destr partido de Guayaquil 

El rrepartimiento de Yagual, reducido en el pueblo de 
Chongón, encomendado en el Capitán Martín Ramírez de 
Guzmán por muerte de Martín Ramírez, su padre; tiene 
27 yndios tributarios. 

Los repartimientos del Daule, Baua é Pimocha enco- 
mendados en Juan de Vargas, á quien sucedió el Capitán 
Alonso de Vargas, su hijo; tiene Pimocha 45 tributarios, y 
Baua 34 y Daule 53. 

El rrepartimiento de Puchere y Narisa y Cacao, que es- 
tuvo encomendado en Pedro de Castroverde, y por su 
muerte en Hernando Alonso Olguín; tiene 12 yndios tribu- 
tarios. 

El repartimiento de Yaguache, que estuvo oncomon- 
dado en Don Francisco Torna, y por su muerte en Gabriel 
Perdomo; tiene 37 indios tributarios. 

El pueblo y repartimiento de Chaquinaque, y por otro 
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nombre Máchala, que fué encomendado á Andrés Duran 
Braso por dejación de Francisco Perdomo, en que sucedió 
Alonso de Montaluán, hijo del dicho Andrés Duran Braso; 
tiene 9 indios tributarios. 

El repartimiento de Maculpayo, Baindal y Chorana, que 
bacó por muerte de Hernando de Arnedo; está encomendado 
en Torivio de Castro Guzmán por el Licenciado Miguel de 
Ybarra, Presidente que fué de Quito, gouernando aquella 
prouincia por muerte del Virrey Conde de Monterrey, como 
parece del título fecho á 16 de Junio de 606; tiene treinta 
y uno indios tributarios. 

El repartimiento de Mapán, Moperritos y Ontomo y Ba- 
cay, encomendado en Christóual de Carran9a el M090 por 
muerte del capitán Christóbal de Carran9a, su padre, por 
encomienda del dicho Presidente de 19 de Mar9o del 607; 
en todos estos pueblos ay 40 indios. 

El repartimiento de Yauco, reducido en el pueblo de 
Daule, tiene 42 indios tributarios; y el repartimiento de 
Chaday, reducido en el pueblo de Yaguache, 19 tributarios: 
fueron encomendados en el Ca2)itán Baltazar Díaz de Ma- 
gallanes, á quien sucedió Doña María de Magallanes, su 
hija mayor. 

El repartimiento de Coloncho y pueblo de Guaya, enco- 
mendado en el Capitán Baltazar de Ocampo, sucesor de 
Francisco de Trigueros Toscano, su padre; tiene cinquenta 
y seis yndios tributarios. 

El rrepartimiento de Colonchillo, tiene 23 yndios tribu- 
tarios, encomendado en el mismo Baltazar de Ocampo. 

El pueblo y repartimientos de Chongon y Bonayo, en- 
comendado en el Capitán Baltazar de Ñaua por muerte del 
Capitán Juan de Jaén; tiene sesenta y quatro indios tribu- 
tarios. 

El rrepartimiento de Yangato, encomendado enEsteuan 
de Amores Herrera; tiene diez y nueve yndios tributarios. 

El rrepartimiento de Gaari y Belin, encomendado en 
Jerónimo (hi Touar; tiene diez j^ndios tributarios. 
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El rrepartimiento de Puna y Siamay Villao, encomen- 
dado en el Capitán Pedro de Vera y del Peso; tiene veinte 
.y un yndios tributarios. 

El rrepartimiento de Chanduy, en segunda vida enco- 
mendado en el susodicho; tiene treinta y seis yndios tribu- 
tarios. 

El rrepartimiento de la Isla de la Puna, encomendado en 
S. M.; tiene noventa y tres yndios tributarios. 

Para la defensa de estos yndios prouee el Virrey un 
Protetor, y dásele por salario un patacón por cada indio, 
que serán 460, á lo cual se ha reducido una chácara de me- 
dia fanega de maíz, que cada pueblo les imbiaua y cojía á 
su costa. 

En la punta de Santa Elena, treinta leguas de Guaya- 
quil, tiene S. M. unos manantiales de copey, que es un 
betún aceytoso que sirue en lugar de alquitrán para dar 
carena á los nauíos. 

Tiene S. M. en el distrito de esta ciudad, catorze leguas 
della, unas salinas que se arrendauan por su quonta; y por 
hauer mandado que cesase el estanco de la sal, por el daño 
que recluían los indios y poca otilidad de las salinas cesó 
esta rrenta, y así son comunes para todos los que quieren 
húsar dellas. 

Los indios deste Corregimiento de Guayaquil tienen al- 
gunos censos, impuestos de los bienes de su comunidad, que 
baldrán fiOO pesos de renta; y para cobrarlos so nombra por 
el Virrey vn Rector, y se le dan tres por ciento de lo que 
cobra, y de esta rrenta pagan la doctrina de los indios de la 
Puna, y la renta se da á los encomenderos á quenta de 
la tassa, y tanto menos se reparte. 

CoilUKCIMIENTO 1)K l.A (•IUJ>AD DE Cl'EXCA 

Esta ciudad se tundo en tiempo del Virrey Don Hur- 
tado de Mendo(^ía, Marqués de Cañete, por mano de Gil Ra- 
mírez fie Aualos, Cauallero dt» la ciudad de Vbeda. Dista 50 
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leguas de la de Quito; está en un llano de muy buen temple, 
que no obliga á buscar lumbre ni á rretirarse del sol; tiene 
buenas cassas cubiertas de teja; las calles empedradas, con 
dos pla9as, la principal está en medio de la ciudad, y la 
otra que llaman de San Francisco. 

Tiene por jurisdicción, hacia la parte de Quito, 18 leguas 
hasta el tambo de Tiquicambe, y empie9a la del Corregi- 
miento de Riobamba, y en estas 18 leguas están en 4 tam- 
bos, que se llaman, Burgay, Atucañar, Guatasi y Ti- 
quicambe. 

Por el lado de la ciudad de Loxa tiene 15 leguas de ju- 
risdicción, en que están tres tambos, que son el de Maraui- 
ña y el de Cacaano y el de Oña, donde está un pueblecito de 
yndios, y el río de los Subones, que es el que diuide las ju- 
risdicciones de Loxa y Cuenca, y ba á entrar en el Mar del 
Sur al puerto de Tenguel, junto á la isla de Santa Clara, 
en el río de Guayaquil. 

Tiene esta ciudad más de 300 cassas de españoles y mes- 
tizos, sin muchas de indios, y un pueblo dellos, grande, que 
está cenia á la ciudad; y tiene cinco feudatarios, que son: 
el Capitán Don Rui López de Narváez, que tiene 2.000 pe- 
sos de á ocho reales de renta en dos pueblos, Girón y San 
Francisco; y el otro Don Pedro de Ortega Valencia, que tie- 
ne 4.000 pesos ensaiados de renta; y el otro Pedro Caxas de 
Ayala, que tendrá 1.500 pesos de á ocho de renta; y el otro 
Antonio Romero de Lugones por Doña Isabel de Mercado, 
su muger, hija del Maese de Campo Bernal del Mercado, que 
tondrá l.OíK) pesos de á nuevo; y el otro Don Gonzalo de 
Quiroga. que tendrá 5()() pesos de á nueve de renta; y otro 
neriuo que tiene una pensi<!)n de 200 pesos en los indios de 
Don Pedro Ramíroz de Arellano, vezino de la ciudad de 
(¿uito; y tiono también indios en la misma ciudad y su ju- 
risdicciíHi el Capitán Don Juan de (xalar^a, vezino enco- 
mendero d(í la ciudad de Quito, y Dona Elvira de Ábrego, 
viuda del ('a])itán Bnotinc^'a, (pío tiene (>0() pesos ensayados 
de renta, y Dona Ana ^Margarita de las Cassas otros 400 pe- 
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SOS ensayados: esta renta es pensión en la mitad de lo que 
allí tiene el Capitán Christóual Núñez de Bonilla, vezino de 
Quito. 

Hay vnos baños calientes en que se curan enfermos, y 
para esto ay una cassa apropósito. 

Tiene en su jurisdicción 3.600 yndios tributarios, que los 
3.000 dellos simen en la ciudad, y del quinto dellos se dan 
para las haziendas de los uecinos 6(X) mitayos, y de los 600 
restantes, que son los que caen hacia las minas de oro de 
(^aruma, ban el quinto á seruir á ellos; y fuera destos yndios 
ay en la ciudad muchos indios forasteros, que son oficiales, 
y otros que no lo son. 

Para la defensa destos indios prouee el Virrey un Pro- 
tector con 400 pesos ensayados de salario, repartidos en las 
comunidades deste Corregimiento y el de Loxa á quien 
también acude. 

Prouee este Corregimiento S. M., y tiene el Corregi- 
miento un Teniente General y quatro Tenientes particula- 
res: vno en el pueblo de Alausi, donde ay muchos españoles 
y un obrage de comunidad de los indios, donde se ha^en 
paños, jergas, sayales y fra9adas; y otro en las provincias 
de Camaribamba y Paj)aycamba, que llena las mitas á las 
minas de ^^aruma; otro en el pueblo de Oña, camino real de 
Loxa, y otro en el pueblo de A90gue. 

Tiene de salario el Corregidor 900 pesos de plata ensaya- 
dos, los oW de. la Real Hazienda de la Caxa de Loxa, y los 
-iCK) de los encomenderos por la cobranza de los tributos que 
les pagan sus indios, y, demás de éstos, otros 400 pesos de 
aecho do administrador del obrage de Alausi: esta admi- 
nistración es á j)roueer de los Virreyes, y de ordinario anda 
agregada en el Corregimiento. 

Tiene por armas esta ciudad las del Marqués de Cañete: 
vna ciudad con unas arboledas, por las muchas (lue ay en 
ellas. 

Proveo el C/jibildo onda año dos Alcaldes ordinarios y 
otro de la llerniaiidad. 
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Oficios hendidos. 

La bara de Alguacil Mayor se remató en Gil Ruiz de 
Tapia en 300 ducados. 

El Alferazgo Real á Antonio dé Mora, para Juan Coro- 
nado de Mura, su hijo, en IBOO pesos ensayados, con que 
en el ínterin que tiene hedad sirua él. 

La Depositaría General en Don Rui López de Naruaes 
en dos mili y cien pesos corrientes. 

Regidores. 

A Diego Martínez Velasco se bendió un oficio de Regi- 
dor en ()*20 pesos ensayados, y por no tener hedad le sirue 
ínterin Juan Ortiz, su padre. 

A Hernando Ruiz CabeQa de Vaca se le bendió otro en 
()20 pesos ensayados, y por no tener hedad le sirue su padre. 

A Juan Lozano otro oficio en 060 pesos ensayados, y por 
no tenor hedad le sirue en el ínterin Alonso Lozano, su tío. 

Alonso de Cárdenas otro en 050 pesos ensayados, y por 
la misma razón le sirue en el ínterin su padre. 

El oficio de Scriuano público y de Cauildo se bendió á 
Luis Móndez de Corral en 12(X) pesos oro. 

Tiene en su distrito esta ciudad minas de oro y plata y 
acoguí», las ilcl oro en el cerro del Espíritu Santo; á una le- 
gua (!«' la ciudad, con vetas en la superficie y una hondura 
de diez estados, son de plata; aquí tiene un ingenio Rodrigo 
Alonso, de molienda ordinaria, en que beneficia los metales 
quo saca, unas veces por oro y otras por plata. 

En el río de Santa ]3á ruara obo un assiento con grandes 
labores de oro. cogido á diez leguas; anse dejado, aunque tie- 
nen nuK'lio oro. por la falta de gente y dificultad de sacarlo. 

En el cerro <le Malad, á trece leguas de la misma ciudad, 
ay muchas vetas de plata, aniuiue no se a entablado lauor 
en ellas; y los nuítales son de buena ley, por ser las caxas 



KNTRE KL PKRÚ Y BOLIVIA 228 

pocofixas y muy peligrosas, y también porque los veciuos 
son pobres y los indios pocos. 

El cerro y pueblo del A90gue, á cinco leguas de la ciu- 
dad, tiene cinco vetas de metal de a90gue, de donde sacan 
alguno los que lo an menester, mas es en poca cantidad por 
ser las betas muy delgadas. 

Pasa por los arrabales de esta ciudad un río bueno, de 
muy buena agua, y otros cerca della, que juntándose todos 
hacen vn río grande, que le acrecen ta de suerte que no se 
puede badear; tienen buenos pescados, y por eso les llaman 
Cuenca de los Ríos, y en tiempo de los yndios y del Inca se 
llamaba en su lengua Tumibamba; y tenía allí el Inca vnos 
tambos reales, cossa muy famosa y de grande autoridad, 
hechos de muchas piedras labradas, que los españoles des- 
hicieron para labrar la ciudad, á quien se les repartió qua- 
dras para cassas, solares, estancias y guertas. 

Tiene la ciudad mucha abundancia de aguas, y en sus 
calles acequias limpias, y muchas guertas en las cassas y en 
las de los yndios; y en el distrito muchos ríos, y frutas en su 
valles, que los tienen y apacibles y de buenos temples, y los 
campos son parecidos á los de Castilla; mucha cantidad de 
ganados, bacas, obexas, cauallos y yeguas, con estancias y 
crian9as de muías. 

Las frutas de Castilla y de la tierra son muy regaladas 
y en gran abundancia; muchos trapiches de a9Úcar y miel, 
buena cosecha de trigo y muy buenas carnes; hácense con- 
servas y orejones cubiertos y por cubrir, y es tierra muy 
barata y abundante; y tanto que prouee á Guayaquil y á 
Coruma de arinas, vizcochos, quesos y jamones y con- 
seruas y otras cossas, y aun á la ciudad de Loxa algunos 
años, y de ordinario se Ueua á Panamá vizcocho, quesos, 
harinas y jamones. 

Tiene por los otros dos lados, al del Norte, hacia el río 
de Marañón, los indios de guerra Jívaros, y al Mar del Sur 
el río de Guayaquil, y dista veinticinco leguas do esta ciu- 
dad por donde parte jurisdicción con Guayaquil. 
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Tiene en su jurisdicción, en los valles calientes y yun- 
gas del Pita, 9ar9apai:TÍlla, y en el pueblo de Tiquicambe 
una mina de muy buena piedra 9ufre, virgen (sirue para 
curar), natural, sin veneficiarle, y muy amarilla y traspa- 
rente, que sirve para curar enfermedades y para beneficiar 
la póluora que se lleva á todo el Reyno. 

El Corregimiento de las ciudades de Loxa, ^aicora 

V MINAS de QaRÜMA 

Estas ciudades de Loxa y Qamora las pobló el Capitán 
Antonio de Mercadillo, la de Loja el año 1646, y la de Qa- 
ruma el año de 1549; tiene de salario este Corregimiento 
2.700 ducados, de los cuales se les pagan 1.000 pesos ensa- 
yados de la Real Hacienda, y el resto de lo aplicado en las 
tassas al salario de justicias, y lo que le faltare desto se lo 
pagan los mismos de (^aruma por Alcalde Mayor de aque- 
llas minas. 

Tendrá Loxa pobladas sesenta cassas de españoles, y 
(^'amora está despoblada de todo punto. 

En esta ciudad de Loxa está la Caxa Real, con dos Ofi- 
ciales Reales, Thessorero y Contador, que tienen 600 pesos 
ensayados de salario cada uno, y por distrito este Corregi- 
miento y los de Jaén, Cuenca y Santiago de las Montañas, 
alias Ya¿j:uarzongo, que fué la Gouernación de Juan de Sa- 
linas; redugéronse á Loxa las tres caxas que auía en las 
otras partes por Pedro Fernández Espinoza, en virtud de 
coniissión de la Real Audiencia de Quito, despachada en 
20 de Julio do r>95 en virtud de cédula de S. M. 

Officios rendidos en la ciudad de Loxa. 

VA Alíerazoro Real, con voz y voto en el Cabildo, se ben- 
i\\n á S(Miastián Lnzero en á.200 pesos ensayados, y, por no 
ha ver i raído confirmación de S. M., le suspendió del uso de 
la línal AmlitMU'ia i\o Ígnito y se le mandó boluer su dinero, 
y iH» Sí» M vuelto ¡í IxMíder, ponqué no anido quien lo compre. 
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El Alguacilazgo Mayor se bendió á Cliristóual Ramírez 
en 4000 pesos, que se le bendió por deudas á Antonio Sán- 
chez de los Reyes en 2000 pesos, sin tener título ni confir- 
mación del remate. 

El oficio de Depositario General, con uoz y boto en el 
Cabildo, se bendió á Gabriel de Villaf norte en 570 pesos 
ensayados, y le bendió á Juan Bautista de la Cadena, que lo 
siruió dos años y al presente no lo usa porque se fue á biuir 
á Quito. 

Anse bendido tres Regimientos, uno á Aluaro Sánchez 
para Antonio Sánchez, su hijo, en 1000 pesos, y otro á Pe- 
dro de Siancas, y otro á Juan Díaz Sánchez para Juan 
López de Truxillo, en que sucedió Melchor Briceño, y el 
oficio de Pedro de Siancas uacó por haberse ordenado de 
sacerdote. 

Otro Regimiento se remató en Juan de Rojas para un 
hijo suyo, el qual está vaco por haberse muerto, y aunque 
se ha traído en pregón no anido ponedor. 

Otros dos officios de Regidores se dieron, el imo á Ro- 
drigo Abad para Francisco Abad, su hijo, y otro á Pablo de 
Rique para Melchor de Rique, su hijo, y no tiene confirma- 
ción. 

El officio de Scriuano público y de Cabildo se siruió 
por merced de los Virreyes hasta que se remató en Ber- 
nardino de Peralta en 3000 pesos corrientes, y por hauer 
traído confirmación lo mandó bender la Audiencia de 
Quito, y no está rematado por no hauerso puesto en más 
(le 1200 pesos ensa3\idos; símelo en el ínterin Alonso de 
Adame por nombramiento de la Real Audiencia de Quito. 

Otro officio de Scriuano público se bendió á Juan Gue- 
rra de Miranda, y por su muerte quedó baco, y lo sirue 
Juan Rodríguez Yáñez en el ynterin en 800 pesos. 

Dos officios de Procuradores; los arrienda la ciudad 
para propios y balen á 50 de arrendamientos. 
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Officios hendidos en la villa de Qaruma. 

El officio de Alguacil Mayor se bendió á Alonso 
chez en 1.000 pesos. 

El Alferazgo Real á Diego Román, para quien lo 
pro Juan Salvador, su padre, en 900 pesos. 

El officio de Scriuano público y de Cauildo se re: 
en Blas Delgado, y no dice el Corregidor en su relacic 
quánto se bendió cada oficio destos. 

Los demás officios del Cauildo desta villa no a a 
quien los compre. 

La ciudad de (^amora está despoblada. 

Repartimiento dbstb Corregimiento de Loxa 

Ay en este Corregimiento siete prouincias de yn 
t que son: la de los Caluas, encomendado en tres encomc 

■ ros, Manuel Fernández de Sotomayor, que tiene tres 

blos, Cariamanga, Otoana, Ilacamoros; otro es Juai 
¡ Jacto Mar roqui, que tiene quatro pueblos, Sosonanga, ] 

I gara, Changa y Mina y Nanbacola; y el otro es Balt 

Pérez Tinoco, en otros tres pueblos que son Goncanj 
Colambo, y Colacocapi; pagan de tassa cada año c 
pesos de á ocho reales, de que se paga la dotrina y just 
y el resto llenan los encomenderos, y lo mismo corre e 
demás repartimientos deste distrito; hÍ90 la tassa de ( 
indios el Licenciado Corrilla, oydor de Quito. 
I La prouincia de los Paltas, que son dos pueblos, Cat 

cha y Bangonama, está encomendada en Hernandc 
Vega, en que tiene pensiones Diego de Valera Carau 
y Don Pedro Ortega de Valencia; pagan la misma tass 
En la misma provincia, el pueblo de Chunchanga, e 
mendado en Agustín de Pifia; el pueblo de Guacham 
encomendado en Doña Elena de Gueuara; el pueblo de 
toque, encomendado en Don Gabriel Pérez de Saave 
y el pueblo de (pellica, encomendado en el Capitán Gon 
(^ambrano; y el pueblo de Posol, encomendado en Franc 
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de Morales Quintanilla; y el pueblo de Alamor, encomen- 
dado en Diego de Varrera Carauaxal, por su uida; y el pue- 
blo de Caraguro, encomendado en Gon9alo Qambrano. 

En esta prouincia ay una comunidad de ganados de los 
indios de Posol, Catacocha y Parrochamba, que la prouee 
el Virrey con la sexta parte de lo que se multiplica, admi- 
nistrada de Posol. 

La prouincia de 92*1^^1^* tiene tres pueblos: el uno se 
llama Pacha, encomendado en Baltazar Pérez Tinoco; otro 
Guapa9apa, encomendado en Don Pedro de Ortega Valen- 
cia; y el otro Gusabina, encomendado á Diego de Varrera. 

El pueblo de Santiago de Malacatos esta encomendado 
en Doña Elena de Guevara. 

El pueblo de Vilcabamba y Yangona, encomendados en 
Hernando de Vega. 

El pueblo de San Juan del Valle, repartimiento de Gu- 
sabiva, encomendado en Diego de Vareda, en el valle de la 
ciudad de Loxa. 

Otro pueblo del mismo nombre, encomendado en Doña 
Ana de la Cadena, muger del General Don Diego Baca. 

La provincia de los Ambocas, que tiene quatro pueblos, 
encomendada en Doña Ana de la Cadena. 

Minas de (^aruma 

En este distrito, á 18 leguas de Loxa, está el cerro de 
oro que llaman San Antonio de ^^ruma; es de vetas enca- 
jadas, y se labran y venefician con a90gue, con 600 indios 
de mita que para ello están destinados en los repartimien- 
tos de aquella comarca, á los quales da cinco pesos de á 8 
cada mes de jornal; repartidos a los mineros el Licenciado 
Diego de ^o^rilla en la visita que hizo destas minas el año 
de 1<)18, y el Virrey Príncipe de Squilache lo confirmó. 

Estos tíOO indios au bonido á menos por la general falta 
dellos, de forma que al presente ay hasta 250. 

El oro deste cerro es de IG quilates, aunque en la mina 
do Doña Ana de Oypa so saca de 19. 
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En este asiento ay doce mineros efectiuos y hacendados, 
y 16 ingenios entre todos, de á cinco ma90s cada uno, en 
que se muelen y venefician los metales, y son los siguientes: 
el Maese de Campo Juan de Montesdoca y Alonso Ortiz 
de Mendo9a tienen seis ingenios; Francisco Martínez Mal- 
donado tiene otro ingenio; Juan Saluador Román, Diego 
Román su hijo, Lásaro Pérez de Idiáquez, Pedro de Bera^a, 
Alonso Sánchez Muñoz, Doña Ana de Moltaluán, Melchor 
Brauo, Francisco y Juan Lorenzo. 

El a90gue con que se venefician estos metales se lleua 
de las minas de Gruancauelica, y se remiten por orden del 
Virrey el necesario, y lo embía el Factor del puerto de 
Chincha á los Ofi9Íales Reales de Lima, y ellos con registro 
á los de Piíira, y desde el puerto de Payta se lleua en re- 
cuas á la Caxa Real de Loxa, y se bende por quenta de 
S. M. á setenta pesos el quintal. 

GorERNAClüN DE YAGUAnSONGO DE JUAN DE SaLINAS, Po'r OTRO 

NOMBRE Santiago de las Montañas 

Esta Gouornación es del distrito de la Audiencia de la 
ciudad de Quito; poblóla Domingo de Ortuño de Vergara 
Muñatones; fué su primer Gobernador Juan de Salinas 
Loyola, con título do Adelantado, y 3000 pesos de salario 
que le dio S. M.; tiene al presente 1600 ducados cada 
año, consignados en la Caxa Real de Loxa, y por no pa- 
gárselo, pidió el Capitán Goncalo Carauaxal, último Co- 
rregidor por S. M., se le mandase la consignación de la 
Caxa de Quito, y la Real Audiencia, gobernando por no 
aucr llegado á Quito el Marqués do Guadalca9ar, proueyó 
quo se le pagnso en la Caxa de Quito, y auiendo suplicado 
el Fiscal so confirmó por autos de uista y reuista, con que 
diese fiancas á contonto do Officiales Reales de traer con- 
firmación dentro de dos años, como parece en prouissión de 
4 de Hebrcro de r;22. 

La entrada dosta Gobernación os por la ciudad de Jaén 
de Bracamoros, de donde está doce leguas la embarcación 
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del río Marañón; están pobladas en esta Gobernación las 
ciudades siguientes: 

La ciudad de Valladolid, donde de ordinario an asistido 
y asisten los Gobernadores; está 15 leguas de Loxa; tiene 
10 vesinos encomenderos, murió uno poco a; liÍ90se merced 
á uno dellos del repartimiento; abrá 25 cassas, y hombres y 
mugeres hasta 33; en el distrito desta ciudad están dos 
cerros que tienen minas de oro, el uno se llama la Circun- 
cisión, 20 leguas del pueblo, y el otro Tacassa, donde sacó 
una gran cantidad el Capitán Pedro de Vanuelos: tiene 18 
quilates de ley. 

La ciudad de Loyola, alias Cumbinama, tiene 11 vecinos 
encomenderos; está de Loxa \sic] y abrá 30 casas y 46 hom- 
bres y mugeres españoles y mestÍ90s, que mulatos, negros, 
indios ó indias ay más; en los términos desta ciudad están 
tres cerros que tienen mucho oro: el uno llaman el cerro de 
Morcillo, do que sacó un grano tan grande que sobre ól se 
puso la mesa para comer con sus compañeros, es oro de 17 
quilates, está 20 leguas do la ciudad; otro cerro que se 
llama el de Guaparrosa, que está 15 leguas, es el oro de 22 
quilates; al otro llaman el de Matheos, (i leguas do la ciu- 
dad, tiene de ley 18 quilates, descubrióle Gaspar Vrrego, 
que sacó del mucho oro. 

La ciudad de Santa María de Nieba tiene nueue ueci- 
nos; está 50 leguas do Jaén de Bracamoros, el río del Mara- 
ñón abajo, y abrá veinte casas, y la gente será toda hasta 
treinta hombres y mugeres; en esta ciudad no hay minas 
de oro; pagan en ropa de algodón los yndios la tassa. 

La ciudad de Santiago; está 40 leguas de Jaén, 10 antes 
que la otra de dicho río abajo; tiene 13 vecinos encomen- 
deros, y abrá 35 cassas y 50 hombres y nmgeres en esta 
ciudad; á 20 leguas della está el cerro de Cargaba, (jue tiene 
mucho oro y do onlinario lo sacan de sus vecinos. 

La tassa que pagan los yndios á sus encomenderos es 
industrial, que dan el tercio do los yndios que siruen de 
curicamayos, y el mayor repartimiento no passa de DO yn- 
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dios, y esto es en Santiago, que las demás ciudades son de 
á 40 y á 30. 

Estos yndios que ban, entran en la demora ó mita á 
primero de Agosto, y salen el Domingo de Ramos, de 
suerte que siruen ocho meses; dáseles de comer carne y sal, 
y no auiendo carne, tasajo de vaca que es la que se lleva de 
Loxa, por allí no las ay, y maíz; éste lo cultiuan la mayor 
parte de los indios tributarios que quedan con todo el co- 
mún, y conformo la cantidad dan las cargas, que así es su 
tassa y á lo que están obligados. 

Dásenles á los yndios Curicamayos un bestido de algo- 
dón, que es manta y camiseta, á la entrada de demora y otro 
á la salida, y este cuydado tiene el Corregidor, y á los de- 
más tributarios un bestido que cultiuan chácaras. 

Cada yndio destos, quando andan lavando los desmon- 
tes, que llaman macamorras, sacan á quatro y á seis reales 
do oro; y los vesinos que tienen gente, se auenturan á hacer 
desmontes y buscar minas; y en tiempos pasados ubo gran 
riqueza, y sacaron á diez y á doce mil pesos de oro los mi- 
neros en Santiago, que es oro fino do 23 quilates, 3 gramos; 
se sacaua de los ríos, que los ay caudalosos, juntándose qua- 
tro y seis vecinos; agora se labran minas en el cerro dicho, 
que llaman Cauga9a. 

Ay do Valladolid á Loyola, que es Cumbinama, 15 le- 
guas de mal camino y ríos malos. 

Ay de Cumbinama á Santiago 50 leguas de tierra y dos 
ó tres ríos peligrosos hasta el embarcadero, que ban en 
canoas y llegan en quatro ó cinco días, que abrá otras 50 
leguas de distancia el río abajo. 

Ay de Santiago á Santa María de Nieua quatro días 
río abajo por canoas, que no ay tierra por donde se pueda 
andar. 

El Gobernador Don Juan de Salinas encomendó indios 
por tres vidas; y la facultad que tienen agora es de depo- 
sitarlos, y el Virrey confirma, ó hace lo que le parece. Al 
sucesor que este Gobernador tubo, que se llamaba Don 
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Gaspar de Salinas, le mataron en España. Sucedió por su 
muerte Juan de Alderete, por proueymiento del Virrey; 
confirmólo S. M. con las mismas calidades que el propie- 
tario; después de su muerte se hÍ90 Corregimiento; al 
presente es Corregidor Gonzalo de Carauaxal, proueydo 
de S. M. 

En tiempo del Gobernador Salinas se al9aron los yndios 
Gibaros, y mataron los españoles que con ellos estañan en 
una ciudad que se llama Logroño de los Caballeros, que 
nunca más se pobló, y ellos están de guerra. 

No hay officio ninguno bendido en esta Gouernación, ni 
quién le compre, ni tienen con qué, antes pagauan dineros 
por no seruir los officios de Cauildo, porque les cuesta su 
plata á la residencia; sólo el Scriuano de Cauildo de Valla- 
dolid es propietario, aunque el que le compró se está en 
Loxa, que no quiere seruirle por la pobrera y carestía de 
la tierra, que toda se sustenta de acarreto. 

Los Corregidores y Tenientes tienen nombrados Escri- 
uanos, con quien hacen sus oficios. 

Propios ningunos ay, que los vecinos acuden con cier-^ 
to tributo para la sera de la Semana Sancta, aunque no 
quieran. 

Las alcaualas, según la cuenta que dio Diego de Tara- 
9ona, baldrán todas las ciudades cada año GOO pesos, y esto 
fué porque permitió hacer tabaco; cóbranlo los Receptores 
que ay nombrados en cada ciudad, y por domingo de Casi- 
modo lo an embiado todas las ciudades á la de Valladolid, 
de do ba á la Caxa Eeal de Loxa. 

Algunas personas del aorro do la Real Hacienda sien- 
ten que conuiene deshacer esta Gouernación, y escusar el 
salario della, agregando al Corregimiento de Jaén de Bra- 
camoros las ciudades de Santiago y la do Santa María de 
Nieua, que están á 40 y 50 leguas de Jaén, el río abajo, y 
las ciudades de Valladolid y de Loyola al Corregimiento 
de Loxa, de donde distan 15 y 18 leguas, porque en todas 
estas quatro ciudades ay poca gente y mucha tierra de- 
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sierta de por medio, de forma que muchos Gouerjiadores 
no andan todo su distrito. 



La Gouernación de los Maynas, que se dio 
Á Don Diego Baca 

Don Diego Baca hÍ9o assiento con el Virrey Príncipe 
de Squilache para conquistar y poblar los yndios de la 
prouincia de los Maynas, que confina con la de laguarzongo 
y los Quijos, y para ello le dio por quatro años la dicha 
Gouernación de Santiago de las Montañas, para con más 
comodidad pudiesse desde ella hacer esta entrada y con- 
quista; tiene de salario el Gouernador GOO pesos ensayados. 

Pobló Don Diego, catorce leguas de la ciudad de San- 
tiago de las Montañas, la ciudad de San Francisco de 
Borja, y en ella 25 españoles, adonde redujo y pobló hasta 
200 indios de la dicha prouincia de los Maynas. 

El Capitán Gon9alo de Carauajal, á quien S. M. proveyó 
por Gouernador de Yaguarzongo, pretende que este pueblo, 
que Don Diego Baca pobló, es de su Gouernación, respecto 
de estar en los términos della y no en la prouincia de los 
Maynas, que fué el distrito que se dio al susodicho. 

Corregimiento de la cil'dad de Jaén de Bracamoros 

Esta ciudad la fundó el Capitán Diego Palomino, por 
orden del Presidente Gasea, el año de 1549; tendrá 50 
cassas de españoles; prouee esto Corregimiento el Virrey, y 
agora lo tiene probeído S. M. con 1)00 pesos ensayados 
do salario, los 500 pagados de la Real Hacienda de la 
Caxa de Loxa, y los 4' K) de las tasas de los yndios. En esta 
ciudad solía liaiier Caxa Real y Oficiales Reales, y se re- 
dujo por orden de S. M.. en tiempo del Virrey Don García 
de Mendoza, á la Caxa Real de Loxa. 

Protector para la defensa de los indios deste Corregi- 
miento y do la (Touoruaeión de Yagnarsongo prouee el 
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Virrey, con 200 pesos ensayados de salario, que se le pa- 
gan ]por comunidad de indios, repartiendo á cada indio 
un real. 

El temple desta ciudad es muy apacible, y abundante de 
maíz, trigo y frutas, así de Castilla como de la tierra; el 
valle en que está poblada se llama de Pacamoro, y es tan 
abundante de oro, que afirman los que an estado en esta 
ciudad que, si en las casas y rancherías de los indios se ca- 
ñase, sacarían oro, y en todos los ríos y quebradas le ay en 
cantidad. 

El Capitán Alonso Tinoco de Mercado tiene hecho vn 
ingenio de dos cabe9as, conforme al uso del Potossí, al pie 
de un cerro llamado Picorama, en el valle de Chirinos, 
nueue leguas de la ciudad de Jaén, en que ha veneficiado 
algunas veces oro, y por faltarle gente que le ayude no ve- 
neficia cosa de consideración. 

A 16 leguas de la dicha ciudad está otro valle, que 
llaman Mandinga y es Cabana, en que ay cantidad de oro, 
y de buen temple aunque más caliente que los demás, pero 
es tan fértil que de una anega de sembradura de maíz se 
cojen decientas, mas la falta de naturales (por auerse con- 
sumido y muerto) es causa que los vecinos y auitantes en 
ella estén pobres. 

Tiene el distrito deste Corregimiento veinte reparti- 
mientos, encomendVdos en otros tantos vecinos, que son: 

El Capitán Alojáo Tinoco de Mercado, en quien están 
• encomendados dos pueblos. Pucará y Colacay. 

Antón del Bolmas, de los pueblos de Callique y Gua- 
ratoca. 

Christóual de Buronda, de San Phelipe y San Ilfonso. 

Don Lorenzo Tenorio, de Querocoto, con otro poble- 
9uelo en la montaña de Tolluca. 

Pedro Vallejo, encomendero del pueblo de Chirinos, en 
que tiene otros pocos de indios Antón de Bolmas. 

Juan Louato, es encomendero del pueblo que llaman 
Paco. • 

T. IV.— 30 
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Don Francisco Barua, encomendero del pueblo de Cha- 
cainga y Santa Cruz y Bagua. 

Alonso Lo9ano, es encomendero del pueblo de Cujillo. 

Don Juan del Campo, es encomendero de los pueblos de 
Lomas y Copallen. 

Juan Martínez de Saabedra, encomendero de Tomepen- 
da y la montaña de Paucayache. 

El Capitán Christóual de Santillán, encomendero del 
pueblo de Llaca Inca y de la montaña de ToUuca. 

Francisco del Valle, encomendero de Chamaya. 

Phelipe de Loaysa, encomendero del pueblo de Tabaco- 
nes y Aconipa. 

El Capitán Jaime Espina, encomendero de Tomependa 
y Chacaynga. 

Juan Idalgo, encomendero de Chacaynga. 

Don Juan de Buica, encomendero de Querocoto. 

Juan de Robledillo, encomendero en el mismo pueblo 
con Don Loren9o Tenorio. 

Don Juan de Riuera, por su muger, es encomendero de 
tres indios en el embarcadero de Santiago de las Mon- 
tañas. 

Pedro de Orosco, es encomendero de Chacainca, de qua- 
tro indios. 

Ay en este Corregimiento de Jaén muy grande cosecha 
de tabaco, de que se sacan cada año más de 50.000 mano- 
jos, que valen á real cada uno. 

Ay en el distrito desta ciudad las estancias de ganados 
de bacas y yeguas siguientes: 

En Bagua está una cría de yeguas de Juan Martín de 
Saabedra, que tendrá 700 yeguas de cría, que valen á 6 pe- 
sos de á ocho reales por ser de garañones. 

En el mismo sitio está la de Don Francisco Barua, con 
300 yeguas, y otra de burras, y éstas ualen á 10 pesos, y los 
pollinos que salen á BO pesos. 

En el valle de Pucará está la del Capitán Alonso Ti- 
noco con 400 yeguas. • 
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En el mismo valle está la cría de Don Juan Bafan con 
300 yeguas. 

En el mismo valle está la de Hernando de Castro con 
600 yeguas. 

En el valle de Chirinos está la de Pedro Vallejo con 
400 yeguas, y otra de bacas de Francisco de Padilla de 500 
bacas: valen á 6 pesos estas bacas. 

En el valle de Copacabana está una estancia de bacas 
de Don Lorenzo Tenorio. 

En el valle de Guayobamba, junto al tambillo de Co- 
lassay, está la del Vachiller Francisco Hienez Tenorio, que 
tiene 2000 bacas; en este sitio labró unas minas de oro Lo- 
renzo de Vlla. vecino de Truxillo, de que dio á S. M. muy 
gran cantidad de quintales, y anse dejado de labrar por la 
misma ra9Ón que las otras, por no aber quién. 

Y en el mismo valle tiene Don Lorenzo Tenorio 300 
yeguas. 

Junto al pueblo de San Phelipe está la de Mendieta con 
600 bacas. 

En el valle de Tamborapa está la estancia de una 
viuda llamada Doña Francisca de Rivera con 300 yeguas. 

En el valle de Anuchu está la de Hernando Quesada, 
tiene 200 yeguas y mili de ganado menudo. 

En el mismo valle está la de Pedro de Castro con 300 
yeguas. 

O f fie ios hendidos. 

La uara de Alguacil Mayor se vendió á Antón de Bol- 
mas en 1300 pesos corrientes; rrenunció en el Capitán Gon- 
9alo de Heraso. 

El Alferazgo Real lo compró Jaime Espina en 600 pe- 
sos; no tiene confirmación. 

Vn Regimiento compró Francisco de Padilla en 600 
pesos; no a traído confirmación, porque, como esta tierra 
es pobre y está tan atrasmano, no tiene correspondencia 
cierta, y así, aunque algunos an embiado por confirmación, 
no se les a traído. 
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Otro Regimiento compró Antón Bolmas, sobrino del Al- 
guacil Mayor, en GOO pesos; no tiene confirmación. 

La Depositaría Real la compró Don Diego Carrillo en 
800 pesos; no tiene confirmación. 

La Scriuanía pública y de Cabildo se bendió á Christó- 
ual de Saabedra en 1200 pesos corrientes; murió sin renun- 
ciar y está baco este oficio; síruele, por nombramiento del 
Corregidor, Yñigo Antolines. 

Tiene esta ciudad una dehesa que le renta 60 pesos, que 
se gastan en cossas necesarias. 

Los Quijos 

La Gouernación de los Quijos, (^umaco y la Canela es 
tierra caliente y do montaña, donde de ordinario Ilueue; 
está dos grados de la línea á la parte del Sur; fué descu- 
bierta por el Gouernador Rodrigo Núñez de Venilla, y por 
su muerte la (lió el Virrey Blasco Núñez Vela por dos vi- 
das á Melchor Vásquez de Auila con dos mil ducados de 
salario, que son setecientos cincuenta mil marauedís, pa- 
gados de cualesquier rentas que tubiese S. M. en aquella 
prouincia. 

Siruió esta Gouernación por su persona algunos años, 
hasta que por enfermedad dejó Teniente y se fué á la ciu- 
dad de los Reyes; y auióndose rebelado los indios de las 
prouincias de Auila y Archidona, y muerto la gente espa- 
ñola dellas, el Virrey Don Francisco de Toledo proueyó 
por Gouernador á Agustín de Aumada y luego á Don Pe- 
dro de Guzmán, y auiendo traído pleito Don Melchor Vás- 
quez de Auila sobre la merced, S. M. la confirmó, y por 
sus enfermedades los Virreyes le dieron licencia para que 
siruiese por Teniente, y tubo en ella diferentes personas, 
que fueron, Juan de Ceuallos, Don Saluador Ba9án, Don 
Antonio del Pino Argoto y Don Agustín de Riberos. 

Auiendo muerto Melchor Vásquez de Auila en la ciu- 
dad de los Royes, proueyó esta Gouernación el Virrey Don 
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Luis de Velasco en Francisco Arias de Herrera, que siruió 
hasta que en España proueyó S. M. á Don Rodrigo Ma- 
nuel Vásquez, nieto de Melchor Vásquez y hijo de Don 
Diego Vásquez, que sucedió en la segunda vida y nombró 
á Pablo Durango Delgadillo; murió Don Rodrigo Manuel 
Vásquez y proueyó el Virrey Marqués de Montes Claros á 
Thomás Olibar de Herrera, y siruió quince meses y ocho 
días, hasta que llegó Alonso de Miranda, á quien S. M. 
proueyó con mil ducados de salario, pagados en la Caxa 
Real de Quito de las rentas de la misma prouincia de los 
Quijos. 

Tiene esta Gouernación por distrito 300 leguas de 
longitud y otras tantas de latitud, de las cuales no están 
descubiertas y pobladas poco más de 100 leguas de largo 
de Norte á Sur, y Este Oeste abrá descubiertas 50 leguas. 

Tubo el Gobernador Melchor Vasques Cédula de S. M. 
para encomendar los repartimientos que buscasen, por dos 
vidas. 

Y el Gobernador Thomás Olibar de Herrera, por Proui- 
sión del Virrey, para depositar los yndios bacos y que ba- 
casen en quien le pareciese, con cargo que dentro de tres 
meses fuesen por confirmación del Virrey. 

Ay en esta Gobernación cinco ciudades, que son las si- 
guientes: 

La ciudad de Vae9a, cabeza desta Gobernación; está 18 
leguas de Quito á la parte del Sur, passada la cordillera; 
tiene 21 vecinos encomenderos, y entre todos IBOO indios; 
danles de tributo dos pie9as de ropa de algodón y lana, de 
que sebisten los indios, ó piernas de pabellón labrada de 
lo propio, y para esto dan los encomenderos lana, algodón 
y tinta; también dos gallinas cada uno, y media anega de 
maíz, y á los padres que los doctrinan otras dos gallinas y 
otro tanto de maíz, y legumbres voluntarias, que son, pa- 
pas, pepinos, ocas, yucas, camotes y otras cossas que 
cojen. 

En esta ciudad ni en las demás no ay officios ninguno 
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hendidos, porque los Regidores son cada añeros, y los q 
ay perpetuos en esta ciudad, que son el Contador Christ 
ual de Chávez y Loren90 de Padilla, los nombra Melch 
Vásquez de Auila en virtud de Cédula de S. M., en q 
se le dio facultad de nombrarlos y también los Oficial 
Reales. 

En esta ciudad ay Caxa Real, con vn Contador y Th 
sorero que recojen las alcaualas, que está encabe9ada to< 
la Gouernación en 600 pesos de á ocho reales, y los tribut 
bacos y á penas de Cámara, y de esto se paga al Gobern 

! dor su salario. 

1 Es Scriuano público y de Cabildo Francisco Moreno p 

I nombramiento del Gouernador. 

i La ciudad de Archidona 

i ' j . Esta ciudad está veinte leguas de la de Bae9a, á 

; parte del Sur; tiene doce ó trece vecinos encomenderos, 

entre todos tendrán quatrocientos yndios tributarios; di 

i de tributo dos onzas de pita cada semana, y algún maí 

i guebos y legumbres, y los quatro meses del año an de yr 

I i lauar oro á las playas del río de Ñapo, que ha por allí cerc 

i poco ó mucho, lo que sacan, se lleua al encomendero, 
• los indios se sustentan de su cosecha. 

' La ciudad de Auila 

, En esta ciudad ay catorce uecinos, y entre todos te 

drán quinientos yndios tributarios; dan de tributo quat 

piernas de pauellón cada vno, maíz, guebos y gallinas, con 

í en las demás ciudades; está esta ciudad de la de Bae9a, p 

donde se camina, veinte y cuatro leguas. 

Tiene S. M. en esta ciudad la encomienda de yndi 
que tuuo Agustín de Ahumada, Gouernador, que es < 
quarenta y cinco yndios, y lo que éstos pagan de tribu 
está adjudicado, por executoria de la Real Audiencia ( 
Quito, par<a (4 salario del Gobernador. 

Ay un Thesorero en esta ciudad para que recoja lo qi 
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á S. M. perteneciere, que le nombra el Gouernador para 
que remita á la caxa lo que cobra. 

La ciudad de San Pedro de Alcalá del Río 

Esta ciudad está treinta y cinco leguas de la ciudad 
de Bae^a, á la parte del Sur; dista veinte leguas del río 
grande del Marañón yendo el río abajo del valle de la 
Coca. 

Tiene esta ciudad diez vecinos encomenderos, y entre 
todos quinientos indios tributarios; pagan el tributo en ser- 
uicio personal desde que Pedro Durango Delgadillo les dio 
licencia á los encomenderos que sacase oro con ellos en el 
río de los Cofanes, Lechando el tercio de los yndios, y que 
los demás acudiesen á las sementeras de maíz, yucas y pa- 
pas, lo cual se continuó hasta que el Gouernador Tomás 
Oliuar de Herrera los tasó en seis libras de pita cada año, 
que es la cosecha de aquella tierra, conforme á las demás 
tassas. 

Ay Tesorero en esta ciudad, nombrado por el Gouer- 
nador, para que recoja lo que pudiere para S. M. 

La ciudad de Sbuilla del Oro 

Esta ciudad está cien leguas de la Bae9a; tiene diez 
y siete vecinos encomenderos, y entre todos mili yndios 
tributarios; pagan su tributo en treinta baras de lien90 de 
algodón, y para ello le a de dar el encomendero un telar 
por cada doce yndios en tejan el tributo. 

Y también an de hacer una rosa de maíz de comunidad, 
para que ellos y el encomendero coman; y también les 
dan dos gallinas cada yndio y otras legumbres de su co- 
secha. 

Ay en esta ciudad vn Tesorero, nombrado por el Gouer- 
nador, para las cossas que se pudieren allí cobrar para 
S. M., alcaualas y tributos uacos. 
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La Goubrnación db Popayán 



El Adelantado Sebastián de Benalca9ar fué el primer 
Goiiernador de esta prouincia, á quien S. M. hÍ90 mer- 
ced dellas, por dos uidas, con título de Adelantado, y por 
medio della para la diuisión de las Audiencias de San Fran- 
cisco de Quito y Santa Fee de Bogotá; es la provincia más 
fértil que ay en las Indias, y á la Audiencia de Quito per- 
tenece las ciudades siguientes della, que se incluyen desde 
el pueblo de Rondanillo, á la parte del sur, mojón de esta 
ciudad, y á la de Santa Fee de Bogotá del Nuevo Reyno 
de Granada. 

La de Cali, la de Popayán, la de Caloto del Espinar, fun- 
dación del Gouernador Sancho García del Espinar, natural 
de la ciudad de Segouia, con la gente que se escapó de la 
ciudad de San Vicente de Páez, á quien asolaron los indios 
Fijaos, y Páez el año de 1675; las ciudades de Almanguer, 
Pasto y el pueblo de Yance y la ciudad de San Sebastián 
de la Plata. 

Los Officiales Reales desta prouincia residen en la ciu- 
dad de Cali, donde se quinta el oro que se saca de las mi- 
nas desta Gouernación, que son muchas y muy ricas; y por 
dar sus cuentas en la Contaduría dellas del Nuevo Reyno 
de Granada, no se saue el ualor que tiene la Real Hacienda 
de esta prouincia ni los oficios hendidos della. 
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